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CAPITULO 1
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Desde que Eduardo abriera su tienda especializada en productos para el autocultivo de cannabis,  Garden-House, hacía apenas tres meses, ya había recibido la visita de dos inspectores del Ministerio de Salud Pública, quienes habían examinado con lupa todos y cada uno de los escasos artículos a la venta en su establecimiento.  

Por eso, cuando vio que alguien con una gabardina gris y un maletín en la mano le franqueaba la entraba a la tienda, estuvo tentado a pasar de largo para evitar otro molesto registro.  Pero ésta misma mañana, había recibido una llamada de Víctor, que además de ser su mejor cliente, también era su asesor fiscal, recordándole el vencimiento del préstamo que había conseguido para abrir el negocio, por lo que armándose de valor, sacó las llaves de su bolsillo, pisoteó con pena lo que le quedaba del peta contra el suelo y se dirigió a la puerta intentando disimular el ciego que llevaba.

--"Si me disculpa …"—Le dijo al supuesto inspector que en ese momento miraba su reloj.---.  

Esperó a que le dejara sitio, y se agachó para abrir el candado de la verja. Al hacerlo, observó que justo donde había estado el zapato derecho del individuo, quedaba ahora visible una inconfundible colilla de canuto recién apagado. Con un suspiro de alivio,  le miró por primera vez a la cara y sus enrojecidos ojos brillantes le confirmaron que no estaba frente a un inspector que buscaría alguna irregularidad para meterle un paquete, sino ante un posible cliente.

Pasaron al interior de la tienda. Encendió las luces, desbloqueó la alarma y recogió la correspondencia. Seguidamente, abrió la puerta que estaba detrás del mostrador y entró en el almacén. Mientras se ponía las zapatillas y la bata, fisgó por una pequeña ventana cómo su cliente apoyaba el maletín sobre la mesa, sacaba una carpeta, un bolígrafo y lo que parecía una calculadora de bolsillo. Advirtió en él un gesto de desagrado cuando dirigió su mirada hacía las estanterías, donde sólo había unas cajas vacías de cartón algo decoloradas por el sol, y unas lámparas fundidas. 

El cliente se acercó al expositor con libros mariguaneros y psiconaúticos. Ojeó la portada y contraportada de los que Eduardo tenía en stock. La biografía de Mr. Nice, el último gran traficante de yerba en Europa, varios de la editorial Liebre de Marzo, el Cultivo de Guerrilla escrito por Jorge Cervantes, y una novela antiprohibicionista de un autor desconocido.  Puso una mueca de asco al descubrir la mesa con los sacos de tierra y de abono (se había roto uno al subirlo a la estantería), y después de examinar el resto de la tienda fijó la vista en la puerta del almacén esperando ver reaparecer a Eduardo.

Pero éste, ya recuperado del susto ante una posible inspección, y con mucho cuidado para no ser visto desde el interior de la tienda, abrió la ventana que comunicaba con el exterior y saltó a la calle. Recorrió unos metros, y con una sonrisa en su cara recuperó el peta aplastado en el suelo. 

--"¡Hola! "—saludó unos minutos más tarde.

--"Buenos días"—le contestó un marcado acento del norte—

Y con voz firme y exigente comenzó a dispararle montones de preguntas sobre diferentes modelos y precios de Kits para cultivo interior. Estaba muy interesado en los de cultivo hidropónico. Mientras hablaba, le mostraba a un aturdido Eduardo, hojas y hojas donde destacaban señalados con fuertes trazos de rotulador fluorescente los distintos modelos y semillas. También le interrogó sobre la forma de pago, los plazos de entrega y el coste del transporte a su dirección. 

“--Bueno, …pues, … uhmmm …—comenzó a responderle Eduardo mirando de reojo los folletos con productos que parecían ser bastante mejores que su chapucero Kit de Cultivo para Principiantes—… en realidad, ahora mismo no tengo ninguno de esos modelos que me dices, pero … espera, que te enseño un catálogo que he preparado con nuestros productos”. 

Dicho esto, se dio la vuelta para desaparecer nuevamente en el almacén. Regresó con dos hojas mecanografiadas y grapadas, donde había preparado un ejemplo de equipo para cultivo interior. 

“- Ya estoy aquí. Estos son los Kits que distribuimos " –continuó atendiendo a su cliente, que movió la cabeza de un lado a otro visiblemente decepcionado al escuchar que no tenía ninguno en el almacén y que tendría que pedirlos, y que tardaría tres o cuatro semanas en recibirlo. 

Bajó un poco el tono y miró hacía derecha e izquierda, como si no estuviesen ellos solos y temiese ser escuchado por alguien.

"--oye, … ¿tú sabes cuánto ahorras si lo compras por piezas?"

Le explicó que podría conseguir sueltos  los componentes del Kit, y de esa forma ahorraría bastante dinero, ya que, según le explicaba con una sonrisa, se sentiría mal vendiéndole algo que puede conseguir más barato…

El cliente, dejó de prestar atención a Eduardo, que le hablaba del transporte: lo mejor sería recogerlo en la tienda y llevárselo personalmente, porque las lámparas y los soportes son muy frágiles y para enviarlo era muy complicado ya que se podían romper. 

" ¡Ah! … y semillas de ésas no tengo, pero si me dejas los catálogos las puedo pedir.  …¿me dices tu teléfono para avisarte…?” Mientras le hacía la pregunta, Eduardo vio al cliente consultar su reloj y comenzar a ordenar el maletín.

“--Mejor no" –le contestó mientras recogía los últimos papeles— "ya llamaré yo, gracias.”

Y dejando a Eduardo con la sensación de haber perdido otra venta, Rubén Secades salió a la calle Ballesta, y caminó en dirección a Gran Vía. Enfundado en su gabardina inglesa, bajo la cual asomaba el dobladillo de un impecable pantalón de franela, avanzaba con cuidado de no ensuciar sus brillantes zapatos de piel. 

Su aspecto externo es impecable. Nadie diría que está a punto de cumplir los 40. Su mimado cuerpo no tiene más que músculos y fibra como premio a tantas horas de gimnasio, y en su siempre bronceado rostro no existe ni una sola arruga a la vista. Su estampa desentonaba completamente entre los residentes del barrio, lo que le hacía sentirse incómodo. Buscó inútilmente un taxi. Cruzó la acera para esquivar a una vieja borracha que le gritaba a un coche vacío. Apretó aún más la mano que sujetaba el maletín, pensando en que lo único que le faltaba para rematar el día era  ¡ser atracado por algún colgao de los que se estaba cruzando! 

Al llegar por fin a la populosa Gran Vía, se subió a un taxi para volver al aeropuerto. Había cruzado media España y recorrido un montón de grows dispuesto a comprar todo lo necesario para convertirse en un autosuficiente cultivador de marihuana, para descubrir que lo que esperaba como los Leroy Merlin del cáñamo, en realidad  … ¡no eran más que chamizos donde no tenían ni idea sobre cómo atender a un cliente solvente como él! A Rubén le irritaba sobremanera la incompetencia, y sobre todo cuando la incompetencia de alguien truncaba sus planes. Y eso era lo que le acababa de pasar. Pensaba sorprender a su novia Marisa con un Kit de cultivo como regalo, …¡y regresaba con las manos vacías! 

Recogió el cambio que le entregó el taxista, a quien no sirvió de nada ralentizar descaradamente la devolución de las últimas monedas. Esperó a que el conductor, retorciéndose desde su asiento, con el volante apretándole la barriga, y visiblemente ofendido, fuese dándole una a una cada moneda. No se movió del asiento hasta haber comprobado por dos veces que no le faltaba ninguna. Nunca dejaba propina a los taxistas. Y no era por tacañería. Cuando Rubén espera a que le entregue hasta la última peseta, sabiendo que además eso le causará un daño físico al pobre hombre, que resopla y se estira clavándose cada vez más el volante en la tripa, lo hace porque obtiene una satisfacción que le sirve como bálsamo para el fracaso del regalo con el que esperaba sorprender a Marisa. 

Mientras esperaba la salida del vuelo, sacó del maletín un Mini PC de bolsillo, y comenzó a realizar cálculos con tanta concentración, que prácticamente no levantó sus ojos de la pantalla hasta que arrancó su coche, casi tres horas más tarde, y enfiló la autopista en dirección a su casa, un precioso dúplex que ocupaba la última planta de un edificio histórico, en pleno casco antiguo de la ciudad, y que había sido lujosamente rehabilitado por una importante constructora para la Rubén había trabajado alguna vez.
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Un mes después de la visita de Rubén a la tienda Garden House en Madrid, su amigo Cristóbal Hualde de la Mota cumplía 40 años. Y aunque parecía asumir con total indiferencia su ingreso en el club de los cuarentones, encajando con sonrisas las bromas de sus amigos, la realidad era bien distinta. Se había levantado muy temprano, con la intención de resolver los últimos detalles de su fiesta de cumpleaños. Pero después de desayunar, decidió dejar una nota a la asistenta, pidiéndole que se ocupara ella de todo. No se sentía con fuerzas para soportar a la encargada de la empresa de catering. Apagó el móvil para no recibir llamadas y sobre todo para no recibir felicitaciones. 

Pasó el día solo, evitando los lugares donde pudiera encontrarse a algún conocido, y le vino a la mente el recuerdo de su juventud, cuando también buscaba sitios donde nadie le reconociera, aunque por motivos distintos. Antes se ocultaba para que no descubrieran su condición de homosexual, lo que le obligaba a mantener una doble vida, como heterosexual  durante la semana, y homosexual los fines de semana y las vacaciones. Pero todo eso ya quedaba muy atrás. Desde que  a los 21 años se enamoró de Manu y le convenció para que saliera del armario. Cuando se fueron a vivir juntos, esa doble vida desapareció para siempre y ahora no sólo no esconde sus preferencias sexuales, sino que participa de forma muy activa con las asociaciones y los colectivos que reivindican igualdad de derechos para los homosexuales. Ahora se quiere ocultar porque se siente acabado. Ya no tiene la ilusión y ganas de hacer cosas que siempre le caracterizaron, y se siente como si sólo quedase esperar el final.

Cuando su padre falleció víctima de un infarto y él había heredado la mayor parte del patrimonio familiar, otorgó plenos poderes a Fernando Salas, el administrador patrimonial que ya llevaba todos los asuntos empresariales a su padre, y no había demostrado interés ni siquiera por conocer el importe exacto de su fortuna. 

Al volver de su solitario paseo, pensaba que tal vez la causa de su apatía ante la vida no estaba tanto en sus años, como en la normal falta de motivación de quien no tiene algo por lo que luchar. Regresó a su casa, tomó una dosis doble de antidepresivos, y comprobó que todo estaba preparado para la fiesta. Estaba sirviéndose una copa cuando empezaron a llegar los primeros invitados.
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Al día siguiente, Cristóbal recibió en su casa a su amigo Rubén, que al despedirse en la fiesta, le había preguntado si podían verse para proponerle un negocio, … y desde entonces, no había dejado de pensar él. 

Se conocían desde el colegio. Rubén era el más listo de la clase, …y para Cristóbal, también el más guapo. En esa época estaba secretamente enamorado de su amigo, aunque ya entonces pudo intuir en él bastante crueldad y aún más ambición, que años después se hicieron evidentes para todos. Si quería conseguir algo, era imparable, sin importarle el daño que causara a los demás. 

En los últimos años, le había visto pocas veces, pero conocía su espectacular trayectoria. Las empresas para las que había trabajado habían doblado e incluso triplicado beneficios gracias a su gestión. No se paraba ante nada: sobornos, chantajes, todo le servía para lograr sus fines. 

Recordó cuando un conocido político regional, con lágrimas en los ojos, le había enseñado unas fotos en las que se le veía muy acaramelado con un morenazo. Rubén le estaba presionando para cambiar su voto en la concesión de unas licencias radiofónicas, si no quería ver fotos como esas publicadas en la prensa local. Como el apurado político sabía que conocía personalmente a Rubén, le pedía que intercediera por él.

Cristóbal sabía muy bien de qué madera estaba hecho su amigo, … pero también sabía que él no sería capaz de negarle nada. Por eso, cuando Rubén comenzó a contarle su proyecto, más que escuchar sus palabras, se recreaba imaginándose que algún día su amigo y él serían algo más que amigos, y sentía un hormigueo interior que ya creía haber olvidado.

Rubén exponía su proyecto después de haber desplegado sobre la mesa su ordenador portátil y varias carpetas con informes, presupuestos y revistas.

Desde que descubrió que el mercado de los grow shops aún no había sido atacado por los tiburones de los negocios, su actividad había sido frenética. Asesorado por su novia, se documentó a fondo sobre el tema. Desde la Historia General de Las Drogas de Antonio Escohotado, Nuestro Derecho a las Drogas, de Thomas Szasz, Manuales como el de Cultivo de Marihuana de Ed.Rosenthal, o Cultivo para el Autoconsumo de la asociación A.R.S.E.C., las mejores revistas como High Times, High Life y Cáñamo, todo parecía indicarle que estaba en el camino correcto. 

Se informó sobre las últimas técnicas de semilleros biológicos. También aprendió todo lo relacionado con la industria del cáñamo para fabricar papel y textil.

Encargó a un prestigioso bufete de abogados de Barcelona, donde figuraba como socio un hermano del Ministro de Justicia, un informe sobre las repercusiones legales que pudiera tener el negocio.

Comprobó que casi todas las tiendas abiertas en España, fruto en buena medida a la difusión que la revista Cáñamo hace de la cultura del cannabis, eran empresas modestas con escasos recursos económicos  y que no estaban gestionados por profesionales de los negocios, como él mismo se considera, sino por guerrilleros del antiprohibicionismo, más motivados por extender la cultura del cáñamo que por ganar todo el dinero posible y bastante ingenuos a la hora de aprovechar el gran mercado existente. 

Comenzó hablándole a Cristóbal sobre el desarrollo del mercado en Holanda. Hace años, sólo un 10 % de las ventas en los coffee shops
 eran de hierba local. El otro 90 %  provenía de  países orientales o de Marruecos. Hoy, casi el total de ventas de marihuana y polen de hachís en los coffee shops de Amsterdam es made in Holland.

Continuó explicándole la evolución desde que como consecuencia de la alarma creada por el narcoturismo de fin de semana, el gobierno holandés había promulgado la Drugnota, que considera como delito penal el cultivo de marihuana a gran escala. 

--"No así, --insistió con tono tranquilizador mientras buscaba con la mirada los ojos de su amigo-- la producción para el consumo propio". 

El objetivo del gobierno holandés, era la proliferación de pequeños cultivadores, capaces de eliminar el mercado negro al tiempo que suministraban al circuito de coffee shops. Le mostró el “Estudio sobre el uso del cannabis y sus derivados en la población española”,  elaborado a partir de  encuestas de Sigma Dos para la revista Cáñamo. Según éste informe, el 15,9 % de los españoles mayores de edad, han consumido cannabis (marihuana o hachís) en alguna ocasión, y el 9,7 % de la población con edades comprendidas entre 18 y 45 años lo hace de forma regular.

Recogió un ejemplar en la revista que tenía sobre la mesa, y buscó un anuncio para mostrárselo a Cristóbal:

El Armario de Cultivo en casa  ¡¡ SOLO 1.000 Euros.!!
La solución para garantizar calidad y cantidad

El autocultivo, una inversión de futuro

Sistema de Enchufar y usar

Hasta 350 gramos/cosecha (cogollos secos)

De tres a cuatro cosechas al año

Manual de uso completo

Inodoro y discreto

· Dimensiones: 100x100x190 cm. 

· Sistema de ventilación

· Filtro absorbe olores

· Lámpara sodio especial alta presión 400 W

· Temporizador, termómetro y medidor de PH

· Base Impermeable

· Fertilizantes especiales

· 15 semillas ganadoras de la copa High Times
Abrió una nueva carpeta, y pasó a detallarle los costes para la fabricación de éstos armarios. Le señaló varios presupuestos, mientras explicaba las enormes diferencias en función del volumen de producción. Para decenas de miles de Kits, el coste unitario (lámparas, ventiladores, filtros, abonos, soportes y semillas incluidas), ascendía a una cuarta parte del precio de venta.

Continuó un rato más su precisa exposición, y después de enroscar cuidadosamente la tapa de la pluma, miró a su amigo con expresión de alumno aplicado en espera de recibir el premio por su esmerado trabajo.

“- Pero… ¿seguro que esto es legal, Rubén?"  -- Cristóbal le miraba muy serio a los ojos mientras hacía la pregunta. 

“-- ¡Por supuesto!" –Rubén aplicó a sus palabras un tono de ofensa por la pregunta antes de aclararle con detalle la situación legal--

En España, como en la mayoría de Europa, la importación, tenencia y tráfico de semillas de marihuana, aunque tengan el THC
 genéticamente elevado, no están regulados por el Tratado Unilateral respecto a los estupefacientes de 1961. La única condición que deberían respetar, era mantener estrictamente independientes, sin ninguna relación demostrable, la empresa que distribuya los inocentes Kits, con la que oferte las problemáticas semillas de cannabis.

Mientras hablaba, nuevamente con un ensayado tono firme y claro, intentaba ocultar de su expresión cualquier señal que pudiera revelar que mentía. Cristóbal y él se conocían desde que eran niños, y un parpadeo más rápido de lo normal,  o un gesto tocándose la barbilla, podrían delatarle. Para evitarlo, ya tenía ensayadas todas las respuestas a las previsibles preguntas de su amigo. Llevaba más de una hora explicándole sus planes para crear una red de distribución nacional de Kits para el cultivo de marihuana, y estaba seguro de que a Cristóbal le estaba gustando la idea. Pero había una parte más oscura en el plan, que su amigo debería ignorar. Cristóbal no aceptaría ciertos "aspectos" del proyecto.

Habían abierto un montón de grows shops en nuestro país
, le dijo Rubén, mientras pasaba hojas y hojas de la revista Cáñamo con anuncios que prometían la madre de todas las cosechas. Le describió a los emprendedores que se iniciaban en éste negocio, como chicos estupendos, simpáticos, agradables y encantados de atender a sus clientes. Pero detrás no existía una mentalidad empresarial con visión de mercado. Le contó asombrado a su amigo que no había sido atendido ni una sola vez, en ninguna de las tiendas que había visitado, por un vendedor/a profesional, de esos que vas a comprar una corbata, y sales con el vestuario para todo el año.

"--  ¡Son un desastre! Cuando estuve buscando el Kit para Marisa, todos me decían que no me merecía la pena  ¡porque me vendían lo mismo pieza a pieza más barato!" --Rubén sonreía imaginando lo fácil que sería acabar con la competencia-

" -- Vamos, que con una empresa  agresiva de esas que te gustan a ti…"

"-- ¿Porqué dices que soy agresivo, … ¡lo que soy es eficaz y obtengo resultados, que no es lo mismo!"

Cristóbal, viendo lo lanzado y convencido que estaba Rubén, sintió que el mercado de las grow, casi virgen, sano y muy natural, pronto estaría como una selva atravesada por una autopista de 8 carriles… ¡la que les esperaba a los pobres!  Hasta ahora, su única preocupación era que les dejasen vender tranquilos. Pero a la amenaza de registros, o cierres en nombre de la Prohibición, ahora se sumaría su amigo dispuesto a lo que hiciera falta para monopolizar el sector .  

El proyecto incluía una gran campaña publicitaria que mostraría las ventajas del sistema de cultivo, para obtener, en un espacio de un metro cuadrado, el suministro de yerba de óptima calidad, evitando todos los inconvenientes del mercado negro, y cumpliendo la ley que no condena el consumo. 

Rubén buscaba que, al menos un 5 por ciento de los fumadores de cannabis del país, compraran el kit el primer año. Mientras hablaba, le señaló a su amigo un resumen con las cifras para una previsión de ventas de 100.000 Kits
:

	Cantidad: 100.000 Kits
	Precio
	Total

	
	
	
	

	
	Ventas
	150.000 pta.
	15.000.000.000 pta.

	
	Costes Fabricación
	-30.000 pta.
	-3.000.000.000 pta.

	
	Semillas
	-10.000 pta.
	-1.000.000.000 pta.

	
	Distribución
	-30.000 pta.
	-3.000.000.000 pta.

	
	Resultado
	80.000 pta.
	8.000.000.000 pta.

	
	Impuesto Sociedades
	
	-3.200.000.000 pta.

	
	Beneficio
	
	4.800.000.000 pta.


“-- …Y entonces, ¿cuál sería mi aportación al proyecto?”– preguntó Cristóbal, aunque ya imaginaba la respuesta .

"-- Que participes financiando la empresa, de dos formas …"

Rubén necesitaba, en primer lugar, un crédito de trescientos millones para los primeros gastos, que incluían la puesta en marcha de una fábrica para los componentes, y las primeras compras de semillas con el THC potenciado. Y lo más importante, necesitaba que Fernando Salas, su administrador, presionara en el consejo del Banco del Norte para que entrasen en el proyecto financiando las compras a los clientes con créditos blandos que permitieran pagar los Kits en cómodos plazos mensuales.

"-- ¿¡ Qué dices !? … ¿cómo va el Banco a financiar la venta de marihuana? ". Cristóbal no daba crédito a la propuesta.

"-- ¡Muy fácil! … escucha, …."

Presentarían la empresa ocultando la naturaleza real del Kit. Oficialmente venderían simplemente mini-invernaderos orientados a cualquier tipo de cultivo. Buscó entre las carpetas sobre la mesa, recogió una de ellas y le mostró un informe jurídico con los mecanismos para separar completamente la venta de Kits de cultivo interior y la distribución de semillas de cannabis. 

La producción se realizaría desde una empresa independiente que fabricará y venderá a sus clientes, un armario con todo lo necesario para tener un jardín en casa; un herbolario orgánico donde podrán plantar desde orquídeas hasta perejil, y por supuesto, si así lo deciden libremente y bajo su responsabilidad, podrán plantar las semillas que, especialmente seleccionadas para crecer en sus Kits, venderá el Departamento de Plantas. Semillas preparadas, por supuesto, para crecer en el herbolario orgánico y con abonos especiales para el cultivo con luz artificial de marihuana.

Recuperando el tono doctoral, continuó contándole la razón para funcionar como empresas independientes: Al excluir las semillas de cannabis del Kit, tendrán libertad absoluta para hacer publicidad. Con las semillas incluidas, no podrían anunciarse en TV, ni en los periódicos de mayor difusión, radio, etc., ya que su distribución estaría sujeta a fuertes restricciones, y prácticamente sólo podrían salir en la revista Cáñamo, y en publicaciones para adultos. Jugarían con la legislación, aplicando la filosofía de la empresa que durante la ley seca vendía destiladoras de alcohol con un folleto donde explicaba paso a paso lo que no se debería hacer para no infringir la ley y obtener una sustancia ilegal. Y entregarían las semillas en mano, sin dejar huella alguna que pudiera demostrar la relación con las ventas de Kits.

Cristóbal repasaba el informe y asentía con la cabeza mientras escuchaba a un cada vez más seguro Rubén. 

Para acabar de convencer al consejo, se les pondrían los dientes largos al saber que por cada Kit vendido, el consumo de luz aumentará en cinco mil pesetas al mes, y como el Banco es propietario de una buena parte de la empresa que suministra electricidad, sus dividendos crecerán sensiblemente.

Tenía muy claro que, si quería que su proyecto se realizase con éxito, necesitaba el apoyo financiero de Cristóbal, un respaldo que intuía cada vez más cercano. De ésta forma, con una inversión nunca vista en éste sector, podrá crear una empresa fuerte a nivel nacional. Sin trabas para promocionar el producto, como les sucede a las grow existentes, y sobre todo,  gestionada como Rubén sabe hacerlo, podría fácilmente alcanzar enormes beneficios.

Y precisaba que Cristóbal participara en su proyecto, avalando los créditos para iniciar la actividad, y facilitando la financiación de las ventas.

CAPITULO 2
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Cuando su amigo y asesor fiscal Víctor le dijo que el cierre de la tienda Garden House era inevitable,  a Eduardo no le pilló de sorpresa. Desde el principio sabía de sus limitaciones como empresario, y que aunque fumar marihuana era lo que mejor y más le gustaba hacer, eso no garantizaría el éxito de su negocio. Es más, era consciente de lo incompatible que sería su estado casi constante de embriaguez con las necesidades de atención en una empresa.

Lo que si le sorprendió, y mucho, fue el motivo del cierre. Siempre había temido que su espíritu pasota sería la razón del fracaso de la tienda, y por eso, al comunicarle su asesor que tendría que cerrar porque una nueva empresa estaba quitándole uno a uno sus pocos clientes, se sintió liberado de una gran responsabilidad, y hasta aliviado por no haber sido culpable del naufragio de su negocio.

Víctor también le dijo que, después de cerrar la tienda, tendría que seguir amortizando el préstamo obtenido, si quería conservar su apartamento, ofrecido como aval en el banco. Afortunadamente, su amigo conocía a alguien en la nueva empresa causante del cierre de Garden House, y le había contado que necesitaban contratar a mucha gente para ampliar su red de distribución de kits .

Y así fue como Eduardo empezó a trabajar en la sucursal madrileña de la empresa “Sistemas Personales de Cultivo, S.A.”, conocida en todo el país con el nombre de Sispesa. Su tarea consistiría principalmente en traducir los pedidos y albaranes al holandés, idioma que dominaba gracias a su estancia de dos años en Amsterdam a finales de los ochenta.  Pronto los pedidos fueron aumentando,  la empresa creciendo y Eduardo, gracias a su conocimiento del idioma de los principales proveedores, fue ascendiendo hasta llegar a ser adjunto al director del departamento de compras. De traducir pedidos y albaranes, pasó a viajar con sus jefes a Holanda.

Sus superiores también aprovecharon su experiencia como consumidor de marihuana. Para evitar las lipotimias que solían sufrir cuando sus proveedores insistían en que probasen las nuevas variedades genéticas, le encargaron a Eduardo los controles de calidad.

Comenzó a desplazarse frecuentemente a Amsterdam, alojándose en buenos hoteles y … ¡con la tarjeta de crédito de la empresa cubriendo todos sus gastos! 

En su primer viaje como empleado de Sispesa, descubrió que, a primera vista, la ciudad no había cambiado mucho desde su estancia anterior. Había todavía más bicicletas que antes, y un mayor número de carriles donde los ciclistas parecían tener carta blanca para atropellarle; la reformada estatua de la plaza Dam, y pocas diferencias más respecto a sus recuerdos de la ciudad. Largas calles bordeando los canales, las casas de piedra con ventanas a escasos centímetros del agua,  los viejos barcos vivienda destartalados pero a los que nunca les faltaban tiestos repletos de flores, …y los tranvías sobresaltando a los peatones que conseguían abandonar indemnes el carril de las bicicletas.

No tardó en darse cuenta de lo rápido que habían evolucionado las cosas realmente, desde que una rojiza yerba  de diseño americano, llamada Skunk
 por su fétido olor,  llegó a Holanda para exhibir su poderío como planta de crecimiento en interior bajo luz artificial. Esta versión de la norteamericana "sinsemilla" (al no producir semillas, todo el esfuerzo de la planta se concentra en producir resina con THC, … ¡lo que coloca!, como dice Eduardo) fue la madre de todas las posteriores variedades holandesas: white widow, super skunk, northern light, master kush, ak47, y muchas más.

Acompañando como traductor a los encargados de compras de Sispesa, descubrió que la tecnología había evolucionado de forma que los emprendedores cultivadores en Holanda podían obtener, no sólo yerba de calidad, sino también un excelente hachís, rompiendo la dependencia de mercados externos.

Contactó con su amigo Paul Haunke, con quien había compartido piso cuando ambos limpiaban mesas en un restaurante. Ahora trabajaba en PcHigh, empresa amsterdamnesa especializada en cultivos interiores controlados por ordenador. Se pasaban muchas veladas en las terrazas de las cervecerías de Leidseplein recordando sus viejos tiempos como camareros. Fue durante una de esas noches, cuando Paul, animado por unas cuantas cervezas, le contó la historia de su jefe Wernard, el propietario de PcHigh.

Wernard, junto a sus amigos Peter y Marian había abierto el  mítico Mellow Yellow, un salón de té, con la particularidad de disponer en su local de un camello que vendía sus productos envasados. Esta fórmula, fue posteriormente adoptada por muchos coffee shops. 

En 1978, cerraron Mellow Yellow y Wernard se fue a USA para visitar a un amigo. Los hippies de California y Oregon estaban usando técnicas especiales para producir la potente sinsemilla. Fumando esa excelente yerba Wernard y sus socios, el "dream team", comenzaron a soñar con transformar Holanda en la Jamaica de Europa. Invitaron al por entonces sexagenario Ed Rosenthal a visitar Amsterdam. El viejo Ed empaquetó sus semillas, se trasladó a Holanda, y enseñó a sus anfitriones los procedimientos para lograr excelentes cosechas de marihuana con alta psicoactividad, mediante cultivos orgánicos.


Años más tarde, su jefe abandonó el dream team y fundó Pasotronis, el primer grow shop holandés, donde se distribuyen semillas, esquejes, fertilizantes y todo lo necesario para el cultivo de marihuana. Ahora, ya son 250 los grow shops en toda Holanda, como complemento a los 900 coffee shops.


Lamentablemente, continuó explicando Paul a Eduardo mientras éste cambiaba las cervezas por un canuto, el Gobierno holandés, cediendo a las presiones de sus países vecinos, dio un paso atrás en su política de tolerancia, y ahora sólo se permite cultivar cuatro plantas a la vez, se considera ilegal el comercio de esquejes y está prohibido el uso de luces artificiales para el crecimiento de cannabis.

--"Pero, … ¿cómo coño pueden impedir el uso de luces artificiales?"  

Eduardo interrumpió a su amigo a la vez que le pasaba el porro. Paul lo recogió, y le pegó un par de caladas antes de contarle que la policía estaba llegando al extremo de utilizar helicópteros dotados con sensores infrarrojos para sobrevolar las ciudades y detectar el exceso de calor en las casas.  También vigilaban, después de una nevada, los tejados donde la nieve se fundía antes. De todas formas, sentenció Paul con una sonrisa tranquilizadora mientras le devolvía el peta a su amigo, esto no impide que se calculen en más de treinta mil los autocultivadores de marihuana en Holanda. 

Y la costumbre de plantar para el autoconsumo se estaba extendiendo entre la generación de veintitantos años, jóvenes muy bien preparados para usar las nuevas tecnologías informáticas aplicadas al crecimiento de las plantas. Por eso, desde la empresa Pasotronis, han abierto PcHigh, la primera Pc-grow-shop del país.


Con un empleo hecho a su medida, un excelente sueldo, viajes a su adorada Amsterdam en buenos hoteles, jornadas entrañables en compañía de su buen amigo Paul, … ¡las cosas le iban de maravilla a Eduardo! 

Cuando le ofrecieron hacer horas extras para afrontar la avalancha de trabajo en la empresa, no le pareció muy buena idea,  pero por otro lado, todavía le llamaban proveedores de Garden-House, reclamándole supuestos pagos pendientes. Incluso uno de ellos llegó a amenazarle con enviarle al cobrador del frac a su trabajo en Sispesa. Aceptó las horas extras. Su jornada aumentó, y Eduardo, poco activo por naturaleza, empezó a doparse con coca para poder aguantar el alto ritmo de trabajo. 

 Ascendió aún más y se convirtió en director del recién creado Departamento de Catas. Con éste nuevo puesto, se trasladó desde la sucursal de la c/ María Molina a las oficinas centrales de la empresa, en el último piso de la torre Picasso.  Allí conoció a muchos de los directivos de Sispesa, todos muy serios y responsables, que miraban extrañados a su nuevo compañero. Le insinuaron que procurara evitar sus adorados pantalones vaqueros, y que limitase sus funciones de catador de yerba a las ocasiones puntuales. Le extrañó descubrirse como el único consumidor de marihuana, rodeado de ejecutivos que parecían referirse a un paquete financiero cuando hablaban del kit para cultivo interior. 

Hasta su traslado a las oficinas centrales, había trabajado con la única compañía de un administrativo. Sólo había conocido a los encargados de compras durante sus viajes como asistente. Se imaginaba al resto del personal de Sispesa como a un montón de Eduardos, donde nadie miraría con mala cara sus gastados vaqueros, que estarían todo el día dándole al canuto, y consecuentemente, reinaría el buen humor en un ambiente relajado, siempre bromeando y contándose chistes. 

Resignado al frío clima de la empresa, decidió adaptarse a la situación volcándose más que nunca en su trabajo. Los exhaustivos informes sobre los coffee shops y las características de las numerosas variedades que distribuían, eran el resultado de muchas jornadas de esfuerzo, en las que Eduardo, armado con guías y mapas de la CRA (Cannabis Retailers Association), pateaba Amsterdam de extremo a extremo.

Concienzudo y cumplidor como nadie en su quehacer, se enorgullecía de haber catado la mercancía de … ¡más de doscientos coffee-shops de los casi trescientos que abarrotan la ciudad! Cargado de pequeñas bolsas de plástico, y su carpeta con papeles llenos de anotaciones y tachones, peinó una a una las zonas de la ciudad, conociendo cada coffee shop de primera mano: Unos, los de las calles principales, repletos de turistas, anunciados con gigantescos letreros luminosos y hasta con portero en la entrada, donde vendían sobre todo porros liados con material suave y mucho tabaco  para los inexpertos visitantes que fumaban marihuana por primera vez durante su visita a la ciudad, y también esos otros, sus preferidos, situados en locales escondidos de pequeñas callejuelas, con olor a incienso y música africana, donde los nativos cataban directamente desde el tupperware las nuevas variedades antes de que se popularizaran y se ofrecieran en los catálogos de los famosos bancos de semillas holandeses. 

En cada coffee que visitaba, empezando por los sesenta mejores según la encuesta realizada por la CRA, recogía muestras que etiquetaba inmediatamente con la razón social del establecimiento, la fecha de adquisición y el nombre de la variedad. 

Una vez en el hotel, ordenaba las decenas de bolsas de plástico: A un lado las de cultivo interior, y al otro las de exterior. Separaba las cannabis sativa de las cannabis indica. Iba agrupando una detrás de otra las Jack Herer, Silver Pearl, Fruity Juice, Early Pearl,  Shiva Shanti, Californian Orange, Big Bud, Afghani, Top 44, Golden Glow, Millenium, Kamamist, … ¡la lista era interminable!, y Eduardo, sentado en el cómodo sofá del hotel, anotaba minuciosamente las características de cada una.

Primero examinaba el Aspecto del material: Color, más o menos brillo de las hojas y la forma y tamaño de los cogollos. Liaba un canuto, y antes de encenderlo cubría el apartado de Tacto, según fuese yerba crujiente ó húmeda, y pegajosa debido a la alta concentración de THC o acartonada por lo contrario. Lo encendía, y reflejaba el Aroma que desprendía. Podía ser dulce, afrutado, penetrante , etc. A continuación, le pegaba unas cuantas caladas para determinar si el Sabor era amargo, refrescante, exquisito,…o repugnante. Luego, haciendo gala de una profesionalidad admirable, se fumaba hasta la chicharra del porro para poder apreciar la Potencia del colocón, desde insignificante, suave y moderado … hasta muy fuerte o …¡devastador!  Y para finalizar la cata, también dejaba fe escrita sobre los Efectos predominantes en la variedad analizada: sequedad en la boca, dilatación de pupilas, sensación de hambre, euforia, hilaridad,… 

¡Un duro trabajo el suyo! … ya que no era nada fácil mantener en alerta todos los sentidos para no perder la concentración y no mezclar las características de las distintas pruebas catadas. Esta detallada información resultaba muy útil para el departamento de semillas, ya que permitía que los clientes seleccionaran futuras cosechas de acuerdo a sus gustos y preferencias particulares. También se realizaban ofertas de nuevas variedades a los clientes cuyos pedidos reflejaban preferencias similares, etc.


Y así pasaban los meses, y Eduardo seguía subiendo como la espuma. Sus amigos apenas le reconocían: eufórico, con la cartera siempre llena de dinero (y de otras cosas), trabajando a destajo,  y… no sólo eso… últimamente, había sorprendido a sus amigos aún más. 

Se dejaba ver, cuando el trabajo se lo permitía, agarrado a la cintura de Silvia, una preciosa veinteañera, conquistada gracias al "ritual de los viernes en el Pub Cachimba", elaborada estrategia que después de varios meses dio el resultado deseado.

Ni se acordaba de cuánto tiempo había durado su rutina de los viernes. Al principio, iba de vez en cuando con algún colega, se tomaba unas copas, e intentaba aplicar los movimientos de baile que su amigo le enseñaba. Salsa, merengue o ballenato, Eduardo se atrevía con todo, indiferente al coro de risas y burlas que su poca habilidad como bailarín provocaba entre los habituales del Cachimba. Pero, uno de esos viernes, descubrió en el pub, la presencia de una preciosa morena de la que quedó completamente hechizado. Desde ese día, la antes esporádica visita al pub, pasó a convertirse en parada obligada todas las semanas.

Se hubiese ido de marcha o no, todos los viernes, sobre las dos de la mañana, su inconsciente le decía que era la hora de ir al Cachimba.  Cuando su reloj interior le avisaba, preparaba unas rayitas de perico para armarse de valor, fumaba unos canutos para quitarse los nervios, y enfilaba su viejo coche en dirección al pub. Por desgracia para él, la morena acostumbraba a estar rodeada por una jauría de pretendientes que impedían cualquier intento posible de aproximación. Una temporada, uno de ellos tuvo la increíble fortuna de tocarla, besarla y acariciarla. 

Fue una tortura para Eduardo, que cuando veía al elemento ése disfrutando de tan exquisito manjar, sentía una oleada de envidia que le corroía por dentro, y una excitación tan evidente que casi llegó a correrse por fuera. Al ver cómo ella introducía sus manos bajo la camiseta del maromo para acariciarle, tuvo que camuflarse detrás de la máquina de cigarrillos para disimular el acentuado relieve que marcaba su pantalón. 

Y cuando ella bailaba de espaldas al afortunado acompañante, frotando su maravilloso y redondito culo perfecto contra su pareja, … ¡uf!  ¡uf! … en esa situación, el bulto de Eduardo crecía todavía más, ejerciendo una fuerza y una presión que amenazaba con reventar la cremallera y romper con los botones metálicos de sus tejanos los espejos que decoran las columnas junto a la pista de baile. Y al contemplar cómo unas manos, que no eran por desgracia las suyas, acariciaban sus grandes y firmes tetas, tenía que abandonar su escondite detrás de la máquina del tabaco, y a velocidad de vértigo se encaminaba urgentemente a desfogar su excitación acumulada. 

Les espiaba mientras bailaban, camuflado entre la barra y la máquina de tabaco al principio, y cada vez más descaradamente. Se pasaba la semana soñando con ella. Sustituyó en su imaginación a las chicas famosas y modelos en las que solía pensar durante sus momentos eróticos. Viéndola beber Bayle´s, imaginaba que algún día, armándose de un valor que ni 40 rayas le darían, con una sonrisa se acercaba hasta ella,  y le preguntaría si le daba un trago. En su imaginación, ella le ofrecía su copa, y él, con pose de chico martini, se tocaba sus húmedos labios con el dedo antes de responder: "no, así no, yo digo como en el anuncio"; y entonces, la guapísima chica se reía y con una pícara sonrisa le contestaba: "bueno, vale". Luego la estrechaba fuertemente contra su pecho, para sentir el tacto de sus primorosas tetas pegadas a él, cerraba los ojos, y recogía la bebida que su boca le ofrecía, mientras con las manos recorría su cuerpo muy despacio y aún más suavemente, casi sin tocarlo, pero sintiendo en ese tacto tan frágil una sensación inolvidable…

El afortunado escolta de la morena, ante el asombro e incredulidad de Eduardo, dejó de acompañar a "Miss Cachimba", pero su sitio fue ocupado por el habitual batallón de pretendientes, aunque, afortunadamente, no sustituían al maromo como pareja de "roce". La ausencia de contacto, permitió a Eduardo tener más libertad de movimientos, y no tener que estar todo el tiempo detrás de la máquina de tabaco escondiendo su gran erección. Y a veces disimuladamente, otras con bastante descaro, en función de lo pedo que estuviese, seguía viernes tras viernes cumpliendo el rito semanal. ¡Pobre Eduardo, que su mayor atrevimiento en todos éstos meses fue una vez  que llegó a sentir en su mano derecha la forma torneada de su precioso trasero! No lo pudo evitar: pasaba detrás de ella, e hizo eso que pensaba nunca haría él, …tan respetuoso como se creía. Y así seguía nuestro amigo, imaginándose que algún día haría realidad su sueño. 

Hasta que por fin un viernes, el nuevo Eduardo se decidió a intentarlo. Estaba mirándola embelesado como siempre, cuando ella le dijo algo que él no entendió, pero aprovechó la ocasión para saltar hacía la pista intentando sustituir a una amiga que bailaba con ella. Armado de valor con una dosis cuádruple de perico, le suplicó un baile. Ella aceptó y soportó estoicamente los pisotones del excitado Eduardo, hasta que se sentaron. La invitó a unas rayas y ella se despidió de su amiga y de sus pretendientes.  Quedó tan encantada cuando horas más tarde le enseñó su bonito despacho en la torre Picasso, que empujó a Eduardo sobre la mesa para hacer reales sus fantasías eróticas.

Fue también en la torre Picasso, donde le llegaron los primeros rumores sobre supuestas acciones ilegales que, por lo visto, eran realizadas en Sispesa. Cada vez que se inauguraba una nueva sucursal, el Departamento de Promoción lanzaba una campaña publicitaria que empapelaba todos los bares, discotecas y centros de ocio de la ciudad. 

Casualmente, ésta campaña siempre coincidía con una inusitada actividad policial en la localidad, deteniendo a casi todos los vendedores de hachís. Y los que la policía no conseguía detener, eran objeto de amenazas y palizas detrás de las cuales, los rumores decían, estaba el departamento de promoción. 

Alimentaba la leyenda del departamento el hecho de que su director, un tal Arturo Montes al que todos los compañeros de Eduardo temían, rendía cuentas sólo ante el presidente del consejo de administración, el presuntuoso dueño y señor de Sispesa, Rubén Secades, saltándose todos los rígidos procedimientos y controles internos que eran norma en el resto de departamentos.

Por eso, cuando una mañana Eduardo descubrió sobre la mesa de su desordenado despacho una carta dirigida a su nombre y remitida desde el departamento de promoción, las alarmas de su inconsciente se activaron advirtiéndole de peligros inminentes. Rasgó apresuradamente el sobre con las manos, después de buscar inútilmente el abrecartas entre la selva de papeles que abarrotaban su mesa, y leyó su contenido:

Sr. Eduardo Fernández



Director Departamento de Catas

El próximo martes, ha sido convocada una reunión a las 18 horas, en las oficinas de la empresa  holandesa Pchigh, donde necesitaremos su asistencia como traductor.

En la reunión se tratará la adquisición por parte de n/empresa del sistema informático para cultivos interiores desarrollado por los técnicos de Pchigh.

Atentamente:

Arturo Montes

Director Departamento de Promoción

El sobre incluía el billete de avión, la reserva en el hotel Golden Tulip Caransa, y un pequeño plano con la dirección en Amsterdam de la empresa Pchigh.
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Unas cuantas horas después de que un inquieto y preocupado Eduardo abandonara las oficinas centrales de Sispesa, Rubén Secades apagó su ordenador portátil y cuidadosamente lo introdujo dentro del maletín. Recogió el teléfono móvil que tenía en un cargador sobre la mesa y lo guardó en el bolsillo de la americana. Tras una rápida mirada a la pantalla de la agenda electrónica, donde su secretaria le había anotado las citas para el día siguiente, apagó la luz de su despacho y dio por terminada una jornada laboral iniciada casi doce horas antes.

Arrancó su potente BMW último modelo, seleccionó el Rigoletto de Verdi en el CD, subió el volumen y pisó a fondo el acelerador mientras repasaba las palabras, gestos, argumentos  e insultos que utilizaría para conseguir que Marisa hiciese las maletas y abandonara su casa ésa misma noche. Llevaban viviendo juntos más de un año, lo que constituía todo un récord para él. 

Se habían conocido cuando Rubén negociaba, en representación de Telefónica, la adquisición de la empresa LibroNet, especializada en la venta por Internet de libros en castellano. 

Marisa era una de las tres propietarias de una sociedad que, con apenas dos años de existencia, había conseguido una cartera de casi medio millón de clientes, y aunque los beneficios no eran muy altos, su capacidad de crecimiento la convertía en un bocado apetitoso, del que Rubén intentaba sacar una buena tajada a modo de comisión. 

La transacción se realizó, y Rubén se encontrada tan ensimismado con ella, que hasta sintió un, para él, extraño remordimiento, el día que Telefónica compró las acciones de LibroNet por mucho menos de la cantidad que, sin su intervención, Marisa y sus socias podrían haber obtenido. 

Desplegó todas sus armas para seducirla, pero ni los espectaculares regalos sorpresa, ni abrumadores envíos de flores exóticas sirvieron para nada. Y a medida que fracasaban sus estudiados movimientos de persecución y acoso al objetivo, aumentaba en Rubén el deseo de cazar a su presa. Le fascinaba el desprecio que Marisa tenía sobre las cosas materiales, que a él tanto le gustaban y cuya posesión le hacía sentirse por encima del resto de los mortales. 

Pero poco a poco, fruto de su tenacidad y del cada vez menor rechazo de Marisa, consiguió acercarse a ella lo suficiente como para invitarla a una cena en su casa. Pensó que por fin lo había logrado, y que cuando ella admirase las vistas nocturnas de la catedral iluminada desde la ventana de su dormitorio, aturdida por los efectos de unas copas de vino, y él le contase que por esas calles estrechas que se veían a la izquierda era por donde caminaba por las noches la Regenta de Clarín hacía sus clandestinos encuentros con el Magistral, ella no se resistiría y caería por fin en sus brazos. 

Lo que no entraba en sus cálculos fue lo que realmente pasó: Cuatro horas después de recibir a Marisa con una sonrisa de oreja a oreja, copa de vino en la mano, suave fondo musical y una calculada expresión de bondad e inocencia en su rostro, se encontraban los dos asomados a la ventana, con las copas de vino intactas, y Rubén escuchaba admirado a su invitada sin poder apartar la mirada de las figuras esculpidas en las columnas de la catedral y que ella le iba señalando mientras hablaba:

--"… y esas dos figuras de ancianos, que sin duda representan a Pedro y Pablo, alargan sus brazos hacía el rostro del Sentado, que es aquel con túnica que lleva corona, y que apoya la mano izquierda sobre un libro…”

Llevaba años viviendo frente a esas columnas, y hoy Marisa le estaba explicando el significado de lo que para él no habían sido más que figuras extrañas hasta esa noche. Los papeles estaban cambiados, … y era él quien escuchaba impresionado, mientras su invitada les daba nombres y vida a las piedras de la catedral.

Su plan se había ido al garete cuando, nada más quitarse la chaqueta y arrojarla sobre el delicado mueble Roche-Bobois de la entrada, Marisa le dijo que nunca bebía alcohol. Su cara perdió la expresión de buena persona tantas veces ensayada frente al espejo, para reflejar un enorme chasco, transformado en preocupación cuando a continuación su invitada sacó una bolsita de plástico del bolso, y con una encantadora sonrisa que impedía cualquier intento de negativa, le propuso fumarse un par de porritos de una excelente hierba que había comprado en una reciente visita a Amsterdam:

“—De Amsterdam…ah, pues ¿qué bien, no?”  

"-- ¡Mucho mejor que tu vino!"

Aún con las copas en sus manos, Rubén permanecía inmóvil mientras examinaba a su invitada. 

Llevaba unos botines muy cómodos, de piel de ante, sobre una generosa plataforma que le regalaba tres o cuatro centímetros extras a sus aproximadamente 165 de estatura. Un sencillo pantalón azul, de una tela que parecía tergal, como la de sus gabardinas. Pero cuando Marisa, sentada en el sillón, también de Roche-Bobois, cruzó las piernas, dedujo que sólo un tejido elástico se adaptaría con tanta precisión a las bonitas y redondeadas extremidades de su invitada. Entre la cintura donde acababa el pantalón, y el final anticipado de la camiseta, quedaban al descubierto unos centímetros de piel desnuda que atraían como un imán la atención de Rubén. 

Reaccionó espoleado por las bromas de Marisa sobre su pasividad, y apoyando las copas en la mesa intentó recuperar la compostura.  Tomó asiento y le acercó un cenicero. 

Mientras ella buscaba un papel de liar en su surtido bolso, intentó apartar sus ojos del descubierto ombligo, y su mirada ascendió por la ceñida camiseta de algodón. De color azul, en un tono más pálido que el de los pantalones, se ajustaba sobre la cintura y con una milagrosa transformación, se ensanchaba lo suficiente para llegar a envolver dos firmes y esbeltos pechos. 

La camiseta no era muy escotada, pero si lo suficiente para que disfrutase de espléndidas vistas cuando Marisa se inclinó para pasarle el canuto. Ella sonreía continuamente, y cuando lo hacía, sus ojos algo rasgados se estiraban hasta casi cerrarse del todo. Llevaba su pelo negro firmemente recogido en una coleta que sujetaba con una goma, también azul. Adornaba su pequeño cuello con un collar de bisutería, y ningún pendiente colgaba de sus orejas, lo que, al parecer de Rubén, permitía apreciar mejor su atractivo rostro. 

Una nariz perfectamente situada bajo dos ojos color avellana, y sobre una boca que no dejaba de hablar y reír, fue lo último que contempló con sus sentidos intactos. Insistió en fumar casi la mitad del canuto que tan diestramente había liado Marisa, sin escuchar el consejo de su invitada recomendándole pegar sólo tres o cuatro caladas. Pocos minutos después, su capacidad de percepción sufrió un importante descalabro, y los recuerdos de esa cena se mantienen bastante confusos a partir de ese momento.


Marisa abrió la ventana para que él se asomara a respirar el aire fresco de la noche, pero le flaquearon sus piernas. Tuvo que agacharse con la cabeza metida entre las rodillas para facilitar la recuperación del riego sanguíneo. Cuando al fin pudo sostenerse en pie, se asomó a la ventana. Recuperó el color y comenzó a escuchar lo que Marisa le contaba acerca de sus vecinas figuras de piedra.

Así fue como tuvo su primer contacto con el mundo del cannabis: de la mano de Marisa salieron los canutos que abrieron las puertas a un nuevo mundo de sensaciones y sentidos por él antes ignorados. Una vez recuperado del bajón de tensión inicial, los efectos de la potente marihuana de Marisa no se hicieron esperar:

Se fue apoderando de él una sensación de euforia que le hacía hablar y hablar sin parar con gran entusiasmo sobre cualquier tema. Después, no pudo dejar de reír a carcajadas con un juego de palabras que se le había ocurrido. Y cuando Marisa continuó el chiste, a Rubén acabaron doliéndole las mandíbulas. Se quitó, asombrado,  las gafas húmedas para secarlas: ¡Era la primera vez en su vida que lloraba de risa! Su mirada se detuvo en el carrito con la cena y la sensación de hambre, unida a la desinhibición que le había provocado la marihuana, hicieron que perdiendo la urbanidad que tanto valora, se abalanzara como un energúmeno sobre los platos para saciar su incontrolable apetito.

 La música metiéndose dentro de su cuerpo, la comida con sabores que nunca antes había podido apreciar, la belleza de Marisa cuyo rostro brillaba lleno de vida mientras le instruía sobre arquitectura medieval… Todo esto era demasiado para una mente tan poco acostumbrada a sorpresas e imprevistos, y el resultado de los primeros canutos para una percepción tan clara y precisa como la suya, fue un enorme cambio en su vida, donde la marihuana tendría un papel más que relevante.

Hasta esa noche, Rubén tenía la imagen que su educación y cultura le habían inculcado sobre el mundo de las drogas: sinónimo de subcultura, marginalidad, cárcel, … En su entorno nadie, al menos abiertamente, tomaba drogas. Excepto Arturo Montes, proxeneta y matón a sueldo, que era siempre el encargado de realizar los trabajos sucios para Rubén y vendía drogas como segunda fuente de ingresos en sus puticlubs.

Pero con Marisa descubrió la existencia de algo que, no solo le sentaba mucho mejor que el alcohol, superada aquella primera bajada de tensión, sino que le hacía el día a día mucho más agradable y placentero. Y además le permitía gozar todavía más de sus preciosas posesiones materiales. Disfrutaba acariciando con un nuevo tacto la suave piel del sillón, llenándose con la música de su carísimo equipo ó deshaciendo en su boca exquisitos bombones de chocolate belga.

Y por si fuera poco, --recordaba mientras con su voz alta y fuerte cantaba acompañando a Pavarotti  “la donna è mooooobile qual pima al veeento” --- de la mano de Marisa salieron también los cogollos que le dieron la intuición necesaria para ver la enorme cuota de mercado que nadie estaba cubriendo hasta ese momento. 

Cuando intentó inútilmente regalarle un Kit de cultivo, y así evitar el contacto con el lado siniestro del mundo del cannabis para abastecerse de hierba, imaginó que al igual que le pasaba a él, habría muchos miles de personas a quienes les gusta fumar buena marihuana y dispuestos a pagar por ello cantidades altas de dinero, si con ello evitaban los peligros y adulteraciones del mercado negro.

Descubrió que la oferta existente en ese nuevo sector que son las grow shops, no tenía visión capitalista. En las tiendas, no había vendedores profesionales que intentaran ganar todo el dinero posible con cada cliente que traspasara la puerta. Rubén sabía que si entraba a competir con los pequeños comercios que como setas habían inundado España últimamente, no tendría rival. 

Así surgió  su idea para Sispesa, que en el último ejercicio había alcanzado una facturación de casi veinte mil millones de pesetas. Y el ritmo de ventas seguía aumentando cada vez más, tanto para los ya clásicos Kits de cultivo como en otros productos añadidos como abonos, filtros con molinillo para hacer hachís, equipos de control climatológico, reguladores para los ventiladores, libros sobre cultivo y un sinfín de parafernalia del cannabis. 


Su amigo Cristóbal respaldó la inversión, y él dispuso de los recursos económicos suficientes para concentrarse en lo que mejor sabía hacer: organizar y dirigir la empresa. Con generosas ofertas atrajo a los mejores profesionales para formar un equipo directivo  donde todos se ocupaban de sus respectivas tareas con la fría eficacia y la absoluta dedicación que asegurarían el éxito de su proyecto. Separó mediante departamentos independientes las distintas áreas de la empresa, situando al frente de  cada uno de ellos, siempre que pudo, a fieles colaboradores suyos.

 
Los comienzos habían sido duros, y al principio las ventas no alcanzaban el ritmo necesario. Aunque el mercado potencial era muy grande, los consumidores de hachís, recordó Rubén mientras cambiaba el CD, no tenían la mente con la claridad necesaria para poder apreciar las enormes ventajas que la adquisición de un Kit suponía para ellos. Lo único que los consumidores querían comprar cuando les apetecía fumar un porro era… eso,  ¡un porro!, y no entendían que con una inversión inicial, financiada por el Banco del Norte, podían alcanzar un suministro de enorme calidad y pureza, evitando además los riesgos y peligros que implican las compras de material en el mercado negro. 

Para solucionarlo, se vio obligado a encargar más y más informes y estudios al despacho de su amigo Luis Solá, por los que pagaba cantidades millonarias, pero que hacían posible una actividad frenética desde el Ministerio de Justicia, cuyo titular, Federico Solá, abanderaba una cruzada contra el tráfico de drogas, bajo el nombre de Programa de actuaciones para la erradicación de la venta de estupefacientes en las calles, que quitó de circulación a los pequeños traficantes, dejando a miles y miles de habituales consumidores de cannabis en la puerta de las delegaciones de Sispesa, ansiosos por adquirir un Kit de cultivo, y dispuestos a pagar en mano el precio que fuese por semillas de variedades de rápido crecimiento. 

Cientos de abultados sobres entregados por Arturo Montes a los responsables territoriales de las unidades de estupefacientes de la policía nacional, la guardia civil y las distintas policías autonómicas y locales, se añadieron a los informes del bufete Solá, para asegurar que cumplieran especialmente motivados su trabajo como represores del tráfico de drogas. Además de un suculento fajo de billetes, en cada sobre se adjuntaban también extensos informes donde se enumeraban uno a uno los locales donde se vendía hachís, además de los nombres y apellidos de los camellos en cada localidad, y cualquier otro dato que facilitase su localización y arresto. Toda ésta información la conseguían desde el departamento de promoción de Sispesa. Antes de inaugurar una nueva delegación, Arturo Montes enviaba a sus muchachos a la ciudad, y éstos, utilizando métodos mucho más eficaces que los de las fuerzas de seguridad (ofrecían material de calidad barato en la ciudad para atraer a los camellos locales, pagaban a yonquis para que les sirviesen de espías, o arrancaban los nombres repartiendo palizas), realizaban una ficha donde quedaban retratados la mayoría de los pequeños traficantes de drogas. La policía se encargaba de las redadas, y en cuanto quedaba el camino despejado de camellos, aparecían los comerciales de Sispesa preparados para atender a los ansiosos clientes.

Además, no era necesario ningún desembolso inicial, gracias a la financiación del Banco del Norte, que incluso mejoró las condiciones retrasando en cuatro meses, desde la compra del Kit, el cobro de los primeros recibos, …¡justo el tiempo necesario para la primera cosecha! 

Una intensa campaña publicitaria durante el plazo existente desde las detenciones masivas de camellos, y la aparición de los nuevos vendedores en la calle, retrasada gracias al trabajo de Arturo Montes y sus matones, dejaba despejado el camino para los comerciales de Sispesa, que tomaban nota de los pedidos de Kits, y entregaban personalmente las semillas a los clientes, evitando pruebas en albaranes y/o facturas, y además sustrayendo una buena parte de los ingresos de las garras de hacienda. 

Al entregarse en mano las semillas, también se cobraban de esa forma, generando un dinero inexistente para el fisco, … y que le resultaba muy útil a Rubén para no despertar sospechas de tesorería por los voluminosos pagos a los hermanos Solá y a responsables de la lucha contra la droga.

Y cuando sus clientes compraban el Kit, obtenían un producto de excelente calidad, ya que Rubén, aplicando de manera brillante las reglas elementales de una empresa capitalista al enorme mercado de doblegados e ilegalizados consumidores de drogas blandas, supo que, cualquier persona que probase un canuto de cogollo pegajoso Super Skunk, como los que le preparaba Marisa, …¿Volvería a gastar mil duros en comprar una placa de eso que llaman “ficha”
?, …¡seguro que no!

No regateaba medios para garantizar la calidad y fiabilidad de los Kits, buscando siempre las mejores semillas, para lo que se llegó a crear un Departamento de Catas, dedicado a conocer cualquier nueva variedad genética, asistir a pruebas y concursos, etc.

Hasta que Rubén irrumpió en el mercado con Sispesa, el número de grows instaladas por todo el país aumentaba mes a mes. Pero desde ese momento, comenzaron a ser acosados por innumerables motivos: Falta de licencias, incumplimiento de medidas de sanidad, irregularidades laborales, demandas fiscales,… Casi con el mismo entusiasmo con el que las fuerzas de seguridad encarcelaban a los camellos de la zona cuando Sispesa inauguraba una delegación, los burócratas de los ayuntamientos y administraciones autonómicas solicitaban los requisitos de apertura y funcionamiento a las grow shops de forma mucho más exhaustiva a lo normal, consiguiendo con ello hacerse destinatarios de suculentos sobres cuando recibían la visita de Arturo Montes. 

De ésta forma, fueron pocas las tiendas que habían sobrevivido, y aún menos las que conseguían los permisos de apertura necesarios para comenzar a funcionar.

Próximamente, Rubén lanzaría al mercado un nuevo producto que, además de aumentar el valor de los Kits, le permitiría captar como “clientes cautivos” a una buena parte de los dos millones de consumidores, ampliar su red de distribución por toda Europa, y escapar de las trabas legales y peligros fiscales por trabajar desde el país: El módulo para la Gestión Informatizada del Crecimiento en Interiores, cuyo nombre comercial sería GICI.

Una caja del tamaño de un paquete de cigarrillos, con varios sensores para controlar la temperatura, humedad, tamaño y hasta composición en THC de las plantas, conectado mediante un cable similar al de una impresora en cualquier ordenador, donde se instalaría el programa desarrollado por un equipo de informáticos dirigido por Marisa, permitiría a los normalmente torpes y despistados consumidores de marihuana olvidarse de los cuidados de sus plantas, y simplemente echando las semillas y conectando los sensores suministrados por Sispesa sentarse a ver crecer los cogollos de la variedad favorita. Todo lo que tendrían que hacer, además de pagar el recibo del banco, sería conectarse una vez al mes vía Internet en la dirección www.sispesa.kit desde donde optimizarían el crecimiento de la cosecha.

De esta forma, Rubén esperaba crear una clientela fiel a imagen y semejanza de sus admiradas Philip Morris y Reynolds en el sector tabaco, o las grandes corporaciones que venden bebidas alcohólicas a millones de consumidores diarios.

Pero para eso, todavía le faltaban por eliminar algunos obstáculos, como la competencia que los distribuidores holandeses le podían plantear en sus planes para la globalización del mercado de los Kits, previstos junto al lanzamiento del Sistema GICI.

Otro problema, y éste más inmediato, pensaba mientras lentamente abría la puerta de su casa, era el de Marisa.  Durante meses, le pudo ocultar, gracias a sus excelentes cualidades como embaucador y mentiroso, cualquier indicio sobre sobornos a ministros, palizas a camellos y otros males necesarios para el éxito de Sispesa. 

Pero ahora, hasta ella sabía que eran absolutamente imposibles tantas coincidencias, y Marisa estaba a punto de convertirse en un problema para sus planes de expansión. Conocía demasiado bien Sispesa, y si se enfrentaba a él podía ser un serio peligro. Lo que unido a la caída del deslumbramiento que sintió Rubén al comenzar a fumar porros mientras se enamoraba de ella, le hizo volver a su mundo frío y calculador, donde los sentimientos son un engorro, y sobre todo cuando pueden suponer un obstáculo en el camino hacia su enriquecimiento, precisamente ahora que ya se veía la línea de meta, y Rubén vería cumplido su sueño de convertirse en uno de esos pocos archimillonarios para quienes siempre había trabajado, eso si, a cambio de cheques con muchos ceros. Ahora que lo tenía tan a punto, con todo bien amarrado, Marisa podía ser peligrosa. No estaba protegido contra ella, ya que nunca consideró necesario obtener "pruebas defensivas", como siempre acostumbraba a hacer. Simplemente,  no había previsto ésta situación.

Entró en su casa, y le extrañó observar que las luces estaban apagadas. Encendió la lámpara de la entrada, y vio que tenía una nota sobre la alfombra.

CAPITULO 3

1

Aunque desde su casa Rubén tenía una vista inmejorable de la catedral, tendría que asomarse mucho, con peligro de caerse, para poder ver en las piedras que forman la base de sus admiradas columnas, una pintada que desde hace más de veinte años permanece visible para los peatones que a diario circulan por la zona. 

Es un misterio para todos, la causa por la que ha podido sobrevivir a las innumerables reformas y rehabilitaciones realizadas en el casco antiguo durante las últimas dos décadas, hasta llegar a convertirse en un símbolo más de identidad para la ciudad y para sus vecinos. Incluso aparece en un libro de fotografías sobre lugares entrañables de la ciudad, editado por el Ayuntamiento recientemente. Realizada con pintura blanca, al estilo de las que inundaban las paredes de un país que estrenaba democracia, su autor tuvo la osadía de decorar la base de la catedral con una consigna no muy frecuente entre las habituales Libertad, Amnistía, Huelga General, Viva el PCE, etc., de la época:  

LIBERTAD PARA LOS

QUE TOMAN ALGO

Cualquier vecino de la localidad ha tenido que pasar por delante muchos cientos de veces. En cuanto los andamios de los restauradores abandonaban las paredes de la catedral, después de eliminar hasta la más mínima señal de pintura, comenzaban a reaparecer los trazos blancos. Los primeros días apenas era perceptible alguna letra entre la recién pulida piedra, pero poco a poco, todas recobraban nitidez hasta reivindicar nuevamente:
LIBERTAD PARA LOS

QUE TOMAN ALGO
Desde el Ayuntamiento de ésta vetusta capital, premiada con la Escoba de Oro en reconocimiento a la ciudad europea donde mejor se cuidan y limpian las calles, ya han renunciado a intentar descifrar el misterio, y como el resto de los vecinos, asumen la presencia de la pintada en las paredes de su más protegido patrimonio como algo misterioso e inevitable.

Los primeros años, fue tema estrella de conversación en la localidad. En las tertulias de las cafeterías, en las discusiones de los jubilados que paseaban por las calles peatonales del casco antiguo, … cada cual aportaba su parecer. Algunos llegaron incluso a sugerir la intervención divina en tan extraño suceso, al estilo de las paredes donde aparecía el rostro de Cristo, como explicación de la misteriosa resurrección de las letras

Con el paso de los años, otros asuntos reclamaron la atención de los vecinos, y salvo algún turista despistado, ya nadie intenta aclarar el enigma.

En realidad, el origen de la misteriosa reaparición de la  pintada es mucho más simple que las rebuscadas hipótesis sobre las que se teorizaba en la ciudad.

Fue realizada una noche del mes de diciembre de 1.979 por dos hippies: Carlos Alameda se llamaba uno de ellos. El otro era Ignacio Candela, padre de Marisa.

De origen andaluz, Nacho se definía como un "espíritu libre". Pese a su delicada salud, que le obligaba a ingresar a menudo en el hospital, siempre estaba alegre y despreocupado. Compartían sus vidas junto a la madre de Marisa y varios amigos en una comuna urbana. 

Era la época psicodélica, Pink Floyd, el Lsd y todas esas cosas. Apenas se había oído hablar de la "movida", ni los barrios estaban llenos de yonquis.  Nacho y sus amigos, con su pinta de Freak Brothers, formaban un grupo bastante extraño en la ciudad de provincias donde tenían su comuna. 

Cuando hicieron la pintada, se sintió bastante frustrado al descubrir que casi nadie entendía el mensaje que encerrada, ya que por esos años no era normal adivinar su significado. En esa época se veían muchas paredes repletas de leyendas que pedían libertad para los presos políticos, libertad de expresión o libertad para los trabajadores. Pero casi nadie adivinó que Nacho estaba pidiendo libertad para tomar drogas. 

Poco después, fue detenido en su casa junto a varios de sus amigos con un par de kilos de hachís y condenado a muchos años de prisión. Su salud no pudo soportarlo, y Marisa, el día que cumplía doce años, lloró abrazada a su madre y a Carlos Alameda en el entierro de su padre.

Desde entonces, una chiquilla primero, una adolescente luego y una mujer finalmente, se encargó de mantener vivo el recuerdo para que no se apagara nunca el mensaje lanzado por Nacho Candela, poco antes de morir víctima de la falta de libertad que denunciaba en la pared de la catedral. Cargada con un viejo bote de pintura como el utilizado por su padre, pasó muchas noches seguidas repasando las letras una a una, hasta recuperar el mensaje.

Era su secreto, y nadie supo nunca la explicación del misterio que envolvía a la pintada, ni nadie pudo verla las noches en las que humedecía con sus lágrimas el mismo suelo donde su padre se había arrodillado años antes pidiendo libertad.

Tuvo oportunidad de hablar durante unas vacaciones en Formentera con Carlos Alameda, el compañero de pintadas de su padre, que estaba viviendo en la isla. Se había marchado de la ciudad porque le advirtieron que acabaría en la cárcel si continuaba allí. Nacho y él, --le contó ese verano Carlos a Marisa--acostumbraban a viajar a Marruecos para surtirse de hachís que distribuían entre la pequeña pero creciente comunidad fumeta de entonces. Cuando aterrizaron las bandas organizadas dispuestas a hacerse con el boom de mercado para las drogas en los años 80, comenzaron despejando el terreno y utilizaron su poder para que los pequeños y medianos camellos como Nacho y Carlos acabasen en la cárcel.

Por lo demás, su vida fue bastante agradable. Tras la muerte de Nacho, su madre regresó al hogar de su acomodada familia con la pequeña. De su educación libertaria, junto a otros niños de la comuna urbana, pasó a las aulas de un colegio elitista sólo para chicas. Cambió sus coloridos vestidos y chalecos de lana por el uniforme de cuadros escoceses, y los veranos en Ibiza por internados en el sur de Inglaterra.

Se adaptó a la nueva situación volviéndose más introvertida y dócil. Leía por las noches en casa, durante los recreos en el colegio y continuamente los veranos.  Las aventuras de los Cinco, las de los Siete, las mellizas O´Sullivan en del colegio Santa Clara, todos los cursos en Torres de Mallory, las andanzas de Guillermo el Proscrito, Julio Verne,… 

Su madre era un desastre. Al regresar como hija pródiga tras la muerte de Nacho, prometió solemnemente a sus padres abandonar las drogas, pero comenzó a aficionarse al alcohol. Bebía bastante y acostumbraba a desaparecer durante largas temporadas. Fue su rígida abuela materna quien se ocupó de su educación. Lo avanzado de su edad libraba a Marisa de un control disciplinario tan férreo como el padecido por su madre, y aunque tenía que ingeniárselas para ello, siempre acabada haciendo lo que quería. Por ejemplo, si su abuela insistía en que a las diez tenía que dormir, apagaba la luz, se tapaba completamente con las mantas, y continuaba leyendo con una linterna.

Su familia evitó alimentar el recuerdo de su desaparecido padre. Nunca hablaban de él si ella estaba presente, evitaban responder a sus innumerables preguntas con evasivas, … incluso las escasas fotografías y recuerdos suyos, iban "perdiéndose" misteriosamente. Pero Marisa nunca le olvidó. Escondida tras una cortina, escuchaba a los mayores hablar de él con un tono misterioso, dando a entender que había sido uno de esos malvados que aparecían en las novelas… ¡cuántas lágrimas le costaron las palabras que oía sobre su padre!  Pero algo en su interior, le gritaba que eso no era posible: ¿Cómo podía haber sido malo alguien que le contaba esos cuentos tan bonitos que se inventaba para ella sobre un astronauta?  ¡Mentira! ¡Mentira! pensaba por las noches, abrazada a una vieja muñeca de trapo que sus padres le habían comprado en Tánger. Y se tranquilizaba recordando la canción que acostumbraba a cantarle: "Duerme duerme Marisa, que tu mama esta en el campo mi niña, …" . Y evocando la voz suave y cálida que conservaba en su memoria, cesaban los sollozos y conseguía dormirse.

A medida que iba creciendo, también crecían con ella sus libros: una por una pasaron por sus manos las novelas de Agatha Christie, Dumas, Sherlock Holmes, John Le Carre,  Grahan Greene, Mario Puzo, Patricia Highmisth, Montalbán, Jack Kerouac, Charles Bukowsky, W. Bourroughts, Tom Wolfe, …Marisa era una muchacha feliz, aunque demasiado solitaria.

Al terminar el colegio abandonó la casa de sus abuelos para estudiar en Madrid, donde descubrió la independencia total. Contribuyó a despedir la movida en el ya tan lejano 92 de las olimpiadas y la Expo. Como no era estúpida, recibió su libertad de estudiante con piso a muchos kilómetros de la familia, haciendo gala de la moderación que siempre aplicó para todo. Tuvo varios novios, pero siempre fueron relaciones bastante superficiales, probó todo tipo de drogas: las clásicas (hachís, coca, Lsd, …), las de diseño (Xtc, 2cbT,…) y  por supuesto las legales (centraminas, alcohol, tabaco, …), pero finalmente renunció a todas, menos al tabaco y a la marihuana. Siempre decía que las drogas y los tíos sorprenden al principio, pero al final no te dan nada, excepto dolores de cabeza.

Entre sus lecturas, comenzaron a surgir poco a poco títulos como: Los piratas del Chip, El huevo del Cuco, Un asesino en la red, El mundo digital, Camino al futuro, El estilo Microsoft, La doble cara de Billy Gates, Los negocios en la Era Digital, ... y cualquier publicación sobre Internet. 

Cambió los libros por el monitor de su PC, y con una obsesión casi enfermiza se pasó miles y miles de horas tecleando y programando en la red. Para una persona solitaria como ella, que había pasado tanto tiempo encerrada en si misma, construyendo con su imaginación otros mundos hechos a su medida, el descubrimiento de Internet supuso la llegada de un espacio donde vivir a caballo entre el mundo real y otro nuevo sin explorar.

… ¡y  vaya cómo lo exploró! … primero como hacker novata, pronto su seudónimo fue de los más respetados en la red. Hasta que aprovechó sus dotes para crear, junto a dos compañeras de facultad, la empresa LibroNet, pasaba las noches haciendo hacking. Formaba parte de un exclusivo grupo conocido como el Equipo JJH, integrado por una docena de los más ilustres piratas informáticos en castellano. 

Aunque eran unos desconocidos para la opinión pública, gozaban de la admiración y el respeto de la comunidad underground en Internet, conocida como la "scene". También estaban vigilados de cerca por los Men in Green, apodo con el que se conoce a la Unidad Especial de la Guardia Civil para Delitos Informáticos, y considerados como muy peligrosos por las grandes empresas, que cada vez en mayor volumen, utilizan Internet como soporte para sus transacciones y operaciones comerciales.

Los Hackers, considerados por la prensa como audaces, bohemios, delincuentes, artistas, drogadictos, románticos, espías y también genios, viven en una isla propia en el espacio cibernético y  discrepan de ésta visión popular. Se describen en su propio diccionario
  como inteligentes, intensos, abstraídos e intelectualmente abiertos. Les encanta el control, pero no de forma autoritaria sino sobre cosas complicadas como la informática. Si bien son ordenados en sus vidas intelectuales, son caóticos en el resto. Prefieren el desafío del conocimiento a una recompensa monetaria por su trabajo. 

En el libro "Secretos del Super Hacker" se divulgan los conocimientos necesarios para convertirse en un buen pirata informático. Su autor, conocido por el alias de Knightmare, predica que el hacking es el séptimo crimen digital. Los seis anteriores son robo de dinero, sabotaje, robo de hardware, de software, de información y espionaje industrial. Quien elige el hacking, prefiere no cometer los otros; sus motivaciones son el ansia de saber, adquirir conocimientos y divulgar la información obtenida. Conocen como nadie todos los secretos y entresijos de Internet. Lo que saben no lo estudian en las universidades, aunque son necesarios profundos conocimientos técnicos, sino que es el resultado de la lectura obsesiva de cuantos manuales caen en sus manos, el fruto de miles y miles de horas concentrados frente a la pantalla del ordenador y un premio para tantas dosis de ingenio, lógica y picardía. Todo ello, bien aliñado en muchos casos, con algún producto químico como apoyo logístico. Duermen poco, comen lo imprescindible y hackean el resto del tiempo. En general, suelen iniciarse antes de los veinte años y campean por los caminos desconocidos de Internet hasta que sientan la cabeza en la frontera de los treinta, ante la falta de tiempo para estar todo el día hackeando, como le sucedió a Marisa cuando creó Libro.Net.

Antes de terminar sus estudios en la universidad, LibroNet ya era presentada en otras facultades como ejemplo de aplicación rentable de las tecnologías de la información en el mundo de los negocios, y al poco tiempo de terminar la carrera ella y sus socias se sentaron a escuchar millonarias ofertas por su empresa.

Conoció a Rubén cuando negociaba en representación de Telefónica, y aunque al principio ignoraba sus intentos de ligue, se dejó convencer para una primera cita, creyendo que estaba recibiendo la desesperada llamada de afecto de un solitario como ella, …y acabaron juntos. 

Pero por fin había descubierto la cara oculta de su novio, y de la forma que más le podía doler: por su culpa, miles de personas sufrían en la cárcel las consecuencias de la prohibición. La misma prohibición que había acabado con su padre. 

Acompañada por Carlos Alameda, recogió todas sus pertenencias en casa de Rubén, y se fue dispuesta a devolverle el golpe.
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Encontrar huellas del dinero negro recibido por el hermano del ministro de justicia, es cada vez más difícil, porque con los mecanismos de blanqueo diseñados por Rubén, ni siquiera se producen entradas o salidas de billetes. En una consultoría controlada por él, se ajustan los intereses de clientes distintos: Uno que tiene dinero en España y quiere esconderlo fuera, y otro que tiene fondos opacos en el exterior y los necesita aquí. El cliente con dinero en el extranjero lo sitúa en un banco suizo a favor del cliente con fondos en España, y éste entrega aquí los maletines con billetes. Rubén actúa como intermediario, de forma que cada cliente desconoce el origen del dinero recibido. Descuenta su comisión, y todos quedan satisfechos. Con ésta acrobacia financiera, los agentes que rastrean el blanqueo de capitales, descubren que  los fondos perseguidos aparecen por arte de magia en manos de personas completamente ajenas a la investigación… y en el papel de mago ... ¡tachan! ¡tachan! …  ¡aparece Rubén Secades con chistera y varita mágica!

Antes de crear Sispesa, ya utilizada con éxito este procedimiento como alternativa a los típicos maletines repletos de millones, para burlar a los peritos de la Fiscalía Anticorrupción, y es así como las cuentas suizas de los hermanos Solá crecen y crecen sin huellas bancarias ni incómodos maletines de por medio. Encargaba a Arturo Montes entregar en un aparcamiento de Madrid parte de los billetes obtenidos mediante la venta no declarada de semillas, y a cambio le entregaban un justificante del banco suizo donde una cuenta codificada, escondiendo la identidad de Luis Solá, había recibido el ingreso. Todo limpio, sin rastros ni huellas ni posibles sorpresas … salvo … por un pequeño detalle. 

Rubén, precavido hasta la paranoia, no se fiaba en absoluto de los hermanos Solá, y como los buenos magos, tiene un conejo sorpresa escondido en su chistera.

Las cuantas codificadas de los bancos suizos no identifican a sus titulares, ya que el único requisito para disponer de los fondos es conocer una clave numérica, y presentar una firma que la entidad bancaria compulsa con sus archivos. Al realizar la apertura de la cuenta, el banco asigna como identificador de la misma un código. En una única ficha de control de cuenta, el titular firma bajo la clave correspondiente a su cuenta, sin nombres ni documentos de identidad. El banco guarda esa única ficha, y es ahí donde comprueba la validez de la firma cuando alguien presenta el código de la cuenta para disponer de los fondos. Cuando Rubén articuló su mecanismo de pagos a los hermanos Solá, le entregó a su amigo Luis para firmar dos ejemplares: la ficha de control del banco … ¡y una copia idéntica que había obtenido escaneando el original y único impreso entregado por la entidad!

El banco archivó su ejemplar, y Rubén escondió el suyo en el fondo de su chistera, dispuesto a utilizarlo si algún día los hermanos Solá querían deshacerse de él. Con la firma del hermano del ministro identificándole como titular de la cuenta, la carrera política del ministro duraría menos que un pastel en la puerta de un colegio.

Luis Solá Durán, abogado, intermediario eficaz, se ajusta mejor que nadie al concepto de los llamados lobbistas especializados en engrasar la maquinaria de la Administración para atender los deseos de sus clientes, a cambio de sustanciosas minutas. En el bufete de abogados donde desarrolla su actividad, junto a otros cincuenta letrados, realizan muchos trabajos que nada tienen que ver con la defensa de sus clientes en los tribunales. Los principales bufetes de abogados son los que se encargan de asesorar al Gobierno y a los grupos parlamentarios en materia legislativa. Los despachos de éstos insignes abogados influyen de muy diversas maneras en el desarrollo de la política y los negocios. Realizan dictámenes y elaboran proyectos que sirven para dar forma a los reglamentos. Algunos lobbies, o grupos de presión, giran en torno a relevantes figuras del mundo de los medios de comunicación, otros representan los intereses de las grandes empresas eléctricas, de la banca, … y otros basan su influencia en torno a los partidos políticos. Y dentro de éstos últimos, el bufete de Luis Solá seguro que figuraría entre el pelotón de cabeza si existiese un ranking de los mejores y más influyentes lobbies ministeriales. Como hermano del ministro de justicia, tenía fácil acceso a los círculos de la política y la justicia.

Por supuesto que, oficialmente, Luis Solá no tenía ninguna vinculación con el bufete, ni percibía cantidad alguna directamente. Asesorado por su amigo Rubén Secades,  se desvinculó teóricamente de sus socios, desde antes del nombramiento de su hermano. Rubén le diseñó un entramado de sociedades, participaciones y facturaciones compensatorias imposible de rastrear. De ésta forma, aunque todos los clientes del bufete sabían perfectamente que Luis era el eslabón que sus intereses necesitaban para enlazar con el Gobierno,  nadie podría demostrar esa relación, gracias al procedimiento infalible de Rubén. Luis Solá sabía que no tenía porqué preocuparse en ese sentido, y que él nunca protagonizaría un escándalo de corrupción que acabara con la brillante carrera política de su hermano, ("y eso, como mal menor", pensaba estremeciéndose ante la posibilidad de verse algún día entre rejas). Rubén descontaba su comisión en cada ingreso, y Luis Solá iba amasando una fortuna que les permitiría a él y al ministro despreocuparse del dinero durante el resto de sus vidas.

Cuando Rubén solicitó sus servicios como engrasador para Sispesa, Luis Solá tardó en convencer a su hermano, que veía demasiado comprometido el trabajo. No era lo mismo hacer la vista gorda en un caso de delito por vertidos tóxicos, por ejemplo, que impulsar actuaciones anti-droga con miles de detenidos en todo el país, para que una empresa alcance facturaciones multimillonarias. Pero cuando al principio, promoviendo tímidas operaciones contra los pequeños traficantes, su hermano descubrió que su índice de popularidad aumentaba, y la valoración conseguida en las encuestas realizadas donde actuaba la policía dejando sin camellos las calles, subía aún más, el ministerio de justicia, asesorado en la sombra por Rubén, desarrolló el hoy tan laureado "Programa de actuaciones para la erradicación de la venta de estupefacientes en las calles", y que tanta rentabilidad política había supuesto para el ministro.

Rubén, por su parte, había conseguido fidelizar como clientes a miles y miles de consumidores de drogas blandas, con la inestimable ayuda recibida de la campaña ministerial. La opinión pública recibió con aplausos las redadas masivas, y la cuenta suiza de Luis Solá siguió creciendo.

Además de colaborar eliminando a la competencia, los hermanos Solá protegían a Sispesa de las acusaciones de publicidad encubierta de drogas: cada vez eran más las voces de protestas por la impunidad con la que los Kits se ofrecían por todo el país, bajo el disfraz de sistema de cultivo "orgánico". No se podía demostrar la conexión entre Sispesa como distribuidora de los legales armarios para cultivo con luz artificial, con la oscura empresa que suministraba, bordeando la normativa legal, y por supuesto, sin poder promocionar ni distribuir sin control, las conflictivas semillas de cannabis con el THC potenciado. Las facturas que a Rubén tanto le dolía pagar a su bufete, hacían posible que el destino final de los Kits que por decenas de miles se vendían por España, plantar marihuana, siguiese siendo el secreto mejor guardado, al menos para la administración pública encargada de hacer cumplir la ley. Como le decía siempre a Rubén, el secreto mejor guardado es el secreto que todos conocen y del que nadie habla.  Y eso era lo que conseguía Luis para su amigo: que nadie hablase en los ministerios públicos del evidente destino que tenían los populares kits para cultivos orgánicos. 

Pero últimamente, estaba recibiendo sutiles y veladas presiones en su bufete, que procedían de otros lobbies, representando a fuerzas y poderes económicos con tanto, o más peso en el Gobierno que su propio hermano. Ya no se trataba de asociaciones anti-droga que pedían prohibir la venta de Kits; asociaciones a las que conseguían controlar, por ejemplo, mediante apoyos y subvenciones desde el ministerio, o bien comprando a sus dirigentes directamente. Tampoco eran las ya habituales y reiteradas protestas de colectivos como "Justicia y Orden",  "Bienestar y Vida" o grupos similares, ante quienes el ministerio se declaraba atado de manos por carecer de pruebas sobre la relación entre Sispesa y la empresa suministradora de semillas.  Rubén, había arrebatado a sus anteriores propietarios, un negocio de muchos miles de millones, y las consecuencias empezaban a notarse. Poco a poco, aumentaba una corriente de opinión con mucho más peso que las protestas anteriores, y que buscaba el hundimiento de su amigo.

No le preocuparía tanto ésta posibilidad, (no era la primera vez que los intereses económicos y políticos de otros influyentes lobbies le obligaban a contemplar cómo la selva del poder devoraba sin piedad a sus clientes)  si no fuera porque Rubén era una parte importante en su puzzle de cuentas codificadas, y si, como muchos indicios apuntaban, Sispesa tenía cada vez más artillería apuntando hacía su cabeza, Luis Solá temía la posibilidad de que su amigo le arrastrase en su caída para salvar el pellejo.

Tan concentrado estaba con éstos pensamientos, que ni siquiera prestaba atención a la triunfal rueda de prensa de su hermano Federico, que emitían los Telediarios de todas las cadenas en ese momento. 
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       Muy lejos del bufete, en un pazo situado cerca de Villagarcía de Aurosa, una figura inmóvil arrellanada en un sofá, si que seguía atentamente las noticias de la noche. El fuerte ruido de la lluvia estrellándose contra las ventanas, se mezclaba con el alto volumen de la televisión.

"A partir de la puesta en marcha desde mi ministerio, del Programa de actuaciones para la erradicación de la venta de estupefacientes en las calles, los cuerpos de policía internacionales han modificado radicalmente sus cálculos sobre el volumen de droga que entra en España. La revisión efectuada, basándose en datos estadísticos sobre capturas de drogas, y a la información obtenida gracias a los distintos cuerpos de seguridad, ha dado como resultado una cifra inferior en un 40 % respecto a los cálculos iniciales."

Sentado en un sillón de cuero, rodeado de cámaras y micrófonos, el ministro de justicia, Federico Solá presidía la mesa en la que también estaban los ministros de interior y de exteriores. Presentaban ante la prensa, la valoración gubernamental del último informe sobre tráfico de drogas elaborado por el Centro Europeo de Seguimiento de las Drogas y la Drogadicción (CESDD)-.

"Es decir", continuó un más que satisfecho Solá, "por primera vez, el cálculo revisado sobre delitos contra la salud pública, es inferior al inicial, rompiéndose la tendencia de años anteriores. Mientras en el resto de los países comunitarios se ha incrementado el tráfico ilícito de estupefacientes, en nuestro país, hemos sido capaces de asestar un duro golpe a las complejas organizaciones internacionales que se dedican al narcotráfico, obteniendo unos resultados espectaculares, como se reconoce en el informe anual del CESDD."

El ministro de interior tomó la palabra para dar lectura a un detallado informe sobre el número de detenidos, cantidades decomisadas, incrementos respecto a periodos anteriores, bienes incautados a los traficantes, etcétera.

Desde el sillón situado frente al televisor, una mano apuntó con el mando a distancia, y lo apagó. Aplastó con fuerza y rabia el puro en el cenicero que tenía en el respaldo y comenzó a realizar unas cuántas llamadas desde un teléfono equipado con un sistema anti escuchas.

CAPITULO 4

1

Eduardo cerró la puerta de la habitación 612 del Hotel Golden Tulip Caransa, arrojó sobre la cama la maleta y sin quitarse la cazadora se agachó para abrir el pequeño mueble bar. De un solo trago  vació un botellín de JB, y apartando la maleta se dejó caer de espaldas sobre la cama. Consultó su reloj, y comprobó que habían transcurrido 4 horas desde que saliera apresuradamente de su apartamento ésta mañana. Sentado sobre la cama, se descalzó y sacó del bolsillo interior de la cazadora una pequeña cartera de piel. Con un lento suspiro, la depositó en la mesilla de noche, recordando lo mal que lo había pasado cuando, al cruzar el detector de metales antes de embarcar al avión, descubrió que lo que pitaba era el cierre metálico de su nueva cartera. Mientras recogía el cinturón, las llaves, monedas y demás chatarra del mostrador había rezado para que el guardia civil no la abriese y descubriera su contenido: un hermoso cogollo de hierba, la papelina con ½ gramo de coca y una piedra de polen marroquí. 

Todavía sentado sobre la cama, deshizo parte del cogollo en la palma de su mano aspirando con satisfacción el olor que desprendía la hierba. Le añadió un poco de tabaco, algo de polen, sacó un papel arrugado del bolsillo del pantalón, rasgó una esquina de la tarjeta de embarque para utilizar como filtro, y se dispuso a disfrutar, ¡por fin! del primer canuto del día. Aspiró profundamente la primera calada y retuvo un buen rato el aire en los pulmones antes de expulsar lentamente una pequeña estela de humo gastado. Repitió la operación unas cuantas veces, y en seguida comenzó a notar cómo se aflojaba la tensión en su cuerpo. Se quitó la cazadora, la lanzó en dirección a una silla, y buscó nuevamente la posición horizontal sin poder evitar que la ceniza aterrizase sobre la colcha de la cama. Intentó limpiarlo sacudiendo el polvo con una mano, consiguiendo con ello embadurnar todavía más la cama y esparcir la mancha sobre la alfombra.

En ése momento, sonó el teléfono y desde recepción le avisaron que Marisa Candela preguntaba por él. Se levantó de la cama extrañado. Había visto alguna vez en las oficinas de la torre Picasso a Marisa, la compañera de Rubén Secades, el amo y señor de Sispesa pero nunca habían intercambiado ni una palabra, por lo que no acertaba a imaginar porqué quería verle. 

Al entrar en la cafetería del hotel, la vio sentada en una mesa del fondo. A pesar de su aspecto cansado, con profundas y oscuras ojeras que contrastaban con la palidez de su piel, Eduardo sintió un hormigueo al mirarla, y cuando con dos besos se presentaron, le aumentó repentinamente su nivel de testosterona. Aparentaba entre 25 a 30 años, y sonrío cuando al nervioso Eduardo se le cayó el librillo de Smoking al sacar el tabaco del bolsillo. Aceptó el cigarrillo que le ofreció y comenzó a relatarle el motivo de su visita.

"--  … perdona que me presente aquí sin más, pero necesito hablar contigo un tema muy delicado". Marisa hablaba tan bajo, que Eduardo tuvo que inclinarse hacía ella para oírla. 

"- Aunque no nos conocemos, tenemos un amigo común, Carlos Alameda, y me dijo que podía confiar en ti  …"–

Le miró y moviendo la cabeza hizo un gesto como para confirmar la opinión de Carlos antes de continuar. 

No había querido llamarle a su oficina, porque sabía que desde el departamento de promoción habían intervenido todas las líneas telefónicas en Sispesa. 

Eduardo comenzó a agitarse en su silla cuando Marisa le dijo que tenía sobrados motivos para pensar que Arturo Montes, con quien él había quedado ésta tarde para asistir a una reunión en las oficinas de Pchigh, planeaba utilizarle para apropiarse de los ficheros de clientes y de las fuentes de programación del sistema informático para cultivos interiores desarrollado por los holandeses. Aprovechando su amistad con Paul, y que no desconfiaría de Eduardo ni de sus acompañantes en la reunión, iban a filmar, con una mini cámara de vídeo oculta en un maletín, la demostración de Paul y sus compañeros, para obtener así las contraseñas de acceso a su red.

Eduardo escuchaba atentamente las palabras de Marisa, sin poder evitar que su expresión delatara el pánico que comenzaba a invadirle.

"- ¡Ya sé que no sabías nada!   …y si  te estoy agobiando mucho, -- Marisa observaba cómo el rostro de Eduardo iba poniéndose cada vez más blanco-- me lo dices, me levanto y me voy.”

“-- No, no, por favor, continúa … –dijo Eduardo a la vez que se limpiaba el sudor de su cara con una servilleta de papel—puedes confiar en mi, lo que pasa es que …¡estoy alucinando con lo que me dices!”

Marisa bajó la voz ante la presencia de dos clientes en la mesa contigua. 

-“También a mí me costó mucho trabajo convencerme de la verdad que se esconde tras la respetable apariencia de Sispesa…" 

Le contó que ella había sido utilizada y engañada igual que él, por lo que podía entender muy bien cómo se sentía. Buscó con la mirada al camarero, hizo una seña para que se acercara y pidió la cuenta. Propuso salir a dar un paseo al comprobar que Eduardo se encontraba a un paso del desvanecimiento. Abandonaron el hotel, y mientras recorrían lentamente la calle Amstel, Eduardo fue recuperando el color. Marisa le dio más detalles del plan que Arturo Montes tenía para aprovecharse de la buena fe e ingenuidad de su amigo Paul. También le confirmó los procedimientos utilizados por Rubén para alcanzar los niveles de ventas actuales, y sus consecuencias: miles de personas habían sido detenidas por su culpa, y muchos continúan en la cárcel. 

Comenzó a llover ligeramente, y se sentaron en un coffee, donde Marisa le describió el procedimiento seguido en Sispesa para comprar la complicidad del ministro de justicia y de las fuerzas del orden, y cómo ella había conseguido pruebas de éstos sobornos mediante accesos a los archivos informáticos de la empresa.  Dejó de llover, y continuaron caminando. Escuchó tan asombrado el plan alternativo que Marisa había preparado, que estuvo a punto de ser atropellado por una avalancha de bicicletas al llegar a Rembrandplein. Se sentaron en un banco de madera bajo los árboles que rodean la estatua del pintor, para que Eduardo, ya recuperado de su palidez, liara discretamente un canuto con el resto del cogollo, mientras Marisa le contaba más detalles de su sorprendente plan. 

Dos horas más tarde, cuando ya empezaba a oscurecer, se despidieron en la puerta del hotel de Eduardo: 

“- ¿Tienes alguna duda?” –le preguntó Marisa mientras que le anotaba un número de teléfono en una tarjeta— 

“- Lo tengo claro, …¡no te preocupes!“ –le contestó un ya animado Eduardo—

Faltaba menos de una hora para las seis, por lo que Eduardo se apresuró a subir a su habitación, vació lo que quedaba en la papela de perico sobre la cartera, y esnifó dos rayas buscando un complemento de energía y valor para la misión que Marisa le había encomendado.

Recibió una llamada de Pchigh, donde le informaron que la reunión de las seis había sido suspendida según instrucciones de Arturo Montes.
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Arturo Montes nació en plena posguerra, con una gran erección en su pene, para asombro de la comadrona que atendió durante el parto a su madre, Purificación Montes, más conocida como “La Puri”. La posibilidad de que fuese a pasar muchos años de su vida asombrando con su poderosa erección, entró en el reino de lo posible cuando Arturo tenía unos dieciséis años. Hasta entonces, se comportó como cualquiera de los miles de niños que crecieron bajo la tutela de los orfanatos franquistas. La Puri no sobrevivió al parto, y Arturo Montes fue uno de esos críos de grandes ojos tristes, pelo rapado, vestidos con harapos y bajo una disciplina inquisidora que tan bien retrata el dibujante Carlos Giménez en “Paracuellos”. De un orfanato a otro, iba creciendo muy por encima del resto de sus compañeros. Su altura y corpulencia, acompañadas por unos ojos grises que asustaban por su frialdad, pronto le convirtieron en el cabecilla de los hospicios. Aunque nunca buscaba las peleas, su físico siempre suponía un reto para el resto de los gallitos del corral. A su fuerza, Arturo unía una gran habilidad para saber golpear donde más le doliese a su enemigo. Mientras que los demás chicos se dejaban llevar por la adrenalina durante una pelea, y con el rostro encendido por la furia y la rabia le atacaban alocadamente, él permanecía tan tranquilo como si estuviese jugando una partida de cartas, y después de esquivar el envite de su rival, buscaba y encontraba el golpe exacto que dejaba a su adversario en el suelo con la nariz sangrando, o chillando de dolor mientras le colgaba del hombro un brazo desencajado.

Con sus casi dos metros de estatura a la edad de dieciséis años, nunca pasaba desapercibido, y se convirtió en objeto de deseo entre las mujeres. Pronto conoció las ventajas que su físico le ofrecía, y su primera “conquista” fue una rolliza encargada de cocina que a hurtadillas le facilitaba las cantidades extras de alimentos que su tamaño necesitaba. A la encargada de la cocina le siguieron otras, y la fama sobre las asombrosas cualidades de nacimiento que tenía Arturo Montes llegó a oídos de Doña Encarna, mujer de un terrateniente de Valdesoto, modesto municipio castellano situado a pocos kilómetros del hospicio donde vivía Arturo.

Trabajó de sol a sol las tierras a las órdenes de Vicente, el capataz, hasta que a los veinte años, y pese a los ruegos y lágrimas de Doña Encarna, recogió sus escasas pertenencias y emigró a la ciudad en busca de mejor fortuna.

Allí conoció a Lola, dos años más joven que él, y que apenas le llegaba al hombro. Se enamoró de ella, y se casaron después de un largo noviazgo. Trabajó como albañil primero, y como vigilante nocturno después, durante unos años en los que buscaron con ahínco descendencia; … y a pesar de lo mucho que lo intentaron, aprovechando las ya conocidas cualidades que él tenía, el bebé no llegaba. Ya perdían la esperanza de conseguirlo, hasta ese día en que Lola le contó llorando de felicidad la buena nueva: ¡por fin, estaba embarazada!  La alegría de Arturo, que se había planteado como meta en su vida el formar la familia que nunca había tenido, se transformó en abatimiento y desolación cuando, víctima de una cruel predestinación, y al igual que ya le había ocurrido con su propia madre, vio morir a su amada esposa durante el nacimiento de su primer y único hijo.

A partir de éste nuevo cruel golpe del destino, Arturo Montes renunció a buscar otra familia, y su nuevo objetivo fue facilitar a su hijo Manuel la mejor educación posible, libre de las miserias y necesidades que él había padecido. Explotó su gran envergadura y sus cualidades como semental, para trabajar como matón y vigilante en clubes de carretera, hasta llegar a convertirse en propietario de varias salas de alterne, que le proporcionaban el dinero necesario para que su hijo estudiase en los mejores colegios primero, y en las mejores universidades años más tarde.

Arturo Montes adoraba a su hijo, y siempre intentó mantenerle al margen de su trabajo y del mundo que le rodeaba. Al acabar la carrera de económicas, Manuel intentó encontrar empleo, pero sus intentos fueron infructuosos, y aunque Arturo podía contratarle él mismo, se negaba a que acabase en su entorno de prostitutas, drogas y violencia. Además, notaba en su hijo un desprecio hacía sus negocios que se hacía extensible a su persona, lo cual le dolía profundamente, después de los esfuerzos que le había dedicado para que siempre tuviese lo mejor.

Fue entonces cuando acudió a Rubén para solicitarle ayuda. Se habían conocido a través de un abogado, que además de sacarle las castañas del fuego cuando sus actividades tenían problemas con la justicia, también le facilitaba contactos para trabajos “especiales”. 

Arturo acababa de realizar un encargo consistente en obtener fotos comprometedoras de un alto cargo en el gobierno regional. Rubén se disponía a entregarle el talón como pago de sus servicios, después de una excelente cena en un discreto restaurante donde acostumbraban a encontrarse. Cuando Rubén le preguntó, con su cortesía habitual,  por su hijo Manuel, Arturo le habló de su preocupación:

--“ Muy bien, … y …  --Rompiendo con esfuerzo su reticencia a solicitar ayuda, hizo una pausa y carraspeó nerviosamente antes de continuar--… quería pedirte un favor personal.”

Rubén levantó la vista cuando escuchó sus palabras. Hacía bastantes años que se conocían, y Arturo nunca le había pedido nada. Arrancó el talón lentamente, lo dobló y mirando con curiosidad a su interlocutor le hizo un gesto con los dedos invitándole a continuar.

Le contó su preocupación por Manuel que, aunque había acabado sus estudios hacía casi un año, no acababa de encontrar un buen empleo. Casi todos sus compañeros de promoción ya estaban trabajando, la mayoría en la empresa de sus papás. Por supuesto Arturo podría ofrecerle un trabajo, pero no quería que siguiese sus pasos. Ultimamente el chico estaba nervioso, y varias veces le había reprochado a su padre que nunca podría encontrar un puesto como los que ya ocupaban sus amigos, por su culpa.

Rubén le escuchaba atentamente removiendo con la cucharilla su vacía taza de café. 

"… y como tú estás tan bien relacionado, … pues pensé que…" 

Después de asentir lentamente con la cabeza, le entregó el talón doblado a Arturo, quien sin mirarlo lo guardó en el bolsillo de su americana. A continuación Rubén sacó una tarjeta de su cartera, anotó un teléfono y dijo:

“-  ¡No te preocupes más!  Dásela a Manuel para que me llame mañana mismo. Te aseguro que le encontraré un trabajo que hará palidecer de envidia a sus amigos.-“ –sus ojos sonreían mientras pensaba en las ventajas de ganarse la lealtad de Arturo. 

Limpió por enésima vez los cristales de sus gafas, y después de felicitar al cocinero, ensalzando las virtudes del suculento besugo a la espalda, subió las escaleras en dirección a la salida mientras bromeaba con su ayudante respecto al problema de no encontrar trajes de su talla fuera de los grandes almacenes. 

Rubén no sólo intercedió ante su amigo Cristóbal Hualde para que utilizara su influencia y el Banco del Norte contratara a Manuel como delegado de las oficinas en Latinoamérica, sino que se encargó personalmente de enseñarle los mecanismos ocultos del mercado financiero en el que se encontraría. 

Para ello, Manuel trabajó durante tres meses a su sombra antes de incorporarse a su destino. Tiempo que Rubén igualmente utilizó para rehabilitar la figura de Arturo Montes ante los ojos de su hijo, quien asombrado ante los elogios y alabanzas que emitía siempre que se refería a su padre, recuperó una gran parte de la estima y respeto filial, que el desprecio hacía sus negocios había enterrado. Hasta entonces, los pocos amigos de su padre que había conocido eran un alcohólico llamado Salvador, antiguo compañero de orfanato que pasaba temporadas instalado en su casa, y ocasionalmente, algún compañero de trabajo  (a los que Arturo  invitaba, creyendo que su hijo no estaría, y a los que despedía sin miramientos al descubrir la presencia de Manuel en la casa), le hacían avergonzarse de su progenitor. Por eso, comprobar que un triunfador que se codeaba con directores generales de la banca y de la industria y cuyas hazañas como gestor ejemplar de empresas eran comentadas con admiración por sus compañeros de master,  hablaba tan afectuosamente de su padre, le hizo por primera vez en su vida sentirse orgulloso de ser su hijo.

Le explicaba muy serio a Manuel, que escuchaba con gran interés todas sus palabras, su particular visión de la humanidad, clasificada en dos categorías opuestas. La primera se compone de personas necias, insípidas y ridículas que creen que los maridos han de ser fieles a sus esposas, las jóvenes puras, las mujeres castas, los hombres rectos, firmes y recios. Consideran que hay que educar a los hijos, ganarse la vida con un trabajo digno aunque sea muy modesto, pagar las deudas y otras sandeces por el estilo. La segunda clase, a la que Rubén, Arturo Montes y muchos de sus amigos se enorgullecen de pertenecer, aprecia sólo la elegancia, la audacia, se abandonan sin avergonzarse a sus pasiones y se olvidan de todo lo demás. La verdad era que Rubén, leyendo la noche anterior una famosa novela rusa, encontró ésta clasificación en boca de uno de los personajes, la cual, con su cinismo habitual, adoptó como propia para la ocasión. 


Y de esa forma alcanzó su objetivo, que no era otro que recuperar en Manuel gran parte del respeto y el cariño filial perdido, sabedor de que con ello, obtendría de su padre una valiosa e incorruptible lealtad. 

Desde entonces, Arturo Montes se había puesto a entera disposición suya, y le profesaba una admiración y fidelidad, que Rubén nunca hubiese podido conseguir sólo con dinero.

Cuando se lo pidió, no había dudado en abandonar sus propios negocios, dejándolos bajo la frágil tutela de su amigo Salvador, para volcarse en el trabajo como responsable  del departamento de promoción en Sispesa, contribuyendo de ésta forma al enorme éxito de la empresa. Cumplía su cometido como si le fuera la vida en él, y consiguió que en cada ciudad donde Sispesa aterrizaba fuese prácticamente imposible encontrar un solo vendedor de hachís. Se rodeó de un equipo muy eficaz, que realizaba sus funciones con gran profesionalidad, tanto a la hora de recabar información para que actuase la policía como cuando debían evitar la aparición de nuevos revendedores.

Recorrió toda la península cargado de voluminosos sobres que entregaba en mano a los responsables policiales para asegurar su motivación a la hora de seguir las directrices del Ministerio de Justicia. En ciertas ciudades, ofrecía plus de productividad a los guardianes de la ley: cuando el número de detenciones superaba el objetivo marcado, Arturo Montes viajaba de nuevo a la ciudad con más sobres para premiar su esfuerzo.

Nadie más que él tenía acceso a la caja de seguridad de Sispesa donde se ingresaban las ventas no declaradas de semillas, y de donde salían los billetes para engrasar a la justicia y a las fuerzas del orden.  Contaba con la total confianza de su jefe para controlar los numerosos movimientos de maletines y sobres, pese a lo cual, llevaba un minucioso registro de las entradas y salidas de caja, en una pequeña libreta que escondía en su casa, junto al resto de material y documentación donde se reflejaban las numerosas ventas y pagos de los que Hacienda no debería enterarse. 

Completaban el inventario de su archivo secreto, misteriosos sobres, identificados sólo con iniciales, que Rubén le había confiado para su custodia. Contenían, le había dicho su jefe, las "pólizas de seguro" a su favor suscritas contra personas muy poderosas, y entregándoselas a él le demostró una confianza que Arturo supo valorar.


Era responsable de la seguridad interna en Sispesa, lo que incluía un estrecho control y vigilancia sobre todas las personas que trabajaban o colaboraban con la empresa. Así supo de la amistad entre Eduardo Fernández, director de catas en Sispesa, y Paul, uno de los técnicos de Pchigh. Disponía de cuantiosos recursos económicos, suficientes para comprar la más alta tecnología en sistemas de escuchas, y para contratar a dos prometedores jóvenes ingenieros informáticos, quienes a cambio de una muy alta remuneración, ponían a disposición de Arturo Montes sus excepcionales habilidades para introducirse en sistemas informáticos ajenos.

Habían  sido ellos quienes le propusieron grabar la demostración que los holandeses harían ésta tarde de su sistema informático para el cultivo de marihuana, con un sofisticado maletín que, tras una inocente apariencia, ocultaba una diminuta cámara de vídeo digital, capaz de seccionar cada segundo grabado en quince imágenes. De esa forma, editando la grabación podrían ver qué claves de acceso tecleaban los técnicos de Pchigh durante la sesión, que incluía un simulacro de actualización vía Internet en los ficheros de clientes. Para ello contaban con la presencia como traductor de Eduardo Fernández, y él sería quien solicitara la información a Paul, que llevado por su relación de confianza y amistad no sospecharía en absoluto la presencia de una cámara grabadora en el maletín de los acompañantes de su amigo.


Pero ahora, cuando faltaba menos de una hora para el inicio de la reunión con los holandeses, una llamada a su móvil le estropeaba sus planes.


La noche que Rubén llegó a su casa, dispuesto a provocar la ruptura con Marisa, y se encontró una nota de despedida, telefoneó inmediatamente a Arturo Montes para que la localizase y no la perdiese de vista. Después de varios días de búsqueda infructuosa, los habilidosos hackers de su departamento encontraron una reserva a su nombre en los ordenadores de una compañía aérea que ofrece servicios on-line a través de Internet. 


Supo que Marisa Candela había llegado el día anterior a Amsterdam, momento en el que comenzaron a seguir sus pasos. Desde el aeropuerto de Schiphol se dirigió a las oficinas de la empresa Sens Sensi, y  permaneció allí casi tres horas reunida con los responsables de la empresa, antes de instalarse en el Hotel Holland.  Estuvo casi toda la noche en un Cyber Café, salvo una visita que realizó a un restaurante indio, donde pidió un Kebac, y otra visita, ésta segunda a un coffee shop llamado The Saint, donde adquirió una bolsa de polen holandés. Esta mañana, se la había visto con Eduardo Fernández, y había escuchado, grabada por una agencia de detectives local a cuyos servicios Arturo Montes siempre recurría en Amsterdam, parte de la conversación que mantuvieron en la cafetería del hotel Caransa. No quedaba ninguna duda sobre las intenciones de Marisa, la hasta hace una semana responsable del GICI, además de ex novia de su jefe.



Marcó el número de Rubén para informarle sobre las intenciones de Marisa, y que la reunión de ésta tarde, y con ella todo el proyecto para el lanzamiento al mercado del GICI, en el que Sispesa llevaba invertidos cientos de millones, se debía cancelar por seguridad. Con gesto resignado se preparó para alejar el teléfono varios centímetros de su cabeza, ante los más que previsibles gritos que le esperaban, mientras le daba una patada a su ahora inútil maletín grabador.
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Después de recibir la llamada de Arturo Montes, Rubén, acalorado por la rabia, arremetió con su pie contra la silla favorita de Marisa varias veces hasta que ésta quedó destrozada. Empezó a calmarse mientras su mente buscaba alguna solución para rehacer su proyecto GICI.


Cuando ella le abandonó, sin esperar a que fuese él quien liquidase la relación, le humilló quitándole a Rubén la iniciativa, …aunque a eso ya estaba acostumbrado desde su primera cena. Lo que más daño le hizo a Rubén, fue la posibilidad de que descubriese con pruebas las ventas de semillas acusándole de delito fiscal por importe de cientos de millones, además de tener que prescindir de sus servicios como responsable del proyecto GICI. Estaba furioso por no haber estado preparado para defenderse de un ataque de Marisa.


El lanzamiento del módulo GICI, Gestión Informatizada de Cultivos Internos, había sido meticulosamente planeado por Rubén y de su éxito dependía el futuro de Sispesa lejos de las fronteras. Escaparía de los hermanos Solá, y de las presiones que éstos recibían para cerrar su empresa. Con las pruebas que escondía su fiel Arturo Montes, identificando al hermano del ministro como titular de una cuenta suiza, se aseguraba que esas presiones no tendrían éxito, y que la justicia no se lanzaría a su cuello cuando los pagos a Luis Solá ya no fuesen necesarios.


Desde el principio, Rubén supo que el cimiento básico para su negocio de venta de kits de cultivo interior de marihuana, sería la especial situación legal de ésta sustancia, con unas leyes que persiguen el comercio del cannabis, pero no condenan su consumo. Como declaraba el  portavoz en Cataluña de Jueces para la Democracia a la prensa, "en cierta forma la ley promueve el cultivo privado de la marihuana. Desde que uno le compra hachís a un camellito en una plaza hasta que llega a su casa, puede ser detenido por la policía. La persona queda entonces al albur del juzgado que le toque en ese momento, quien determinará si se trataba de una cantidad para uso propio o para tráfico. Por tanto, para no correr riesgos innecesarios, el marco legal casi promueve la plantación en casa".

Sólo tenía que asegurar la complacencia de la administración pública con sus empresas, y ocultar su entramada relación con el suministro de semillas.

La situación era inmejorable. Gracias al estímulo de los cada vez más numerosos pagos millonarios por trabajos inexistentes al despacho de Luis Solá en Barcelona, y a los maletines que se cambiaban por justificantes de ingresos en un banco de Ginebra, Arturo Montes dispuso a su antojo de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado para despejar el camino de competencia. Luego todo avanzó sobre ruedas. Los clientes no cometían delito alguno, ya que la capacidad de los Kits (cuatro ó cinco plantas como máximo),  aseguraba la consideración de autoconsumo ante eventuales problemas con la justicia. Sispesa crecía de manera fulminante, y hasta sus más optimistas previsiones de resultados económicos se vieron desbordadas por la realidad. 

La primera fábrica no podía atender el alto nivel de pedidos, lo que exigió abrir una segunda nave. Los comerciales de la empresa estaban desbordados y tuvieron que duplicar la plantilla. Enseguida la segunda nave tampoco fue suficiente, los pedidos seguían aumentando, y Sispesa seguía creciendo, mientras el dinero entraba a chorros.


Los Kits, cuya venta realizaban al principio directamente desde las sucursales que Sispesa abría por toda la península, saltaron a las estanterías de los grandes almacenes. La calidad de las semillas que importaban desde Holanda, conseguidas gracias a múltiples hibridaciones, como resultado de largos años de mejoramiento intensivo, asombraba a muchos miles de fumadores. 

La moda de los kits hacía furor en el país. Su reducido tamaño, además de su eficaz sistema absorve-olores, garantizaban una discreción absoluta. En casi todas las cadenas de televisión,  los espacios dedicados a machacar con anuncios de lectores del Taro, reductores de michelines y utensilios de cocina milagrosos, se vieron tomados por el incesante bombardeo promocional de los Kits de Sispesa.

Unas detalladas instrucciones acompañadas por un vídeo con explicaciones y ejemplos, permitían instalar el Kit completo en menos de una hora, según rezaba en la publicidad. Introducir en un grifo la manguera que se incluía en el equipo, poner en hora el reloj del temporizador y enchufar el cable de corriente eléctrica bastaba para lanzar el crecimiento de plantas con enorme potencia, auténticas pura sangre de la marihuana, descendientes orgullosas de las más selectas variedades de todo el mundo. En tres o cuatro meses desde que un repartidor de Sispesa entregaba un paquete de semillas, hermosas plantas rebosantes de floridos ramos con suculentos cogollos se convertirían en casi medio kilo de hierba seca, lista para ser saboreada por su propietario y sus amistades.

Delicadas telas con los colores y tejidos de moda, sustituyeron a la sencilla funda inicial. El precio de los Kits subía, marcando claramente la frontera de su mercado, excluyendo con altos precios a los más desfavorecidos económicamente. “Nosotros –predicaba a menudo Rubén --- no vendemos litronas, ni calimochos, eso lo dejamos para los camellos que salgan de prisión y los que vengan nuevos. Nosotros vendemos whisky de malta, coñac francés, caviar iraní. Nuestros clientes son los que se pueden permitir el lujo de gastarse treinta mil pesetas por cinco semillas ganadoras del último Cannabis Cup, y que disfrutarán atendiendo nuestro armario de cultivo, mucho más que vigilando la temperatura de sus puros, o que limpiando el polvo de sus vinos.”


Lo que se inició como un esnobismo entre artistas e intelectuales, antes de ponerse en marcha las fuerzas de seguridad tras la estela del batallador ministro de justicia, acabó siendo adoptado por miles y miles de ciudadanos que añadían el armario de cultivo a sus colecciones de caprichos caros: bicicletas estáticas, muebles bodegueros, sofisticadas peceras, cajas isotérmicas para puros, lámparas bronceadoras y demás antojos, hacían sitio para los kits de cultivo orgánico. Muchos de los compradores tenían profesiones muy "respetables": militares, políticos, magistrados,… Eran antiguos consumidores de cannabis, que nunca hubieran comprado nada en el mercado negro, y que con Sispesa podían cultivar sus plantas discretamente.


Pero Rubén, pese a la impresionante trayectoria de Sispesa, tenía dos temores muy presentes en su cabeza: La primera de sus preocupaciones, venía de Barcelona. Los pagos al despacho de Luis Solá iban aumentando vertiginosamente. En cambio, los servicios que indirectamente recibía desde el ministerio que dirige su hermano, ya no eran tan necesarios como al principio, pero los desembolsos exigidos a Sispesa crecían sin cesar, alimentados por la codicia de los hermanos Solá, quienes, sabedores del enorme pastel que Rubén tenía en la mesa, estaban empeñados en quedarse con una buena ración, no contentándose con las migajas que les ofrecía. Con la excusa de tener que amortiguar las presiones recibidas desde grupos de poder contra Sispesa, los maletines cada vez eran más numerosos y más voluminosos.


El otro de sus temores venía de Holanda. Era cada vez más evidente la indiscutible realidad que en ese país reinaba respecto a la normalización del consumo y comercio de cannabis y de sus derivados. Muchos años avalaban las virtudes de la liberalización frente a las cada vez más contestadas  desventajas de la prohibición. Rubén sospechaba, que a un plazo muy corto, algún país daría el primer paso, y todos le seguirían, liberalizando el consumo y el comercio tutelado de la marihuana.

Los hermanos Solá de turno recaudarían su parte vía impuestos, la venta sería libre, o al menos tan libre como el alcohol o el tabaco, y su negocio sufriría al perder la situación de “monopolio” que disfrutaba ahora. Desde Holanda (¡país maldito para Rubén!) vendrían también cada año nuevas variedades genéticas de THC con efectos potenciados, que pondrán los dientes largos a todos sus clientes, y con la legalización de la venta, Rubén sabía que no le servirían unos cuantos encargos a Luis Solá para encarcelar a sus competidores. Los clientes de Sispesa, ante una extensa oferta de marihuana lista para fumar, irían siendo cada vez menos, y perderían el hábito de auto aprovisionamiento que con tantos esfuerzos Sispesa había extendido por el país. 


Para esquivar estos peligros, Rubén volcó la actividad de Sispesa hacía la búsqueda de un sistema que eliminara el inconveniente que suponían los cuidados de las plantas. Con el GICI controlando la luz y el agua de las plantas desde un ordenador, y sabiendo los gustos, edad, experiencia y demás datos del cliente, Sispesa podría enfrentarse con garantías a la nueva situación que se presentaría en el mercado, y podría sobrevivir ante la inevitable competencia prevista.


Y no sólo eso. Con el módulo GICI, Rubén buscaba facilitar la huida de sus empresas hacia los paraísos fiscales que tan bien conocía. Con la infraestructura de Kits ya creada, los ingresos de Sispesa vendrían desde operaciones comerciales a través de Internet, lo cual evitaría tener que comprar tranquilidad e inmunidad al bufete de Luis Solá. 


Para ello, no escatimó ningún medio, e invirtió gran parte de los beneficios obtenidos por Sispesa en su idea.


Cuando Marisa abandonó el equipo que desarrollaba el GICI, Rubén demostró su rapidez de reacción ante las adversidades, y en apenas unos días ya tenía una opción alternativa para reemplazar el vacío que Marisa dejaba en su proyecto. El nuevo plan incluía la adquisición de un sistema que, con funciones similares al GICI, desarrollaban técnicos holandeses de la empresa Pchigh. De ésta forma, evitaría el enorme retraso que suponía la huida de Marisa. Pero los intentos para comprar el sistema, chocaron con las demasiado altas pretensiones de Pchigh, ante lo cual le encargó a Arturo Montes que se apropiara de sus programas de la forma que fuese, quitándoles también si era posible, los ficheros con sus datos de clientes.

Pero la llamada de Arturo informándole de la irrupción de Marisa le obliga a modificar el plan previsto.

Empujó con el pie unos restos de madera de la silla destrozada, levantó el auricular del teléfono y marcó el número de su amigo Luis Solá. No consiguió localizarle, y dejó un aviso a su secretaria instándole a ponerse en contacto con él.

Abrió la ventana para airear su despacho, y encendió el ordenador. Mientras el nuevo PC de última generación se tomaba su tiempo para arrancar, Rubén se preparó una bandeja con hielo, un vaso ancho y una botella de whisky de malta. Nada mejor que una larga sesión de chats mientras planeaba los pasos a seguir para evitar que Marisa boicotease sus planes.


Se conectó en un chat, y con uno de sus muchos seudónimos comenzó a teclear a gran velocidad, pero en su interior no dejaba de preocuparse cada vez más por el daño que Marisa le podría hacer. 

… y aunque Rubén intuía el peligro, estaba muy lejos de sospechar que Marisa, esa mosquita muerta, como él la llamaba, estaba en ese momento dando los últimos pasos de un maquiavélico plan para dejarle sin su valiosa  Sispesa.

CAPITULO 5

1

Nada más dejar a Eduardo en el hotel Caransa, Marisa se encaminó hacía la zona de Leidseplein. Se dirigía al Tops, que además de disponer de una tranquila terraza frente al canal, era el primer ciber-coffe-shop del planeta. Pasó de largo la parada del tranvía, y prefirió ir caminando por las estrechas calles que bordean los canales, a pesar de la humedad y el frío que le hicieron subirse el cuello del abrigo.

El frío le trajo a la memoria su primer viaje a Amsterdam. Habían pasado muchos años desde entonces, pero lo recordaba todo perfectamente. 

Aunque era en pleno mes de Agosto, hacía tanto o más frío que ahora, y además no tenía ningún abrigo para protegerse. Habían salido ella y su entonces novio Josema, una soleada mañana en que su amigo Javi les recogió a bordo de su nuevo coche, un Ford Orion que les llevó después de múltiples incidentes hasta la mítica ciudad holandesa. Cuando apresuradamente y entre risas prepararon la maleta con lo necesario para pasar una semana en un camping de Amsterdam, no calcularon que iban a conocer la “gota fría”, y a pesar de lo que disfrutaron seleccionando en las cartas de los coffee-shops, las noches envuelta entre camisetas y toallas marcaron los recuerdos de su primera visita a la ciudad.

Su relación con Josema también sufrió las consecuencias de la gota fría, y se siguió enfriando hasta que pocos meses después del verano decidieron amistosamente continuar cada uno por su lado.

En ese viaje, Josema compró un manual para el cultivo de marihuana, y su primer paquete de semillas. Al regresar a casa, con un sistema bastante chambón de tubos fluorescentes rodeados con cartulinas blancas consiguió una primera cosecha que aunque muy escasa, tenia una calidad nunca antes vista en estas tierras del norte de España, donde las condiciones de luz y temperatura frustraban cualquier intento de obtener yerba de calidad.

A la primera cosecha, le siguieron otras muchas, y Josema seguía leyendo más libros, buscando nuevos tipos de semillas, y mejorando la calidad de sus plantas. Pasó varios años en Ibiza, donde conoció a un biólogo americano que le enseñó a modificar la calidad genética para los niveles del THC en las plantas. Cuando regresó, no sólo era una autoridad en el conocimiento del cannabis, sino que además tenía un montón de contactos con gente que había conocido durante su estancia en la isla, y que se peleaban por comprarle sus cosechas.


Se había casado y tenía una preciosa hija con la que Marisa pasaba tardes muy agradables cuando visitaba a su amigo para abastecerse. Siempre guardaba parte de su exquisita cosecha para ella, porque sabía que además de apreciar sus usos lúdicos, a Marisa los canutos de yerba eran lo único que conseguía atenuarle las terribles migrañas que a menudo sufría.

Nunca había tenido problemas con la justicia, ya que al repartir su cosecha únicamente entre un círculo cerrado (en el que todos querían estar, pero que se veía limitado por el reducido tamaño del invernadero) de amigos, conscientes del riesgo que corría Josema al suministrarles yerba, mantenían siempre una discreción total y absoluta respecto al origen de su excepcional material.

Todos, menos yo, pensó Marisa sintiendo una punzada de culpabilidad. Aunque llevaba varios años fumando yerba de su ex, nunca explicaba cómo la conseguía. Y eso que siempre que sacaba su bolsita pata liar un cogollo, las miradas se giraban y le preguntaban de dónde sacaba ese material tan bueno. Y ella, fiel a sus principios, no confesaba su origen verdadero ni a sus mejores amigas. Total, pensaba siempre, Josema no les puede vender, porque toda la cosecha está repartida… Y unas veces decía que se la habían enviado desde Amsterdam, otras que la compraba a través de un camarero en un bar e incluso llegó a contar que la plantaba ella misma.

Rompió su norma de discreción con Rubén,  cuando cegada por su proyecto de crear una gran empresa que permitiría a los consumidores fumar su propia cosecha, le veía como a un Mr. Nice moderno. Confiaba tanto en tenerle bajo su control, que no sólo le acompañó ilusionada en sus viajes a Holanda y a California, y le diseñó un programa informático para gestionar en Sispesa de forma  independiente los Kits y las semillas, sino que hasta le presentó a Josema, quien le mostró su invernadero secreto, y le explicó algunas de sus técnicas de cultivo.

Cuando más tarde, la Guardia Civil detuvo a Josema, y Marisa supo que el origen de la información a la benemérita estaba en Arturo Montes, se sintió tan traicionada por Rubén, que se juró a sí misma devolverle el golpe utilizando sus propias armas y no parar hasta destrozar su empresa.

No entendía cómo pudo haber estado tan ciega. Sus socias de LibroNet ya le decían que había confiado demasiado en él, pero ella sólo veía a un niño tímido bajo un disfraz de gestor agresivo. Todos esos regalos que le hacía, como si ella fuese una mercancía, las cosas que contaban sobre él, … eran demasiados indicios, pero ella creyó descubrir que bajo esa máscara fría había una persona encantadora, el día que vio al gran y temido Rubén Secades comportarse como un adolescente que se enamora por primera vez, apoyado en la ventana frente a la catedral, y escuchándola cuando ella le largaba todas esas cosas sobre las figuras medievales. Recordó cómo había llorado de risa al ver la cara que se le ponía al día siguiente, mientras le mostraba los párrafos de “El nombre de la Rosa”, de donde ella se había inspirado para inventar todo lo que el inocente de Rubén escuchaba tan admirado.

     
Fue ella quien le habló de los armarios para cultivo interior de marihuana. También le dejó caer algún comentario sobre los bancos de semilla holandeses y sus cifras de negocio. Hasta que al final Rubén sumó dos más dos, y creyó dar el solito con la gallina de los huevos de oro. Su vanidad no le permitió darse cuenta de que Marisa le estaba utilizando para conseguir vender legalmente marihuana, y así ganar por fin una batalla en memoria de su padre.

Al tener las primeras sospechas sobre la intervención de Rubén como instigador de las redadas antidroga, él siempre le daba largas y complicadas explicaciones que demostraban sin ninguna duda su inocencia, y ella  le creía, o al menos quería creerle.

Alfredo Castillo, el mejor abogado español especializado en derecho penal informático, apodado por la prensa el "letrado de los piratas", asumió, a petición de Marisa, la defensa de Josema. 

Se habían conocido cuando la Guardia Civil detuvo a uno de los integrantes del equipo de JJf, acusado de revelación de secretos y daños informáticos, en base a una denuncia de la Universidad Pública de Barcelona. Aseguraban que había entrado en 16 servidores de su red informática y que había colocado programas espía en 5. Su buen quehacer como profesional e implicación en la defensa de las libertades en la red, fueron fundamentales para ganar el caso, que tuvo mucho eco en la prensa nacional. Desde entonces su fama había aumentado considerablemente, y contaba todos sus casos con victorias, tanto en el campo de delitos "digitales", como en otros asuntos legales. 

Alfredo descubrió en el expediente sobre la detención de Josema, una nota, que alguien olvidó eliminar del archivo, donde aparecía reflejado el día y la hora en la que Arturo Montes había telefoneado al servicio de información de la guardia civil para informar sobre la localización de un invernadero con plantas de marihuana. Y evidentemente, Arturo Montes sólo podría tener esa información por una vía … ¡Rubén!

Desde ese momento, Marisa sintió que la venda se caía de sus ojos, y rendida ante los hechos comprendió que estaba viviendo con un ser sin escrúpulos, falso e hipócrita. Y ella, utilizada como una marioneta, creyendo que estaba luchando por lo que creía justo, había estado apoyando al enemigo. 

Los mismos métodos, los mismos motivos y el mismo escenario. Sólo habían cambiado las personas. Ahora ya no era Nacho Candela, sino su hija Marisa quien luchaba en el bando de los que pedían libertad. Enfrente, Rubén Secades, los hermanos Solá y las bandas que habían acabado con su padre. Pero las cosas habían cambiado mucho desde que Nacho perdió su batalla: Marisa ya no tendría sólo a su amigo Carlos Alameda en la lucha, porque ahora los consumidores de drogas blandas se cuentan por millones. Se están empezando a organizar, y la interminable lista de siglas de asociaciones, cooperativas y federaciones antiprohibicionistas, armados con los ingresos por la venta de sus acciones en LibroNet y sobre todo con su entusiasmo y decisión, formarán el ejército necesario para ganar la guerra de la legalización, y así su padre podrá descansar tranquilo en una tumba rodeada por flores de Super Skunk, sabiendo que la semilla que un día plantó, por fin había dado sus frutos.

Lo que más daño le hizo, fue sentirse responsable de la detención de su ex novio. No podía apartar de su mente, el recuerdo de las palabras de Alfredo. Marisa apenas había podido contener las lágrimas cuando el abogado le relató los detalles de la detención de Josema, desde que habían entrado en su casa casi una docena de guardias civiles armados dando gritos y golpes. Su mujer intentó llevarse a la niña, que había llorado aterrorizada mientras veía cómo entre varios agentes cacheaban y esposaban a su padre antes de llevárselo detenido, pero tuvo que ser testigo del registro, y ver cómo destrozaban sus cuidados invernaderos de flores y cultivos orgánicos. Al pobre hombre --continuaba Alfredo --- se lo llevaron atado, como si fuese un peligroso asesino.

Al día siguiente, avisado Alfredo por Marisa, pudo sacarle con una fianza, pero no logró evitar que la prensa se hiciese eco de la operación, y con unas fotos en las que el pobre Josema intentaba tapar su rostro con las manos esposadas, presentaron la noticia como si hubiesen detenido al capo de un cártel colombiano. Su familia no se atrevía a salir todavía a la calle, y su hija María nunca volvería a ser la misma. Sus siete años eran suficientes para poder entender las crueles bromas y comentarios de sus compañeras de colegio. Desde entonces, Josema estaba paranoico y desquiciado.

"--¿Y ahora, .. -a Marisa le costaba articular palabra, y tuvo que aclararse la garganta antes de formular la pregunta --- …qué es lo que le puede pasar?" 

"-- No hay ninguna prueba de tráfico, no te alarmes…" 

Alfredo intentaba tranquilizar a su amiga, explicándole que tal vez todo se solucionase con una multa, ya que no tenía antecedentes y podrá alegar que las plantas eran para su consumo, pero dependerá del juez que le toque, porque aunque eran menos de treinta, Josema le había contado que los agentes las rompieron rasgándolas por el tallo, y para darle más bombo a la "operación"…  ¡presentaron un atestado con sesenta plantas incautadas! 

Le contó a su amigo Carlos Alameda, que había abandonado Formentera y ahora vivía en un pequeño pueblo de la costa cantábrica, cómo se sentía de engañada y utilizada por Rubén, quien con mentiras le había ocultado los métodos que utilizaba su sicario Arturo Montes para alcanzar los ritmos de ventas actuales. El éxito de Sispesa, estaba manchado por cientos de personas como Josema a las que “necesidades del mercado” habían atropellado. Cada punto que Sispesa aumentaba en los porcentajes de ventas, se traducía en cien ó más personas que ingresaban en la cárcel, y otros tantos eran víctimas de agresiones y palizas. Y todo esto ocurría con la participación de cierto ministro, cuyo hermano cobraba muchos millones de Sispesa.

Se sintió culpable, y decidió volcarse en conseguir dos cosas para aliviar sus remordimientos. La primera, que Rubén recibiese su merecido, y sintiera sobre él todo el peso de la ley. La segunda, comprometerse a fondo en la lucha para conseguir que los consumidores de cannabis dejen de ser tratados como delincuentes, y que familias como la de Josema nunca vuelvan a tener que sufrir vejaciones ni humillaciones por el simple hecho de cultivar plantas. Ella sabía, desgraciadamente, cómo se había sentido la pequeña María cuando la guardia civil se llevó a su padre. Algo muy parecido le había sucedido a ella muchos años atrás, y aunque las cosas habían cambiado, e incluso realidades como el nuevo mercado de las grows que ofrecían a los fumadores la posibilidad de autoabastecerse le hacían hecho creer que la prohibición sería pronto un mal recuerdo, la detención de Josema, volvía a recordarle cosas que desearía haber olvidado para siempre. En su mente revivió su agonía aquella noche tan lejana, el pánico, el miedo, la angustia que había sentido al ver como detenían a su padre. En España, muchos miles de personas eran encarceladas cada año por delitos relacionados con el cannabis, y desde que Rubén creó con su ayuda Sispesa, esa cifra era todavía mucho mayor.

Carlos la acompañó a recoger sus cosas en casa de Rubén, y le ofreció la suya como refugio. Mientras cenaban en un pequeño restaurante que permanecía abierto pese a no ser temporada turística, idearon un plan para devolverle a Rubén el golpe, utilizando sus mismos métodos.

A escasa distancia del Cybercafé  Tops, al que se dirigía, recordó la conversación donde Carlos y ella decidían la estrategia. Su amigo rebosaba entusiasmo al hablar de los detalles del plan, mientras daba buena cuenta de las especialidades del establecimiento:

“¡Tenemos que pillarle de alguna forma!"— --le decía Carlos mientras pelaba una gamba  bajo su atenta mirada— 

Sabían que lo más importante era conseguir toda la información posible sobre Rubén y Sispesa. Utilizarían sus mismos métodos para espiarle, examinando con lupa la basura de su casa y, sobre todo, Marisa se encargaría de rastrear a fondo en los ordenadores de la empresa. Al menor indicio de delito, prepararían una campaña contra él para enterrarlo en su propia mierda. 

 "Venga chiquilla, alegra esa cara …y toma una de éstas, que me las voy a comer yo todas" –Carlos señalaba su voluminoso montón de restos de gambas a la plancha y miraba el plato vacío de su amiga—

“—No me apetece nada, lo siento … "  --Marisa abrió un pequeño sobre que estaba sobre la mesa, extrajo una servilleta perfumada, la desdobló y se limpió con ella las manos. 

- " pero …¿que dices? ¡Mira todo lo que queda!"

Mientras hablaba, Carlos dirigió sus golosos ojos hacía un plato repleto de enormes y todavía algo humeantes almejas a la marinera mientras que con un gesto le señalaba al camarero la botella vacía de Viña Esmeralda.

Carlos, para quitarle el enfado a Marisa, le dijo que la actuación de Rubén, intentando sacar tajada machacando a la competencia no era un hecho aislado que no hubiera ocurrido sin su intervención, sino una avanzadilla del más que previsible desembarco que las tropas del capitalismo puro y duro harán sobre el apetitoso mercado que forman los consumidores de cannabis, en cuánto algún partido necesitado de votos se atreva a poner fin a la prohibición. 

Comparaba la situación actual de falta de libertad, con la persecución sufrida muchos años por los comunistas, cuando eran ilegales y llenaban las cárceles, como ahora las llenan los presos por delitos relacionados con las drogas blandas. Ahora, los antes temidos "rojos", son ciudadanos respetables, y están perfectamente integrados en la sociedad, al igual que llegará la normalización del consumo de cannabis.

Carlos hizo una pausa mientras se tomaba salsa de las almejas armado con una cáscara vacía. Rellenó el vaso antes de exponer su teoría sobre lo que le había sucedido a Josema, víctima de la poderosa Sispesa. Según él, lo que había pasado no era más que el resultado de las leyes del mercado, y decía que intentar luchar contra eso, era lo mismo que haber luchado contra el cierre de su tienda favorita de alimentación cuando abrieron las grandes superficies.

“—¡Pues a mí me parece completamente distinto!" –contestaba Marisa a Carlos mientras que éste luchaba con una pequeña andarica que se resistía a su descascaramiento-- Añadió que a Lucas, el de la tienda de debajo de su casa, que se había quedado sin clientes desde la apertura de un Pryca en la zona, le hundieron el negocio, pero a él no le metieron en la cárcel. Y sobre todo, a ella nadie la había engañado como a una idiota para obtener la información que llevaría a Lucas a la quiebra.

“—¿Quieres hacerle daño de verdad a ese cabrón? …Pues escucha…". Carlos le aseguró que a Rubén, lo que más le dolería, no es que hundieran su empresa. Le haría mucho más daño que le quitaran su estructurada red de distribución y su valiosa cartera de clientes. Contaban con el dinero que Marisa había obtenido por la venta de su participación en LibroNet para financiar los costes de su plan. 

Carlos se relamió los dedos, y con cara de pena le hizo una seña al camarero para que retirara los platos. 

"¿Seguro que no quieres nada de postre? Tienen un arroz con leche casero  ¡que está increíble! .. con un hierro ardiendo queman una capa de azúcar que le echan por encima y …”

“—Bueno vale, … " –le interrumpió Marisa que por primera vez dibujaba una sonrisa en su rostro—"…me dan ganas de comer al verte disfrutar tanto”

Al día siguiente alquilaron un pequeño local cercano a la catedral, que antes había albergado una tienda de colchones. Allí instaló su cuartel general Cesar Alvarez, un ex – policía cincuentón cuya principal actividad actualmente consistía en perseguir fingidas bajas laborales y buscar pruebas en casos de divorcios. Después de sobornar al portero del inmueble donde vivía Rubén (soborno muy económico, al parecer de Cesar, lo que dice mucho sobre el poco aprecio que el portero sentía por su inquilino) instaló dentro del registro telefónico de la comunidad de vecinos, un pequeño aparato negro, al que hizo un puente con los cables que entraban y salían del cajetín correspondiente al último piso.

Desde ese día, Cesar grababa todas las conversaciones que Rubén mantenía desde su casa. Le oyeron cómo apremiaba a Arturo Montes para que localizase a Marisa. También escucharon a Rubén y a Arturo mientras planeaban robar a los holandeses su sistema de gestión informática de cultivos, … y también supieron que no eran los únicos que querían acabar con Sispesa. 

Marisa, pese a las protestas de su anfitrión, instaló en casa de Carlos su PC, y por supuesto, el módem para acceder a Internet. Intentaría colarse en la red de Sispesa, que mantenía una conexión permanente vía Intranet entre sus sucursales y los ordenadores centrales en la torre Picasso.

Caminando lentamente pese al frío de Amsterdam, recordó los detalles del asalto a sispesa.com. 

En cualquier estrategia de las muchas que un hacker puede aplicar, y por muchos trucos que utilices para esquivar las medidas de seguridad en Internet, lo más importante de todo es tener mucha paciencia. Y Marisa la había tenido esa noche, sin desanimarse por los pitidos de error (¡Piii!! ¡Piii!! Acceso denegado) que durante horas recibía continuamente desde el PC. Su programa utilizaba un diccionario como fuente de usuarios y contraseñas. Ataque usando la fuerza bruta, se llama en los manuales, y consiste en  ir probando millones de claves hasta encontrar el password correcto. En ese diccionario, Marisa había copiado, además de los cientos de palabras habituales ("usuario", "anónimo", …), los nombres, apellidos y fechas de nacimiento de los encargados del mantenimiento de sispesa.com. También añadió los nombres de sus parejas e hijos.

Ya estaba quedándose dormida, cuando cesaron los mensajes de error , y   … ¡el disco duro comenzó a ronronear! Al escuchar el deseado sonido, supo que por fin había alcanzado el objetivo. Unos segundos más tarde la pantalla mostraba el siguiente mensaje:

FTP>"Conectado a sispesa.com

servidor preparado"

C:>_

El cursor parpadeaba en espera de instrucciones mientras Marisa golpeaba rítmicamente con un dedo sobre la mesa al compás del movimiento de la pequeña y brillante pulsación. Dudó entre acceder inmediatamente al sistema, como le pedía el cuerpo, o cerrar la conexión por el momento para no dejar huellas innecesarias de su visita en el ordenador central de Sispesa. Con un suspiro de resignación, antepuso la prudencia a su instinto, y tecleó:

C:>"exit" 

Se quitó las gafas que le exigían sus castigados ojos cuando estaba varias horas frente al monitor, e inició un masaje para descansar la vista. Con movimientos circulares, apretó los globos oculares entre las palmas de sus manos colocadas como un cuenco, hasta que los músculos de sus ojos se comenzaron a relajar.

Utilizó la alfombrilla del ratón como base para deshacer un cogollo. Girando un cigarrillo suavemente con los dedos, hizo que cayera algo de tabaco. Lo mezcló bien. Sujetó un papel de liar bajo la alfombrilla con su mano izquierda, mientras con la derecha empujaba poco a poco el montón hasta que todo estuvo sobre el papelillo. Buscó sobre la desordenada mesa algún cartón para usar como filtro, pero como siempre suele pasar, parecía haberse evaporado cualquier cosa con la consistencia adecuada. Rompió un pedazo del cigarrillo, y lo incorporó al canuto. Lo enrolló, y tras dos rápidos lengüetazos para humedecer la tira de pegamento, fue moviendo poco a poco sus dedos para acabar de liar el típico y castizo canuto español, … estrecho y apretado por abajo, ancho y gordo por arriba.

Mientras fumaba el porro, comprobó que ya empezaba a amanecer, y Marisa, que llevaba frente al ordenador doce horas seguidas, sintió que sus ojos se negaban a enfocar de nuevo la pantalla. Acabó de fumar el peta, apagó el PC, y abrió la ventana para refrescar el ambiente cargado de la habitación. Se echó sobre la cama y utilizando el pie izquierdo como palanca se quitó el zapato derecho; repitió la operación con el otro pie, y dándose la vuelta se enrolló la cabeza con la almohada. 

Antes de dormirse, estuvo un rato regodeándose de su éxito e imaginándose las cosas que podría encontrar ahora que por fin había conseguido filtrarse en el ordenador central de sispesa.com. Cuando su cerebro traspasaba la frontera hacia el mundo de los sueños, iba repleto de imágenes donde Marisa, gracias al suculento tesoro que encontraría en la red informática de Sispesa, lideraba un movimiento que conseguía el fin de la prohibición en el mundo entero, … ante el orgullo y admiración de su padre, Nacho Candelas. 

Apenas cuatro horas después, regresó del mundo de los sueños. Perezosamente entreabrió sus hinchados ojos buscando la almohada para volver a protegerse de la luz y seguir durmiendo, pero recordó su triunfo de la noche anterior e inmediatamente se levantó de la cama. Encendió el ordenador y esperó, dando pequeños saltos para contener las ganas de orinar, hasta que apareció en la pantalla el mensaje de "Bienvenido a Windows". Tecleó su clave de acceso y salió disparada hacía el baño. Después de una meada interminable, enrolló con fuerza el envase vacío de la pasta dentífrica hasta que consiguió manchar un poco el desgastado cabezal del cepillo eléctrico. Comenzó a limpiarse los dientes, y volvió a la habitación para ver si el ordenador había acabado de arrancar. Con la boca bien cerrada para no salpicar el teclado de pasta, utilizó la mano libre para desplazar el ratón hacía el icono de Acceso a Internet. Cuando el cepillo se apagó automáticamente a los dos minutos de encenderse, lo colocó nuevamente en el cargador, se enjuagó la boca y se dispuso a iniciar la definitiva fase del ataque informático contra sispesa.com.

Antes de conectar con sispesa.com, necesitaba ponerse al menos un condón para evitar el contacto directo entre su ordenador y el de su víctima.

Siguiendo el procedimiento normal para acceder directamente a una máquina en Internet, simplemente te conectas desde tu PC con tu objetivo. Eso está muy bien, porque la distancia más corta entre dos puntos es la línea recta, pero el inconveniente es la existencia de un fichero, conocido como Log, que recoge datos sobre las transmisiones realizadas por el ordenador atacado. Contiene información sobre cada movimiento, hora de conexión, e IP
   origen del usuario, por lo que se podrá averiguar de donde provino el ataque. 

Para evitar éste problema, Marisa utiliza en sus incursiones por lo menos un par de condones. La manera de trabajar usando condón, consiste en usar maquinas intermedias para saltar de una en otra hasta llegar al objetivo.  El esquema seria:

 PcMarisa-->condon1-->condon2-->sispesa.com

Así, si en sispesa.com la pillan, aparecerán los datos de la maquina condon2 y no su huella. Para  trincar a Marisa, tendría que ir el administrador de la red informática (generalmente conocido como el root) de sispesa.com a hablar con su colega en condon2 para pedirle su IP ya que la maquina condon2  tendrá su conexión en el Log (siempre que Marisa no haya borrado huellas en la maquina condon2, cosa que acostumbra a hacer). Además,  como ha usado otra maquina, condon1, se multiplican nuevamente todos los  problemas para seguir su rastro. El root de condon2.com, deberá repetir el proceso con su homólogo en condon1.com. Raramente un root de una víctima de un ataque hablará con condon2, y  luego éste con condon1, para reconocer que les ha entrado un hacker y pedir ayuda. Y sobre todo si para complicar un poco más su seguimiento, Marisa utiliza como condón2 a una universidad japonesa, y de condon1 un ordenador localizado en algún país africano. 

Resulta bastante fastidioso éste procedimiento, porque la conexión será mucho más lenta que accediendo directamente desde su PC. Cada tecla pulsada por Marisa desde su teclado, primero viaja hasta la universidad japonesa, para desde allí reenviarse hacia la máquina africana, que por fin hace llegar el paquete de datos hasta su destinatario final, sispesa.com. Dependiendo del tráfico que haya en Internet, el tiempo de espera pude ser desesperante, pero Marisa, está dispuesta a armarse de paciencia y no duda en  cambiar velocidad por seguridad.

 
Lo importante era, una vez dentro de la red informática de Sispesa, conseguir nivel de acceso total como root, y eso es lo que hizo. Ni siquiera los dos cerebritos que Arturo Montes había contratado a golpe de talonario se habían enterado de un debug en el sistema de seguridad. El debug, o puerta de acceso para mantenimiento, estaba abierto en modo default; o, en otras palabras, que podía atravesarse con la contraseña estándar suministrada por el fabricante, porque nadie en Sispesa se había molestado nunca en cambiarla. 

Después de horas de exploración, encontró los directorios donde se enviaban todas las comunicaciones internas. Creó un procedimiento para copiar automáticamente todas las transmisiones entradas y salidas a su propio fichero, escondiéndolo a la vista. Ahora Marisa tenía acceso, desde cualquier ordenador conectado a Internet, a su fichero oculto con todas las transmisiones y comunicaciones entre las sucursales y la central, transacciones bancarias, las cuentas de clientes, y por supuesto, pasaba por su fichero cualquier e-mail enviado o recibido en Sispesa. 

También tenía entrada desde sispesa.com al ordenador personal de Rubén cuando éste se conectaba a Internet. De ésta forma, consiguió localizar los ficheros personales de su ex novio. Fue directamente a todos aquellos que Rubén había protegido con contraseñas, o que habían sido codificados, imaginando, con acierto, que ahí estaría lo más interesante.

Así descubrió la existencia del entramado que Rubén había preparado para camuflar y blanquear numerosos ingresos recibidos en cuentas de paraísos fiscales, y cuyo destino final permanecía confuso …

Se aisló en casa de Carlos con toda ésa la información, y armada con muchas cafeteras y también con unos cuantos cogollos de la cosecha se su anfitrión, se sentó delante de su ordenador portátil dispuesta a continuar su tarea.

El principal cometido de Marisa en la empresa LibroNet, y clave para su éxito comercial, era el minucioso trabajo analítico de programación. Para que los clientes pudieran buscar en unos segundos sus libros, incluirlos en su cesta de compra, y abonarlos con alguna de las múltiples opciones disponibles (tarjetas de crédito, transferencia, contrareembolso,…) todo debía funcionar a la perfección. Un programa informático es mejor que otros, si está preparado para responder a más preguntas del tipo: ¿Qué pasa si emito un pedido, se autoriza el pago con tarjeta visa, pero …. ? o ¿Sí tenemos 2 unidades en stock y  recibimos 3 pedidos, el programa rastreará entre la forma de pago para dejar sin el libro al cliente que no paga por adelantado? ¿y qué pasa si uno de los clientes incluyó ese libro en un pedido elevado?, …

Un buen programa informático, ya sea para vender libros por Internet, gestionar un hotel, o para cubrir quinielas, tiene que abarcar toda la casuística y abanico de posibilidades, e incluir las mejores formas de actuar en cada caso, para obtener un resultado positivo.

Y eso era lo que hacía Marisa, y lo hacía muy bien, en LibroNet. Sus socias no protestaron apenas cuando supieron que por culpa de Rubén habían recibido una cantidad inferior en la operación, porque eran conscientes de que el éxito de la empresa radicaba principalmente en las dotes de Marisa para programar.

Durante esos días en los que Carlos y Cesar recorrían ciudades recabando información, desgastando los zapatos en busca de pruebas y testigos, Marisa analizaba minuciosamente cada hallazgo, y lo anotaba en su ordenado programa informático. Planteaba situaciones, previendo la respuesta de cada implicado según sus motivaciones y capacidades. En su programa incluyó toda la información hurtada en el ordenador de Rubén sobre datos de ventas declaradas, cantidades utilizadas para pagar a Luis Solá, compras de semillas a los holandeses, los importes de los sobres repartidos por Arturo Montes entre los mandos policiales, etc. . También las respuestas que Carlos le traía cuando regresaba de visitar a Rosendo Muiña en su pazo cerca de Villagarcía de Aurosa. Y comenzaba a especular sobre posibles actuaciones, y las previsibles réplicas de Rubén, de Luis Solá, de su hermano el ministro, de Arturo Montes, etc.

Hasta que por fin, apretó sus manos, y con un grito de satisfacción despertó a Carlos que, agotado de tanta actividad, se había quedado dormido frente a la chimenea y comenzó a explicarle los últimos y definitivos pasos de su aventurado plan para acabar con Rubén, y de paso, conseguir que la marihuana se legalice en España.

Según pensaba Marisa, el cáncer de la prohibición sobrevivía por culpa de dos razones: Hipocresía e ignorancia. 

Hipocresía de los cientos de miles de fumadores de marihuana, que tienen asumida su clandestinidad y no luchan por su libertad para consumir una sustancia mucho menos perjudicial para la salud privada y pública que otras como el alcohol o los antidepresivos a los que tan aficionados acostumbran a ser los defensores de la prohibición. Y como pocos reconocen ser consumidores ante los suyos, aumenta la ignorancia de los prohibicionistas, como una pescadilla que se muerde la cola … y generando situaciones como la que le arrebató a su padre la vida.

La fuente de inspiración para su campaña, le vino, como casi todo desde hacía bastantes años, de Internet.

Mientras le daba vueltas y vueltas al potente procesador de su cerebro para encontrar la manera más eficaz de utilizar las armas que tenía en sus manos, había recibido un e-mail del Cannabis Café, un foro al que estaba suscrita. En este foro, al igual que en otros muchos, los consumidores de hachís y marihuana dan rienda suelta a sus opiniones. Y protegidos por el anonimato, se cuentan las verdades y experiencias que sus participantes no dirían nunca cara a cara (F2F).

Dirigió el cursor hacía el mensaje, y después de pulsar doble clic, en su pantalla apareció el siguiente texto
:

Autor: Carlos Fresneda

Asunto: Los carabinieri me sacan del armario

Seguro que muchos de vosotros, visitantes de este foro antiprohibicionista, habeis pensado mas de una vez en la posibilidad de Salir del Armario. 

En los ultimos ejemplares de nuestra revista favorita, Ca~amo, abundan los editoriales, relatos y articulos de opinion con una propuesta clara: que los consumidores dejemos de ocultarnos ante la sociedad, y abandonemos nuestra actual actitud de hipocresia y sumision, ya que, como bien dice el manifiesto de ARSEC:  "la mejor accion politica es desenmascarar la mentira alli donde la encuentres, y hay que empezar por uno mismo, no esconderse, presentarse ante los tuyos como quien eres, con derecho de usar el libre albedrio. Ante tus padres, hermanos, amigos, compa~eros, y ante policia, jueces, politicos: Yo uso cannabis. Conozco la planta, sus propiedades y efectos. La planto. Somos muchos que la usamos. Desde siempre. Somos gentes de bien, honrados ciudadanos, somos seres libres que elegimos libremente, a pesar de los condicionamientos de la prohibicion. Tenemos razones de peso, nuestras razones, tan o mas validas que las de cualquiera. Expongamoslas con coherencia y tranquilidad. Con seguridad. No somos, no queremos ser delincuentes."

… bonitas palabras … ¿a que si?  … 

Yo tengo casi 40 a~os, y desde los 18 consumo regularmente hachis y marihuana. Siempre de forma razonable, moderada y discreta. Nunca me ha sentado mal fisicamente (exceptuando, por supuesto, alguna que otra lipotimia sin importancia), ni me ha causado problemas familiares ni laborales, ya que tantos a~os ejerciendo la clandestinidad como consumidor de sustancias prohibidas, han desarrollado en mi unos habitos de comportamiento que ocultan ante los demas mi vicio secreto.

Llevo una vida practicamente ejemplar: 15 a~os de feliz matrimonio, tres hijos maravillosos, mis padres son los mejores del mundo, muchos hermanos con los que mantengo una excelente relacion, un trabajo que me encanta (soy informatico), buenos amigos, una bonita casa con jardin e invernadero, y… es que tuve suerte hasta con el perro, Rufo, que apenas ladra, nunca molesta a los vecinos, juega pacientemente con mis hijos, y solo se excita y mueve freneticamente su amputado rabo (ya se lo habian cortado los muy salvajes de la tienda cuando lo compre) en el momento que percibe el aroma de una china de polen deshaciendose como preambulo a un seguro paseo en compa~ia de su amo. Nunca he tenido ningun problema con la ley. ¡Ni siquiera multas de trafico! … la verdad que a muchos de los lectores del foro os estaran dando ganas de vomitar al leer mi curriculum … y no me extra~a … Pago religiosamente mis impuestos. Muchos, por cierto, ya que soy tan cumplidor -gilipollas, dice mi asesor- que no hago ni trapicheos para escaquear "legalmente" mis obligaciones tributarias como acostumbran a hacer el 99,9 % de los prohibicionistas.

… vamos, que no me puedo quejar de nada, …y el unico "pero" a mi tranquila y apacible existencia, lo pone la siempre presencia en alguno de mis bolsillos de alguna que otra china, resto de cogollo, y el destrozado librillo de papel…

Por eso, cuando leia palabras tan bonitas y tan llenas de razon como las de Cesc Santandreu, o los editoriales de Gaspar Fraga invitandonos a salir del armario, agachaba avergonzado la cabeza, y escondiendo mi rabo entre las piernas (siempre recordaba al amputado Rufo en esos momentos …) decidia dejar las cosas como estaban, ya que todo me iba tan bien, y esperar a que fuesen otros quienes saliesen del armario, y consiguieran ganar la batalla para ellos, y de paso, tambien para mi …

Para silenciar mis remordimientos y participar de algun modo en la lucha por la libertad para tomar lo que queramos, publiqué un portal cannabico en Internet (eso si, firmado con un seudonimo) en el que propongo una campa~a para salir del armario y lograr la legalizacion del cultivo de marihuana. Despues de muchas horas de trabajo y de ilusion, pude sorprender a mis amigos fumetas con las elaboradas páginas web publicadas en (www.salirarmario.com) donde recibe cientos de visitas de antiprohibicionistas de todo el mundo… 

La modestia, no es una de mis mejores virtudes, y reconozco que mi opinion sobre el portal pro-cannabis probablemente no sea compartida por nadie, pero cuando cargo y recargo las páginas, me emociona y admira la claridad y precision con las que presento lo contradictoria y absurda que es la situacion actual de dos millones de espa~oles…  En fin, que cuando invito con una sonrisa a cualquiera a visitar el portal, lo hago con el pecho hinchado de satisfaccion, sabedor de que transcurridos unos dias probablemente recibire de esa persona innumerables elogios, comentarios de sorpresa ante mis cualidades como dise~ador, … y palabras solidarias para la causa antiprohibicionista.

Mi orgullo y vanidad, comenzaron a tomar parte activa en mi debate interno sobre la conveniencia, o no, de salir del armario ante los mios y poder sorprender a mis sesudos y brillantes hermanos con mi trabajo, cuando llego una fecha muy especial para mis padres: Las bodas de oro. 50 a~os casados… ¡tela marinera!

Mis padres son muy religiosos y conservadores, pero eso si, respetuosos con los demas y sobre todo son dos personas maravillosas y comprensivos. Para describirlos, un solo detalle: somos 10 hermanos y nunca, ni una sola vez en la vida, nos pegaron ni siquiera un bofeton a ninguno de los 10 … y eramos de ir a la cruz roja accidentados una semana si y otra tambien,  …¡y eramos 10!   Hace muchos a~os, decidieron que su cincuenta aniversario, lo celebrarian a lo grande, y comenzaron a planear cumplir un sue~o que no habian podido realizar hacia medio siglo: ir de luna de miel a Roma, y ver al Papa. Ademas, esta vez lo harian acompa~ados por su numerosa prole, aumentada considerablemente desde 1.951 en 10 hijos, 5 nueras, 2 yernos y 15 nietos. 

En las visperas del viaje, mientras preparaba mi maleta, se me planteo el mismo dilema que me imagino se os presenta a todos vosotros ante la perspectiva de un pase de frontera: ¿Lo llevo, o no lo llevo? … y si lo llevo, …¿Donde lo guardo? …. ¿lo llevo en la maleta que facturo? … ¿o sera mejor llevarlo escondido en una cajetilla de tabaco? … ¿y si me pillan? .. ahora si lo llevo… ahora no lo llevo…  el caso es que despues de largas meditaciones, decidi no arriesgarme y dejar en casa la bolsita con cogollos de super skunk.

Y limpio de polvo y paja, menos un peta bastante cargado para el viaje, llegue al aeropuerto. No os podeis ni imaginar el caos y barullo que supone hacer un viaje a Roma con toda mi familia (34 personas, de edades comprendidas entre los 2 y 82 a~os), pero os aseguro que la vision del grupo intimidaria al mas valiente, …y ya que me esperaban varios dias de abstinencia, ¡no pensaba perdonar llevar un porrito para afrontar la dura jornada! 

Entre mis legales hermanos, tranquilamente sentados en los confortables sillones de la sala de espera, circularon impunemente pastillas de lexatin y valium mientras esperabamos el aviso para embarcar al avion con destino Madrid, como primera etapa del viaje a Roma.  Mientras que yo, …misero de mi, tuve que inventar una visita al servicio para salir del edificio y alejarme para fumar la primera mitad de mi ultimo porro en un descampado cercano, intentando hacer como que estaba orinando, para disimular mi presencia ante cualquier sorpresa o aparicion imprevista de un guadia civil de los que pululan como moscas en los aeropuertos. Protegí el canuto con la mano libre para que no lo empapara la insistente lluvia, ni me lo apagase el fuerte viento.

Subimos todos al avion, mis hermanos regaron los tranquilizantes con cervezas y vino … y llegamos a Barajas, donde corrimos hacía el otro extremo del aeropuerto para el embarque hacia Roma. Carrera inútil, por cierto, ya que una vez allí escuchamos por megafonía que tendríamos que esperar el par de horas de retraso de rigor. Tiempo que mis hermanos aprovecharon para tomarse otra ronda de tranquilizantes, mientras que yo tuve que repetir mi nada apetecible excursion a la puta calle para fumar el ultimo medio porro. Nos subimos los 34 a otro avion, y por fin, tras otra ronda de cervezas y vino servido por las amables azafatas (…¿¡cuando llegará el dia que podamos pedir unos cogollos de super skunk libres de impuestos!!?) aterrizamos en el aeropuerto Fiumicino. 

Salimos todos encantados del avion, sonriendo ante la perspectiva de varios dias de vacaciones en familia, cuando desde el fondo de la sala de equipajes comenzaron a aparecer parejas de militares italianos y pastores alemanes que olisqueaban (los perros) a todos los viajeros. No había caminado ni veinte metros desde mi llegada a Italia, cuando dos pastores alemanes acercaron a dos militares italianos hacia mi aroma "super skunk". Me arrastraron bruscamente delante de toda mi familia hacia una peque~a habitacion, donde me amenazaron con ir a galeras. Sin bajar la cortina de la ventana, me obligaron a desnudarme completamente, ante el asombro y temor de mis padres y hermanos que observaban desde la sala lo que me estaba sucediendo. Continuaron amenazandome, y no me creyeron cuando les dije que sus perros (a esos si que les amputaba yo el rabo y algo mas…) estaban oliendo los restos del canuto fumado en Espa~a  (y aqui, todo hay que decirlo, tenemos mas libertad que en Italia), y que me dejaran en paz, porque estaba de viaje con mi numerosa familia, y patatin patatan. 

Lo demas, no lo cuento porque me da muy mal rollo recordarlo. Solo os dire que tanto yo como mi familia tardamos varias horas en poder abandonar el aeropuerto, a mi pobre madre casi le da un soplo al corazon, mi padre paso las peores horas de sus 82 a~os de vida hasta que comprobo que yo no estaba en galeras, y varios de mis hermanos sufrieron sobredosis de tranquilizantes ese dia.

Pero mira tu por donde, resulta que a partir de ese momento, y fruto de las interminables explicaciones que como podeis imaginar tuve que dar a todos y cada uno de los numerosos miembros de mi familia sobre el suceso, ahora todos saben que fumo canutos. Y lo que mas me asombro, es que todos ellos (cierto que algunos mas que otros) me demostraron su indignacion por el trato vejatorio al que me habian sometido las autoridades italianas, por el "tremendo" delito de fumar yerba.  

Mis padres y hermanos, lo mismo que los tuyos, podran comprender mejor toda esta historia si dejamos de enga~arles nosotros mismos: la mejor terapia para un prohibicionista, es saber que su hijo o hermano, una persona normal, sana, que le quiere y por quien es querido, es consumidor habitual de lo que sea, y que eso no afecta para nada su vida. Pero si nosotros seguimos escondidos en el armario, lo mas probable es que también ellos sigan creyendo la version oficial sobre las drogas, y que los que las usan son personas depravadas y degeneradas que tienen la voluntad atrofiada, y no podrán saber que en realidad los usuarios de marihuana y hachís somos los miles de personas normales que les rodeamos, como tu y como yo, pero que ocultamos ante ellos nuestro consumo. 

Nada mas, me despido de todos, y espero que no tengais que salir del armario empujados por los caribinieri, como en mi caso. Hacerlo antes, que no pasa nada y os evitareis muchos quebraderos de cabeza.

Salut y forza al canut"

Leyendo esta historia, una de tantas enviadas anónimamente al foro, Marisa comprendió cuál sería el mejor camino para luchar contra la prohibición. Inspirada por los carabinieri sacando del armario al autor del mensaje, vio que la mejor forma de sacarle partido a los documentos y pruebas que había obtenido sería conseguir que muchos fumadores de marihuana salieran del armario y mostraran al resto de la sociedad la verdad que los prohibicionistas intentan ocultar. 

Igual que le había sucedido a la familia del autor del mensaje, la comunidad podría comprender que si tantas y tantas personas que ellos conocen con nombres y apellidos, consumen marihuana y llevan una vida normal,  ¡la prohibición es una tomadura de pelo!

En los principales foros antiprohibicionistas de Internet, se habían recibido cientos de respuestas de otros cyberfumetas que querían comentar sus experiencias "saliendo del armario" o simplemente para manifestar su solidaridad y apoyo al autor del post
. Marisa leyó unos cuantos:

ElAfgha

Responder un tema muy interesante

--------------------------------------------------------------------------

Hey colegas , he leido este foro y me parece un tema muy interesante, ya que yo soy de los que opino que si todos los consumidores de cannabis salimos del armario las cosas cambiarian , ya que la gente dejaria de estar engañada por la mala publicidad de los politicos , por lo cual , el enfoque marginal y de delincuencia asociado al consumo de cannabis , desapareceria .

La sociedad debe darse cuenta que los consumidores no somos como dice el sr robles , y que el alcohol que es mas aceptado , asi como el juego y otros vicios de verdad, son realmente malos , y que el cannabis comparado con ellos no es ni la milesima parte de dañino , y que en el cannabis , como en cualquier substancia , (incluidos los dulces o el cafe con porras), hay personas que lo consumen mas que otras y no pasa nada.

¿Cual podria ser el efecto en la sociedad si todos lo hacemos, incluidos politicos y famosos? Pues lo mas probable es que todo esto empezara a llamar la atencion de los medios y el tema cannabis saltara al candelero, cosa que podria dar lugar a debates e investigaciones periodisticas serias y toda una serie de manifestaciones socioculturales que acabarian poniendo las cosas en su sitio.

Pero para que esto suceda , haria falta mucho mas que unas cuantas personas anonimas confesando que fuman porros y cultivan , y por supuesto el esperar una reaccion colectiva a nivel nacional resulta casi increible (aunque nunca se sabe....).

Por lo pronto es bueno que vayamos tomando conciencia de salir a la luz , ya que mientras no lo hagamos , probablemente les estaremos dando la oportunidad a mas de uno , de mentir a sus anchas sobre el cannabis y sus consumidores , que a veces uno tiene que oir algunas cosas que rozan el insulto , por no decir que lo hacen abiertamente.

Nostromo

Miembro=Marihuano 

--------------------------------------------------------------------------

Hola Carlos, bienvenido al Cannabis Café. Estoy de acuerdo con todo lo que cuentas en referencia a lo de salir del armario, hasta tal punto que no hace muchos días le comenté a mi madre mi afición al consumo y cultivo de cannabis. Vivo desde hace ya unos años fuera de su casa, estoy casado y tengo trabajo y todas esas cosas. Aunque perfectamente podría estar parado, soltero y viviendo aún en su casa o en cualquier otra situación.

Mi madre siempre ha sido una mujer con pocos prejuicios y con la que se puede hablar de cosas que a otra gente de su edad (64 años), no se les puede ni mencionar. Animado por esto y porque al plantar en casa en exterior es inevitable que vea las niñas cuando venga de visita, le comenté como decía al principio mi afición. Me repitió varias veces que me estaba metiendo un una situación ilegal, que ninguna droga era buena, etc. 

No obstante creo que hice lo mejor, ahora ya sabe lo que hago y cómo soy, es decir, sabe que no busco aceptación sino que digo lo que hay. Al que le guste bien y al que no que se acostumbre.

Mi mujer no fuma ni tabaco pero me apoya siempre en lo que hago y eso es lo bonito de las relaciones, sean del índole que sean: que la otra persona en lugar de intentar cambiarte te acepte tal y como eres.

Por eso considero que es fundamental abrirse en esta cuestión, para que la gente vea que nadie es un demonio por ser consumidor/cultivador de cannabis o de cualquier otra sustancia estupefaciente. Está claro que la sociedad debe de empezar a tolerar este tipo de actitudes porque, por mucho que les pese a algunos, forman parte de ella misma.

Abhu

Responder MEDIO CUERPO FUERA DEL ARMARIO

--------------------------------------------------------------------------

Ante todo, salud y buen rollo pal amigo Carlos Fresneda. 

Has dado con el dedo en la llaga, tio. Si nos escondemos como conejos lo llevamos claro. La mejor propaganda es darnos a conocer y que vean que a parte de ser fumetas, somos personas, educadas, amables, trabajadoras...y tol rollo. En mi caso particular, mis hermanos, sobrinos, cuñados, vecinos, compañeros de trabajo, (incluso los jefes) saben ke soy un fumeta, me la sudan ke lo sepan y hago la apologia que haga falta...a excepcion de padres y suegros, dado que son personas mayores, conservadoras, intolerantes, catolicas, y no se si hare bien o mal, pero por una cuestion de respeto mal entendido, prefiero evitarles el mal rollo...

Por lo demas, hagamos que nuestra planta salga del balcón....

marihuanosoy

Miembro=Marihuano 

--------------------------------------------------------------------------

Hola. Me alegra leer este mensaje y comprobar q hay gente con valor. Valor para decidir su modo de vida, la q se quiere llevar, aunque sea algo... como decirlo...¿complicada?

 T felicito por arriesgar tu estabilidad familiar y social en favor de tus verdaderas creencias y decisiones. Sí colega, lo digo en serio...No es por echarte flores, pero lo q hiciste requiere mucho de todo...

Yo estoy a medias: Todos mis amigos lo saben y mis padres se lo huelen. Y digo esto porque compro el "Cañamo" todos los meses, he viajado a Holanda tres veces en tres años, tengo posters de buenos cogollos colgados en la pared y la papelera de mi cuarto rebosa a veces de "chivatas" de porro, tengo muchos libros sobre cannabis, pero no les he dicho a mis padres: "fumo marihuana" directamente. Son personas muy tolerantes, pero a veces siento la necesidad de decírselo personalmente. Doy gracias a q me respetan al máximo y confían en mi -tengo trabajo fijo, novia estable, no llego borracho ni les doy problemas-...

Te felicito porque llevando así casi cuatro años no me he atrevido a hablar con ellos...por qué?...no lo se. Tonto q es uno...

Perdón por este rollo patatero y salud...

Terremoto
Miembro=Marihuano 

--------------------------------------------------------------------------

Mola la historia, esa actitud, bajo mi punto de vista, es la que mejor funciona...  Os cuento brevemente mi "salida" del armario.

Tengo 28 y empecé a fumar con 25. Procedo de un entorno en el que los petas son "droga mala" (mejor dicho eran, pero eso es el final). Mientras he vivido con mi familia me he cortado porque en casa de cada uno las normas que se siguen son las de los anfitriones. Me piré de mi casa a los 26 y nunca ha faltado un buen cogollo o un chinote de calidad para fumar solo o en compañía de los amigos. Las reacciones fueron curiosas, empecé a fumar delante de los amigos que me conocen de siempre y me respetan, ellos no fumaban y experimentaban una especie de rechazo pero no lo manifestaban porque me conocen lo suficiente como para confiar en mi en el sentido de respetar a una persona que ha demostrado no hacer estupideces en exceso (tema discutible, pero bueno, eso piensan ellos…). El caso es que mi mejor amigo, siempre fiel, debió pensar que si yo lo hacía no sería tan malo, él probaría por tanto. Le gustó el temita (a quién no!). Nos reímos juntos a morir. 

Cuándo el resto del grupo (ya sabéis, la mayoría parejitas y tal y tal...) vio que cuando nos fumábamos unos chiris no nos poníamos como motos, ni echábamos espuma por la boca ni siquiera habíamos perdido nuestros trabajos..., seguíamos, ¡milagro!, siendo los mismos..., ante la evidencia no hubo réplica, lo toleraron sin problemas. Lo bueno ha venido a lo largo de este último año: Todos, repito, TODOS!!, fuman chiris ahora, discuten calidades y efectos. En las reuniones en mi casa la frase "jodé!, pasal porrrro ya, que huele a uña " se intercala constantemente en las sesiones de charla amena y divertida. Es un tema curioso, sin intentar convencer a nadie de las bondades o defectos, dejando que los demás te vean como eres y como te comportas, ellos solos han ido tomando su decisión (que podría no haber pasado de la tolerancia o aceptación sin más, con eso me hubiera conformado). Empezaron los más arriesgados dándole una calada a escondidas de sus novias y ahora sus novias se lian petas para poder empezarlos… (muso vissio e lo que hay!!!). Faltaba la facción dura (por la edad fundamentalmente) de mi entorno, con estas personas la cuestión fue muy similar, mientras he dependido en alguna medida ellos no he fumado ni dado muestras de fumar porque bajo su techo no iba a conseguir nada mas que disgustarlos…, una vez independizado soy el absoluto amo y señor (esclavo a la vez) de mi persona y respondo por mis actos sin vacilar. El primer día que les invité a cenar a mi casa, para agradecerles de alguna manera tantos años dedicados a mi persona, tras una deliciosa cena serví unas copitas para los comensales. El ambiente era mágico, ellos saboreaban su triunfo, me veían allí, un tío hecho y derecho, con mi curro, mi casa, mi compañera…(no me he casado, pero también eso se aceptó, que remedio, es mi vida..), todo perfecto. Como decía, a los postres serví unas copitas y saqué un chinote de hachis de primera, charlando me lié un peta. Me miraban pero seguian charlando (lo confieso, yo estaba algo nervioso, confiaba en su reacción pero…, nunca se sabe, con tanta tontería sobre el tema del cannabis igual les habían trastornado el enfoque para siempre). Mi madrina, siempre echa palante y de visión abierta se lanzó a preguntar: -qué es eso?; -buenooooooo, veraaaass, esssstoooo, estooooo, esto es droga (y me reí, porque les acababa de servir droga con cocacola o sola con hielo), después, más serio, dije que se trataba de un peta de hachís. El estupor me invadió cuando dijo: ¿a sí?, ¿puedo probar?, le dio un tirito y a seguir charlando. No podía creerlo. Los demas simplemente ni se inmutaron, lo dieron por bueno y no se volvió a mencionar el tema. Desde ese día (hace ahora unos 2 años) lo saben y no pasa nada de nada. En el trabajo (depende del trabajo claro) solo lo he comentado con gente con la que hablo lo suficiente para que salgan a relucir temas personales, aficiones y gustos y claro, esa gente es la más afín a uno por lo general, y resulta que el que no fuma también por lo menos lo tolera sin problemas, con el resto no lo comparto pero no por miedo, sino porque es un tema personal y porque hay mucho envidioso y aprovechado en mi mundillo (comercial de empresa tecnológica).

Se que en parte tengo suerte por la gente que me rodea pero también se que la manera que han tenido de reaccionar tiene mucho que ver con el enfoque que yo le he dado a la cuestión. Tenía una cosa clara, no iba a dejarme marginar por fumar unos porritos, estoy convencido de verdad de lo que pienso y eso, tu gente lo nota. 

salud patos   p.d.: siento no haber cumplido lo de "contar brevemente"

Diógenes de Sinope
Miembro=Marihuano 

--------------------------------------------------------------------------

Hola Carlos y hola a todos. 

Lo de Italia es la leche, ya le decía yo un día a DDAA. Los únicos registros que he tenido y aproximamientos de chuchos en los aeropuertos ha sido allí. Mucha república y mucha izquierda pero nada. Nunca me han pillado nada y siempre he llevado, pero la verdad es que los mamones aún yendo de traje se mosquean. Total porque llevo patillón hasta la mandíbula y melenilla. 

Yo mi historia de salir del armario fue bastante prosaica y temprana por contingencias de la vida.

Tenía sólo 13 años y pillé un ciego gordísimo de bustain, era la primera vez que lo probaba. Dicen que somos hijos de nuestro tiempo pero yo añadiría y de nuestro barrio. Mi barrio era un barrio como casi todos los periféricos de una ciudad grande a inicios de los 80. Pandillas, porros y rulas de cualquier compuesto que pusiera al mezclarlo con alcohol y todo eso a edades tempranísimas. Yo era el crio de mi pandilla. Ibamos desde los 13 a los 16-17.

Iba tan zombi que mis amigos me dejaron de tal en la puerta de mi casa y de tal guisa me encontraron mis padres. No coló que me había mareado en el autobus ni un ciego de cervezas. Me dijeron que eso eran porros, que algo así sólo podía ser los porros. Para que no llegaran a los bustains con sus inquisiciones les dije que sí, que eran porros.

Luego a los 13 años me tocó salir del armario y reconocer mi afición a los petas. Cayó como un tiro. Pensaron en granjas, internados...

Durante unos años hacía como que no fumaba y ocultaba el tema pero tampoco les engañaba. Veían que llegaba con los ojos rojos y me comía unos bocadillos de metro cara a la tele sin decir ni pio pero no se preocupaban mucho. Supongo que habrían leido que con la cocaina o la heroína se pierde el apetito y habrían extrapolado esa sintomatología a los porros y al ver que comía como un cafre no le dieron mucha importancia.

Ya más mayorcito en un descuido me pillaron una papela de coca. Yo ya trabajaba con mi padre. Desde mi nacimiento en la más humilde pobreza la vida nos había cambiado. A mi padre le fue bien la cosa y tenía (y tiene) una empresa en la que acabé currando como la mayoría de mi familia (ya no estoy allí). Me llamo un día y dijo : pasate por mi despacho. Enseguida me vi en mi mente guardando la papela en el pantalón que más tarde vi en la mano de mi madre llevándolo a la lavadora.

Mira por donde me dio la vena sanagustiniana y me dio por largarle todo con una intención. Que no fuera más allá en su imaginación de lo que yo le contara. En unos padres preocupados lo peor es lo que se imaginan, no lo que realmente haces. En ese aspecto son cartesianos totales. Lo que en la mente les aparece para ellos es verdad clara y evidente.

Así que le dije que por lo de la papela que no se preocupara, que era lo de menos. Le dije que un 90% de mis amistades eran camellos, que yo lo había sido, que mis circuitos eran en un 100% sitios relacionados con la droga. Al mismo tiempo le dije ( y era la pura verdad) que a mí no me podía considerar drogadicto pues no me hacía farla. Alguna vez y por no desentonar. Coincidió que era navidad y fui a saludar a uno de mis antiguos proveedores justo cuando estaban repartiendo una entrega que acababan de recibir en partes más pequeñas para el menudeo. Me dio un pequeño montoncillo que apartó del montón grande de encima de la mesa y me lo llevé con la mayor naturalidad. Como el que va a casa de un colega que tiene manzanos y me da una caja de manzanas.

Por mi poco habito a la farlopa esa papela fue deambulando de bolsillo en bolsillo y de escondite en escondite hasta que al final tuve ese descuido y lo deje en los pantalones para lavar.

Le dije que era más de lo que podía haber imaginado así que no fuera más allá de ahí pues no había más alla. Aquello lo tranquilizó. Al mismo tiempo le dije que los porros no los había dejado nunca y que me molaban y no los iba a dejar hasta que dejaran de gustarme.

Desde entonces no hemos vuelto a hablar del tema pero sé que él y mi madre ya no lo ven mal. De hecho, en un viaje a Italia (cómo no) para ver a un proveedor me comentó antes del viaje que no me llevara nada pues le daría mucho corte que sucediera algo. Yo le respondí con un tranquilizador : No papa, tranquilo.

Paseando por la plaza de Il Duomo de Milán me tiré mano al bolsillo superior exterior izquierdo del traje para sacar las gafas de sol y salió volando trazando piruetas un librillo de smoking que cayó delante de nuestro avance. Mi padre se quedó mirándolo pasmaó. Por un momento se puso rojo, pero yo le di un codazo cariñoso al mismo tiempo que me agachaba a recogerlo y le dije: joer papa que es sólo pa fumarme el porrete de dormir. Le cambió la cara en signo de resignación y risa al mismo tiempo y ahí se acabó la historia. Ya no ha sucedido nada en estos años que han pasado que nos haya llevado a hablar del tema.

Un saludo.  Dio 

Fb

--------------------------------------------------------------------------

Hola FUMETAS!!!!!

 Fumetas con mayuscula por que cumplimos nuestras obligaciones para con nuestra familia y somos respetuosos con los demas. Somos simplemente gente normal, lo mas normal del mundo.

 Mi caso: Francisco 37 años, casado desde hace 18 una hija con 17 años y otra con  8. Trabajo estable desde hace 13 años en una compañia aerea y sin ningun tipo de problema, en mi trabajo ni con compañeros.

  Fumo petardos desde los 15 y nunca he dado , ni me gusta , dar la nota por donde voy, si hay algo que me gusta es pasar desapercibido. Mi esposa no fuma, ni nunca ha fumado un petardo en su vida , respeto mutuo.

 Mi hija de 17, pues como podeis imaginaros muchas horas de conversacion, y hasta la fecha creo que dio sus frutos pues nuestra relacion al respecto ella me respeta y de mi sabe que si fuma un petardo tendra el mismo trato que si esta fumando un cigarro, consejo pero nunca represion, REPRESION= REBELION. 

Por cierto no fuma.

 Vivo en Zürich (Suiza), donde por cierto cada dia la clase politica esta cometiendo mas concesiones al respecto. Yo aqui puedo ir a la tienda mas menos cercana a casa comprar mis gramitos de chocolate (a mi me gusta mas) o tu bolsita de marihuana de las diferentes clases del mercado. Con la garantia de tener una etiqueta donde tienes unas garantias de origen de la hierba, o en los ultimos tiempos compro mi chocolate "BIO".

 Por mas periodicos que leemos, nunca encontraremos ningun muerto a causa de la marihuana. No se que motivos pueden tener los prohibidores con gemelos y corbata, seguro, con su buen puro en la boca y en la otra una copa de Coñac en la otra. Los muertos a causa del alcohol y el tabaco son incontables pero es su droga legal y tienen todo el derecho que ellos se dan.

 Enganchados al costo no conozco ninguno, si tienes fumas, y si no pues toca joderse.

Otra cosa que te deja con las patas colgando es la legislacion Española, se puede fumar pero si te cogen te lo quitan y te pueden colocar 50000 pelas de multa pues menos mal que se puede fumar que si no.

 Holanda pais comunitario tambien por que no tenemos las mismas leyes que ellos, o aqui ya no valen las leyes de la EU, los Holandeses fuman legalmente pero los Españoles no podemos.

 Bueno a ver si entre todos conseguimos cambiar estas leyes que lo unico que consiguen es hacernos la vida imposible. Y creo que la unica manera sera hacer ver a la gente quien somos y lo que hacemos.

 FUERA DEL ARMARIO YA!!!!!!

 SALUDOS DESDE SUIZA  F.B.

From: "alvaro" 

Subject: Re: CARABINIERI ME SACAN DEL ARMARIO 

--------------------------------------------------------------------------

La verdad es que lo de los caravineri es increible, yo conozco un caso en que se fue de viaje a Italia y en el aeropuerto se tiraron unas cuantas horitas registrandoles, hasta llegar al punto de que llevaban una cajita de juanolas y empezaron a quemarselas una a una para ver si era chinas de costo.

Con relación a lo de salir del armario a mi me suena un poco al dilema del prisionero, la verdad es que si todos nos pusieramos de acuerdo seria una especie de revolucion, pero quien va a tener el valor de decir: "hola, aquí estoy yo, fulanito de tal, fumador de porros". En algunos ambientes no seria muy dificil, pero en otros no creo que fuesemos capaz, por lo menos una mayoria de nosotros.

From: Àlex 

Subject: Re: CARABINIERI ME SACAN DEL ARMARIO 

--------------------------------------------------------------------------

Saludos,

Simplemente alucinante tu historia en Roma, yo pensaba que estas cosas solo pasaban en los aeropuertos de algunos paises del tercer mundo... la escena que cuentas me recuerda a otra que lei en un libro de Frederick Forsyth, "Los perros de la guerra", cuando tres occidentales llegan a un aeropuerto de una oscura republica africana gobernada por un dictador loco y paranoico. Alucinante, eso ocurrio en Europa y en el siglo XXI…

Respecto a la parte en la que pides que salgamos del armario... bueno, en mi caso lo estoy haciendo poco a poco, tengo 25 años (casi 26 ya), y mis padres saben que fumo, aunque mi "salida del armario" aun no es oficial -vamos, que no he hablado con ellos sin tapujos aun. Creo que estoy esperando el irme a vivir solo, lo que espero que pase este mismo año. De mis amigos, absolutamente todos lo saben, pero eso no es ningun merito. 

Mis compañeros de trabajo, los que se encuentran a mi mismo nivel, tambien lo saben. Lo que son jefes y otros cargos, no, aunque pueden sospecharlo a partir de algunos comentarios mios, de aquellos que pugnan por salir de tu boca y no te quedas descansado hasta que los sueltas...

Al hilo de todo esto, aunque ya hace tiempo que lo tenia en mente, lo planteo aqui... alguien habia pensado en una guia para padres, hermanos, amigos y compañeros de trabajo en la que quede minimamente clara explicada nuestra postura, ademas de un poco de sistematica sobre la planta? Digamos un "manual de iniciacion", algo asi como "Hola soy fumeta y no soy ningun delincuente".... tal vez seria un ejercicio interesante.

au, salut  Àlex

Nick: trompeta

Asunto: Responder me gustaria....

--------------------------------------------------------------------------

Tengo 25 años y soy fumeta desde los 18 años y con 25 que tengo ahora no puedo  decir que las cosas me esten yendo mal mi mujer me acepta, mi familia ni se lo imagina que fumo canutos...Yo personalmente me gustaria salir del armario pero vivo en un pueblo aqui la gente es muy diferente. Aqui si te ven fumar un porro cuando pasa de boca en boca al final cuando cuando llega a mi familia resulta que no estaba con un canuto en la boca me colgaba una jeringuilla del brazo.

Es muy triste ver tanto inculturizado cerca de ti a veces despues de pensar y pensar mi mente solo llega al mismo sitio ¡¡¡¡donde coño quieren ir a parar todos!!!!! ¡¡¡Hasta cuando nos van a seguir engañando con la misma mierda de todos los dias!!!!! creo que donde vivo eso sucede y seguira sucediendo toda la vida. Si llego algun dia a conocer ese parne me gustaria disfrutarlo aunque fueran un par de horas. De todas formas la democracia se gano por votos. Hagamos lo mismo para que tal vez y algun dia nuestros hijos lo conozcan...... LEGALIZACION YA!!!!!!!

Un saludo der trompeta

Rudy

Asunto:  ANIMO CARLOS 

--------------------------------------------------------------------------

Hola,

Queria decir que estoy al 100% detras de tu filisofia,soy holandes y vivo en españa que para mi es unos de mejores paies del mundo menos la hypocricia sobre el canabis.

Eso queria decir, perdone por mis faltas de escribir (soy giri)

From: "Alba" 

Subject: RE: CARABINIERI ME SACAN DEL ARMARIO 

--------------------------------------------------------------------------

Todo lo que dices y nos cuentas está muy bien, de alguna manera a todos los consumidores nos pasa lo mismo (lo del viaje a Italia no, claro.;-)) ), me refiero al tema de ir a escondidas y todo eso.

El tema está en que para poder salir del armario, como tu lo has llamado y afortunadamente has podido hacer,  se necesita tener unos padres comprensivos, sobre todo eso, comprensivos, y yo desgraciadamente no los tengo.

Yo no tengo la suerte de tener unos padres (sobre todo una madre, con mi padre aún podría hacer algo) que comprendan y entiendan lo que es el cannabis y que yo consumo ese tipo de "droga" (hay un mensaje por aquí atrás en el que cuento que mi madre no sabe diferenciar lo que es la heroína y lo que es un porro, con esto te digo todo) ¿entiendes a lo que voy?  Sería maravilloso poder decirles, -mirar, papa, mama, llevo cinco años consumiendo cannabis y soy la persona mas feliz del mundo haciéndolo, no me supone ningún trauma ni tengo ningun problema por ello, etc,etc....- pero joder, yo personalmente lo tengo dificil, se con certeza que no lo entenderían, se echarían las manos a la cabeza y lo primero que pensarían es que soy una "drogadicta",  (je, que mal suena), que tengo un problema (ja!) y todas esas cosas.

En mi caso, antes de salir del armario, mandaría a mis padres a una charla (si la hubiera) de tipo "Clases de drogas y diferencia entre ellas" o intentaría explicarselo yo, pero como sé que no van a entender nada de nada (tienen una base de información penosa y horrorosa) y se va armar una que ni te cuento, pues me toca aguantarme, joderme y por supuesto esconderme. 

Lamentable y frustante, pero es así.

Un saludo Alba

From: DrPanic 

Subject: Re: CARABINIERI ME SACAN DEL ARMARIO 

--------------------------------------------------------------------------

>Al hilo de todo esto, aunque ya hace tiempo que lo tenia en mente, lo planteo aqui... alguien habia pensado en una guia para padres, hermanos, amigos y compañeros de trabajo en la que quede minimamente clara explicada nuestra postura, ademas de un poco de sistematica sobre la planta? Digamos un "manual de iniciacion", algo asi como "Hola soy fumeta y no soy ningun delincuente".... tal vez seria un ejercicio interesante.

Eso si que es una buena idea, incluso la ARSEC o Cañamo podrían encargarse de ello.  COJONUDA LA IDEA.

From: DDAA 

Subject: Re: CARABINIERI ME SACAN DEL ARMARIO 

Organization: http://narcoguerrilla.blogspot.com/ 

--------------------------------------------------------------------------

Hola Alba:

Algunos tienen el problema opuesto:

"Algunos dejan de consumir porque no están dispuestos a hacer lo que hay que hacer para procurarse el hachís, y no porque lo quieran dejar verdaderamente. Hay gente a la que le cuesta mucho ir a buscar la droga, pues ello supone implicarse a fondo. Los consumidores crónicos necesitamos un sistema para conseguirlo, lo fundamental es estar en contacto con jóvenes; si no sabes dónde encontrar hachís y tienes un sobrino de 17 o 18 años, pregúntale a él” (consumidor de 60 años)."

"Yo supe que existía el cannabis desde que nací, mi madre fuma. Lo que pasa es que fuma uno cada mil años y siempre de una manera muy discreta, en casa, vamos que yo sabía que existía, pero a mi madre no le gusta que fume. En ese sentido tiene una visión un poco hipócrita. Ella a lo mejor cree que no me entero cuando va a pillar costo a mis amigos y luego a mí no me deja fumar. En ese sentido mi madre es muy hipocritilla" (consumidora de 17 años).

"Conseguir hachís es super fácil. A mí me llevaron un día y .... yo sabía que mi madre tenía un carácter abierto, había visto en mi casa, en comidas familiares, unas piedrecitas marrones y comentarios como: “Mira que piedrecita me han regalado”. Yo no sabía qué era, pero veía que se reían mucho y pensaba: “Joder, ¿por qué no lo paso tan bien como los demás?”. Así que yo ya sabía que mi madre lo toleraba" (consumidor de 21 años).

De "Estrategias y organización de la cultura pro-cannabis". 

Testimonios de usuarios

Un cordial saludo:El Webslave derribos@geocities.com

From: "sentry" 

Subject: Re: CARABINIERI ME SACAN DEL ARMARIO 

--------------------------------------------------------------------------

>  "la mejor accion  politica es desenmascarar la mentira alli donde la encuentres, y hay que empezar por uno mismo, no esconderse, presentarse ante los tuyos como quien eres, con derecho de usar el libre albedrio. Ante tus padres, hermanos, amigos, compa~eros, y ante policia, jueces, politicos: Yo uso cannabis. Conozco la planta, sus propiedades y efectos. La planto. Somos muchos que la usamos. Desde siempre. Somos gentes de bien, honrados ciudadanos, somos seres libres que elegimos libremente, a pesar de los condicionamientos de la prohibicion. Tenemos razones de peso, nuestras razones, tan o mas validas que las de cualquiera. Expongamoslas con coherencia y tranquilidad. Con seguridad. No somos, no queremos ser delincuentes."

> . bonitas palabras . ¿a que si?" .

Hola a todos,

A mí también me marcó este manifiesto de la ARSEC, es lo más sensato que se ha escrito en este mundillo y la verdad es que me ayudó bastante para afrontar mi  salida del armario". Fue hace algún tiempo, mi padre me pilló el paquete de tabaco para cogerme algunos cigarros con la mala fortuna de que tenía una buena tableta de chocolate dentro:

¿Pero cómo podéis fumar esta mierda? - me suelta para empezar. Yo estaba tranquilo, como si fuera la cosa más normal del mundo. 

Esto no es mierda papá, precisamente este hachís es del bueno, es de calidad.

Se fue con mala cara, pero se ve que esa noche estuvo reflexionando un rato y a la mañana siguiente estaba yo con mi hermana y me viene:

- Has visto lo que fuma éste! Pero vamos a ver, ¿para qué lo fumáis? - ya le empezaba a picar la curiosidad.

-  Pues igual que tú te fumas un cigarro, o te tomas un café. Es lo mismo.

- Ya... - aquí ya empezó a cambiar la cosa - ¿Y cuánto os cuesta esto?

- Depende de si es bueno y eso... éste me ha costado 400 pelas el gramo.

- mmm ...hombre esto está toda la vida, yo lo probé una vez pero no noté nada... pero sólo le pegué un par de caladas, la verdad - yo flipando, tengo que reconocer que mis padres son bastante tolerantes, mucho más de lo que yo pensaba.

- Pues nada, si quieres un domingo que no tengas nada que hacer lo pruebas...

- Naaaa... déjalo, no me hace, no sé.

A partir de ese momento ya no me hace falta esconderme cuando quiero fumarme un porro, pero por respeto intento no fumar delante de ellos, además de que se me hace raro, tanto tiempo escondiéndome y eso... En fin, que es un paso muy importante, sí que es verdad. Por cierto, la AMEC va a hacer una manifestación cannábica en primavera, mejor oportunidad que esta para destaparse ante todos yo creo que ninguna. Creo que será en Madrid y esperan recibir el apoyo de asociaciones y algunos partidos políticos. Yo intentaré ir, aunque sea para apoyar la causa y de paso fumarme unas buenas ELES al aire libre xDD

Un saludo,  sentry

la Verde Cultura
Miembro=Marihuano 

--------------------------------------------------------------------------

Hola Carlos, creo que tienes mucha razón y que esconderse es colaborar con el esfuerzo inquisitivo de los antihedonistas que con tanta alegría imponen sus criterios sobre la intimidad de los que nunca les hemos pedido ningún consejo.

Se han organizado manifestaciones con muy poco seguimiento por parte del colectivo "fumeta" en Madrid y estos fracasos van minando la ilusión de los activistas reivindicativos. Con suerte y la ayuda de Internet es posible que algún día se organize algo al grito de ¡Todos a Una!.

Ánimo Activistas, la cosa va bien y parece que se va entrando en razón políticamente. En breve fumaremos en los bares tranquilamente.

Itsu
Miembro=Marihuano 

--------------------------------------------------------------------------

Hola!!

jejeje, me hace gracia tu historia Carlos, a mi me pasó exactamente lo mismo que a ti en Roma. Esos pastores alemanes son la leche. Yo no había fumado ante de salir, sino la noche anterior. Había salido con mis colegas y habiamos fumados varios (muchos) porros, y supongo que el olor se queda en la ropa. Yo llevaba la misma cazadora y pantalón el día del viaje que la noche anterior.

Pero he de reconocer que me metieron en un cuarto y me registraron, pero con buen trato. Yo estaba un poco acojonado porque se me hubiera descontrolado una china por ahí, pero no.

Lo de los perros amaestrados es una pasada, recuerdo otro viaje, volviendo de Amsterdam, habiamos metido unas rasquillas de polen que nos había sobrado en una goma que tenía la cerradura de la puerta (por fuera). Y nos pararon en Francia con un perro. Y directamente a oler la cerradura como un loco. Los gendarmes desmontaron todos los paneles interiores de la puerta y buscaron como locos, pero claro no encontraron nada, y jejeje se quedaron cantidad de extrañados...   Itsu

YOindor
--------------------------------------------------------------------------

Sr. Fresneda. Gracias por sus mensajes que tanto bien le hacen a este foro. Le explicare mis circunstancias:

 En mi familia se desconocia completamente por parte de mis progenitores el aspecto del Hachis hecho que aprovechado con la eXcusa (de que era arcilla ) me permitia una completa libertad de dejarme las chinitas en cualquier lugar de la casa: mesita de noche, cajon, mesa del comedor. Por supuesto que no fumaba delante de ellos y me cortaba de la demas familia, pero un dia sin venir a cuento me realizaron una analitica de orina, y como no llego la bomba.

Les explique que no era mas que para relajarme, que no soplaba esa droga liquida legal que llaman alcohol, que no habia mas drogas: coca, Lsd,. pero se aterrorizaron y cierre en banda=Resultado de los años de educacion represionista.

Lo saben pero no es posible que lo entiendan, eso si me respetan desde cierto dia: Cuando se enteraron vivia con ellos, y tiempo despues me independice .En una visita a casa les enseñe todas las habitaciones, menos una infima y pequeña que les dije era un trastero. Al rato mi madre se levanto para terminar de inspeccionar mi vivienda y descubrio lo bonito de un cultivo indoor. 

La sorpresa fue mayuscula, y empezo la tortura habitual: ¡Acabar en la carcel| ¡Drogadicto! etc.... 

Despues de una simple explicacion en cuestion economica sobre el coste de los aparatos, y los gastos en consumo mensual se dieron cuenta de que por lo menos:

1º Fumaba mas barato

2ª No me relacionaba con delincuentes (camellos)

3º Fumaba la calidad que no se podia encontrar en la calle 

Y se produjo el milagro, lo entienden, aunque no paran de decirme que tenga cuidado y que no de el cante. 

¿No tendriamos que organizar el dia de la desobediencia por la legalizacion? 

Saludos y sempre fideles al foro.

ccsi@ctv.es
--------------------------------------------------------------------------

Hola. Decir solamente que se me han enganchado los ojos a esta página desde que empecé a leerla, porque me he sentido identificada con cada una de las historias que se envían como respuesta al realismo narrado por Carlos. La mía es muy parecida y no hace falta contarla; además, aunque comencé hace poco mi carrera profesional (me va bastante bien), estoy orgullosa de poder decir que me he fumado porros con algunos/as compañeros/as y jefes, aunque nunca durante el desempeño de mi trabajo. Coincido en el argumento de que, saliendo del armario, cuanto menos abres la posibilidad de ser aceptado/a y respetado/a por tu grupo social, ilustrando a la parentela y amistad ignota acerca de sus efectos; quizá de otro modo no sepan nunca que la marihuana no crea por sí violencia ni conflicto social , así que incluso les hacemos un favor a ellos/as. También estoy orgullosa de que seáis gente conocedora y humana, y de no estar sola en todo esto. Aún así, confieso que me quedan pendientes varias espectaculares apariciones desde el armario, estoy en ello.

Un saludo y ánimo, tenemos que seguir creando nuevas fórmulas para sensibilizar, queremos vivir en paz.

Una psicóloga de Valencia

Ramon
Miembro=Marihuano 

 --------------------------------------------------------------------------

Hola Carlos. 

La idea de salir del armario me parece muy buena, pero no es facil ponerla en practica.

En algunas cosas hemos llevado vidas parecidas. Yo tambien soy informatico, tengo 39 años y fumo cannabis habitualmente desde los 18.

No me he casado pero llevo una vida de lo mas normal, y tampoco me he metido en ningun lio con la ley ni siquiera por multas.

Mis padres saben perfectamente que fumo maria pero siguen siendo prohibicionistas convencidos. Nunca oculto a nadie que consumo cannabis salvo en el trabajo. El contrato de trabajo con mi empresa tiene clausulas especificas al respecto (en una empresa americana).

El tema del trabajo es el que me impide salir completamente del armario pero te aseguro que me encantaria.  Salut, Ramon

shaze
Miembro=Marihuano 

--------------------------------------------------------------------------

Hola Carlos. 

apruebo lo que hiciste de todo corazón.

Yo tengo 18 años y fumo cannabis desde los 16, a diferencia de ti, no he tenido la necesidad de salir del armario, pues nunca he estado dentro de él.

Digo esto porque mis padres saben que fumo canutos, mis hermanos y mis amigos, y mucha gente más.

Esto a muchos les extraña pues supongo que no debo coincidir con el perfil de fumeta que ellos tiene, pues no suelo molestar a nadie, cedo el asiento a la ancianas en el autobús, tengo media de notable alto...

Lo que más me molesta de no esconderlo es aquella gente que se cierra en banda, me dicen que voy a acabar enganchado que soy un drogadicto y muchas salvajadas más. otros dicen que el cannabis es caro. A si? pues yo juraria que emborracharme me sale más caro que meterme de THC hasta el culo.

También decir que mis padres son muy tolerantes, esto no les entusiasma pero me dejan hacer mi vida, incluso dejan que me plante mis plantas.

Creo que salir del armario es lo mejor que podeis hacer.

Esta sociedad necesita vuestra ayuda, manifestaros y romped vuestras mascaras !!!!!!!  

P.D: LA UNIÓN HACE LA FUERZA!!!!!!!!!

Orval

Miembro=Marihuano 

--------------------------------------------------------------------------

Hola a todos, os contaré que el viernes pasado escuche en RNE en un programa de tarde que debatian la posible legalización en Cataluña del cannabis para uso médicos, evidentemente el médico invitado estaba totalmente en contra y los contertulios no se definian claramente, unos más a favor de la legalización que otros, a esto que abrieron los telefonos y todos los oyentes curiosamente estan a favor de la legalización, cosa que no gusto mucho a locutora del programa Nieves Herrero que se los quitaba de encima rápidamente...

Pues bien hace un par de dias en ese mismo programa hicieron el programa en un pabellón de vinos o algo así, y creerme todo eran buen rollo y cachondeo, abriendo botellas de vinos para los invitados, hablaban de aromas y que una copita no era mala, al contrario incluso era bueno para la salud, y he aqui mi pregunta ¿Que coño pasa???... 

Saludos....

kfk

Miembro=Marihuano 

--------------------------------------------------------------------------

Mi caso es bastante curioso, tengo 22 años y fumo desde los 18. Vivo con mis padres y ellos saben que fumo hachís, no se lo tomaron muy mal por que se lo dije con la mayor naturalidad y ensalcé las virtudes que más les podían gustar(dejé de fumar tabaco...que si bebo mucho menos...llevo fumando varios años y no habeis notado nada con lo que no me afecta para nada esas cosas), además les dije que había probado otras muchas drogas pero que no me gustaron, a diferencia del hachís.

Pues con toda su tolerancia, mis padres actúan igual que el estado es decir:

Les he pedido que si me dejan montar un pequeño cultivo de interior pero se cierran en banda, les digo: -me saldría baratísimo; no tendría que ir a pillar por ahí y fumaría muchísima más calidad que la mierda de apaleao de ahora.

La pregunta que surge despues de esto es: ¿cuando dejaremos de ver en esto un problema y nos daremos todos cuenta de que se trata de algo normal??? (conste que soy de los optimistas que creen que el fin de la guerra está cerca) Saludos

kilotroy 

LEGALITZE IT - GRACIAS - 

--------------------------------------------------------------------------

Hola Carlos , soy un joven lector que ha llegado navegando hacia tu fantastica página, decirte ke ahora tengo 20 años y fumo cannabis a diario desde aproximadamente los 15 años . Yo , opino exaktamente igual que tu, soy antiprohibicionista, y por desgracia ya he tenido algun enfrentamiento, verbal y judicial con las fuerzas del "orden" por posesion de "sustancias psicotropicas" , realmente absurdo, una hipocresia que hace que la gente cerrada se cierre mas, suerte tenemos que hoy en dia las cosas estan cambiando, la gente , parece que empieza a ver las cosas de otra manera. Sin duda nunca se me olvidará el primer dia que mis padres se enteraron de que fumaba jachís/yerba , fué akojonante , sin duda, un sinfín de gritos y bueno ... lo normal cuando tienes 16 años.

Hoy , con 20 años , estoy muy feliz de lo que he conseguido kon mi particular lucha, ya que , konseguí , ke mi padre a la edad de 55 años y mi madre 54, no habiendo fumado nunka ninguno de los dos ( hachís ) se fumasen un porro conmigo  el dia de navidad de hace dos años, fué una de las mejores cosas ke me ha pasado en mi vida, y que ahora ha creado sus frutos , ya que mis padres tienen el conocimiento de que fumo , y que lo entienden. He conseguido salir del armario.

 Bueno espero que sigas haciendo esos relatos kojonudos que tanto ayudan a la gente a desenmaskarar la verdad eskondida por el estado y decirte que estoy dispuesto a cualquier movilización a favor de la legalización o normalización de nuestra tan preciada yerba , y estoy kontento , de k haya gente komo tu y komo yo , k promueve una causa tan noble como la nuestra . Así bien kiero ofrecerte mi apoyo incondicional para cualquier cosa en la que te pueda ayudar, sea lo que sea.

Gracias   E.F  barcelona.

s.susana

Re: Carabinieri me sacan del armario

--------------------------------------------------------------------------

Hola carlos. jeje para q veas lo liante q es la situacion de salir o no salir del armario, te cuento: hace unos cuantos años, abandoné la empresa donde estaba para lanzarme al ruedo del bisnes, y monté una s.l. dispuesta a informatizarlo todo. Necesitaba personal y puse un anuncio para contratar a cinco currantes. Todos jovencitos como yo. Seleccionados personalmente por mi, q sin darme cuenta menudo cacao q monté: un insumiso en busqda y captura, un recien salido del proyecto hombre, un gay un poco viciosillo, una emigrante sin papeles, un depresivo a medicación, y una politoxicomana (yo). Como no nos conociamos entre nosotros, pues resulta q estuvimos casi un año todos escondiendonos de todos porque todos fumabamos pero todos pensabamos q los demas no fumaban y q tampoco sospechaban q los demas si fumabamos... No veas q risas cuando vimos q a lo q ibamos cada poco todos cada uno a su bola resulta q era a lo mismo! Luego, empezaron todos a gorronear mi maravilloso polen q un colega marroquí (Alá le bendiga muchos años!) me hacia llegar por vias mas q ingeniosas. El negocio notaba nuestra salida general del armario, y tuve q contratar a un fiera de comercial q se encargó de vender a lo loco para q dejaramos de fumar de vez en cuando. Por supuesto, resultó q el comercial fiera vendelotodo, tambien fumaba. Joder, como fumaba!. Y eso si, para mantener la tradición de la empresa, siempre se apuntaba a mi polen. Como eramos tantos, y el polen no daba, el comercial fiera propuso prohibir fumar, y así solo fumariamos él y yo. No coló, y al final el comercial fiera vendelotodo acabó levantándonos los clientes q en años habiamos conseguido tener..  Bueno, pues q el joputa ese se llevo el chollo, y de milagro q no arrampló con el polen del congelador. El caso es q ya ves, es como lo de estudiar. No merece la pena, si puedes copiar.

Yo, lejos de desanimarme, me animé aún mas, y empecé a meterme farlopa. Lo del joputa ese en realidad habia sido un favor, porq vaya mal rollo de clientes q teniamos alli: la mayoria no pagaban..., al final el chollo era llevar el mantmo. de las empresa esa q habia abandonado al principio del primer parrafo. Pero yo, jipy q soy, nuevamente remonto vuelo y hala, hala, me busco un socio para que no me vuelvan a tangar y monto otra s.l. La verda q gane la pasta q quise, pero tuve q currar demasiado. Por lo menos nadie me gorroneaba el polen, x q curraba sola con el socio que no fuma pero el pobre casi la palma de un infarto, y manda guevos q es el unico con el q curré q no se metia nada de nada. Bueno, lo legal si, claro. por eso le dio. Me acuerdo q cuando le dio, le dije a mi camello de coca, q estaba pensando en dejarlo, x q claro, si mi socio, sin meterse, ... Y el muy fiera va y me dice: "claro tía, por eso le dio. se aceleró con algo, y pumba. En cambio nosotros, tanta rayita va, rayita viene, es como estar entrenando continuamente al corazón...". Le mire suspicaz, creyendo q a ver si el camello era el superfieravendelotodo disfrazao, pero no, no. éste lo decia de corazon, no por vender... Plenamente convencida decidí no abandonar mi plan de entrenamiento, y hasta hoy me va bien. 

(¡Uy!... te juro q ni idea de porq te estoy contando mi vida... Ah!, joé, es q iba con lo del armario y luego pille serie y hala hala... bueno, pues ahi te lo dejo, ya pierdo + tiempo borrando q dejandolo...)

salut y forza al canut

Dr. Cito

El Capitan de los Marihuanos 

--------------------------------------------------------------------------

Buenas:

Yo, sin comerlo ni beberlo, aquí me tenéis. Pero me siento que me han empujado para salir, fríamente no sé si hubiese sido capaz de hacerlo solo. Un fuerte abrazo  Cito

Af

Para: 
"carlos fresneda" <casaccb@hotmail.com> 

Asunto: 
RE: carabinieri me sacan del armario

--------------------------------------------------------------------------

Hola Carlos buen rollo colega , soy af , webmaster de clubfumeta . 

Tu mail ha parecido un articulo cojonudo y tremendamente util para mostrarlo. 

Aunque ya tenemos un link a tu web desde aqui, nos gustaria poner este articulo, no solo en los foros , si no en la secccion de aventuras , el caso es sacarle partido, ya que de esta forma , la comunidad fumeta podra concienciarse y dar el que para nosotros es el ultimo paso que podria desencadenar el proceso de legalizacion, que es mostrarnos ante la sociedad , y que de esta manera se pueda ver que lo unico dañino del cannabis es la prohibicion.

Marisa comprobó que todas las respuestas, reflejaban una idea común: los consumidores quieren sincerarse con los suyos, pero necesitan un empujón para decidirse. Ellos solos, no son capaces de hacerlo. Y cuando salen del armario, casi todos se encuentran con la sorpresa de ser comprendidos por sus familias, amigos, compañeros, etc.

Marisa se propuso empujar a los fumadores fuera del armario. Tenía que dirigir todo su esfuerzo hacia ese objetivo, y si lo alcanzaba el proceso de normalización sería imparable.

Como cobertura para su plan, presentaría la Alternativa Despenalizadora, un colofón a la cosecha que semillas como la de su padre habían hecho posible. Y aunque para ello tuviera que utilizar medios nada éticos, e incluso asociarse con indeseables, estaba dispuesta a hacerlo para alcanzar la meta. Sabe que los partidos políticos no encaran con simpatía tales propuestas. España mantiene la tónica mayoritaria internacional de penalización y represión de las drogas. Ningún político se resiste a controlar a sus ciudadanos. Es una postura que comparten la mayoría de los 160 países que participan en las cumbres antidroga celebradas, generalmente, a instancias de la ONU. Según las conclusiones de Naciones Unidas, la lucha contra la droga pasa por las campañas de prevención y represión, sustitución progresiva de los cultivos, y persecución del blanqueo de dinero del narcotráfico, incluyendo los paraísos fiscales. Pero, a la luz de la experiencia, la efectividad de este paquete de medidas resulta muy discutible para quienes abogan por la despenalización. La mayoría de ellos sabe que defiende una utopía, pero confían en que el futuro esté de su parte, y que algún día, dentro de 20, 30 o 40 años, cuando la despenalización de las drogas sea una realidad, los historiadores mirarán hacia atrás y sentirán el mismo escalofrío que ahora produce la Inquisición. 

Marisa confiaba poder adelantar unos cuantos años el proceso, aprovechando que había conseguido el arma necesaria para pasar a su bando al titular del ministerio de justicia. Era una oportunidad única e irrepetible para acelerar el final de la prohibición.


Ahora, ya estaban casi en el desenlace de su plan, y esperaba recibir un e-mail confirmando la reunión que tendría al día siguiente en Barcelona con Luis Solá, y donde Marisa pondría todas sus cartas sobre la mesa. Era eso precisamente, recibir el e-mail de Alfredo, lo que se disponía a hacer Marisa en ese momento, ya instalada delante de la pantalla de la mesa 12 del café Tops.
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Que es mi barco mi tesoro,

Que es mi Dios la libertad,

Mi ley la fuerza y el viento,

Mi única patria la mar.

José de Espronceda, "Canción del pirata".

Los piratas ya no tienen un parche en su ojo ni un garfio en la mano. Ahora no navegan en barcos ni buscan tesoros escondidos en el mar. En nuestro siglo XXI, los piratas se presentan con un cerebro desarrollado, curioso y con muy pocas armas: un ordenador y una línea telefónica. Hackers. Una palabra que aún no se encuentra en los diccionarios pero que ya les suena a quienes alguna vez se interesaron por la informática o leyeron algún periódico. 

Proviene de "¡hack!", el sonido que hacían los técnicos de las empresas telefónicas al golpear los aparatos para que funcionaran. Hoy es una palabra temida por empresarios, legisladores y autoridades que desean controlar a quienes se divierten descifrando claves para ingresar a lugares prohibidos y tener acceso a información indebida. Este enfrentamiento entre el poder político y policial y los hackers desemboca en un proceso global de criminalización del hacking. 

Y cuando cae algún pirata en las redes de la justicia, siempre acude al mismo defensor: Alfredo Castillo. 

Alfredo, abogado de 43 años, no solo es el defensor habitual de los hackers que, como en el caso del compañero de Marisa en el equipo JJf son detenidos, sino que también es uno de los más habilidosos piratas informáticos del país, aunque eso no lo saben los periodistas que tantos artículos han escrito sobre él. En el cyber-underground, nadie sabe con certeza quien es quien en realidad. Los hackers esconden su verdadera identidad bajo un nick, un apodo tras el que enmascararse y mantener el anonimato, lo que permite a Alfredo, conocido en la scene como Alf, mantenerse en activo sin ser detectado.

Para él, un hacker es la persona capaz de explorar un sistema hasta sus lugares más recónditos, en busca del conocimiento. Es aquel que no se conforma con lo obvio, que tiene una visión de las cosas que pasa desapercibida al resto de mortales. Es aquel que puede tener una comprensión de la totalidad, que no está mutilada por el conocimiento específico. Es aquel que puede ver lo que otros no han podido imaginar, ni tan siquiera soñar.

Esta ética de los “hackers” tiene cinco puntos fundamentales, que Alfredo, con el dedo índice estirado ("…¡punto número uno!"), recita a la menor ocasión: 

El acceso a los ordenadores y a cualquier cosa que te pueda enseñar cómo funciona el mundo debería ser ilimitado y total. Siempre se debería poder ponerle las manos encima a los ordenadores . 

(¡punto número dos!) Toda la información debería ser gratuita. Si no tienes el acceso a la información necesaria para arreglar las cosas, ¿cómo vas a arreglarlas?  Además, un intercambio libre de información permite una mayor creatividad en general y evitar tener que reinventar la rueda una y otra vez.

Desconfía de la autoridad. Promueve la descentralización . Lo mejor para favorecer el intercambio de información es un sistema abierto sin fronteras entre un “hacker” y la información que necesita. 
Puedes crear arte y belleza en un ordenador, aunque se aparte de la belleza en su sentido tradicional. Los “hackers” creen que el código de un programa tiene una belleza propia, sobre todo cuando está escrito con maestría.

(…y ¡punto número cinco!) Los ordenadores pueden mejorar tu vida. Si sabes cómo pedírselo, el ordenador lo hará, y eso para los hackers representa la posibilidad de que cada usuario tenga a su disposición una herramienta poderosísima con la que puede hacer cualquier cosa que desee. 

Estos planteamientos ciberlibertarios defendidos por Alfredo, son exportables al mundo del cannabis. Bastaría con usar la función de buscar y reemplazar con las palabras ordenador / marihuana y hacker / fumeta. No era de extrañar que decidiese colaborar activamente con Marisa en sus planes antiprohibicionistas, ya que ambos mundos (marihuana & hack) son injustamente criminalizados por el poder.

Alfredo vive en una casa con vistas al mar Cantábrico, en un pequeño pueblo de pescadores a poca distancia de las montañas donde tanto le gusta ir a esquiar. A primera vista parece una típica casa rural como las de sus vecinos. Anchas paredes de piedra, un corredor con enormes ventanales, puertas de madera, … Lo que la hace distinta a las demás, es su interior, donde Alfredo, como buen enamorado de las últimas tecnologías,  ha instalado muchos de los dispositivos y equipamientos que configuran lo que algunos denominan pomposamente como una "casa inteligente".

Desde su domicilio, a escasos kilómetros del centro de operaciones que Marisa tenía instalado en la vivienda de Carlos, colaboraba con ella para obtener información sobre la corrupción de Sispesa y el hermano del ministro.

Marisa había descubierto el entramado de empresas financieras y comerciales que operaban en Internet, y cuya finalidad evidente era el blanqueo de dinero. Pero la madeja estaba tan liada, que ni ella ni Alfredo habían conseguido tirar del hilo lo suficiente para completar el puzzle empresarial diseñado por Rubén. Sabían lo que hacía, y como lo hacía, … pero también descubrieron que  lo hacía muy bien, … tan bien que hasta el momento no habían conseguido ninguna prueba consistente para utilizar contra él, pese al exhaustivo botín de información logrado por Alfredo, que había rodeado de "sniffers" el servidor sispesa.com y los servidores con los que realizaba transmisiones.

 
Hay varias formas más o menos sofisticadas que permiten a un hacker conseguir información y acceder a otros sistemas de la red. Quizá el método más famoso y más eficiente sea colocar un sniffer. ¡Ah! …y que no se confunda nadie: colocar un sniffer, no  tiene nada que ver con colocarse "con" un sniffer …

Un sniffer, en este caso, es un programa que "monitoriza" Internet consultando los diferentes paquetes de información que circulan por la red. En la cabecera de cada paquete de información, está reflejada la dirección a la que va dirigido. Internet fue concebida en torno a una idea principal: todos los usuarios comparten el mismo medio (cable). Así, todos los puestos que se conectan, con capaces de "ver" todo el tráfico de la red. Debido a esto, las tarjetas de conexión incorporan un filtro que ignora todo el tráfico que no está destinado a él. Se supone, que el paquete de información sólo lo recibe la máquina a la cual va destinado. Pero un hacker habilidoso como Alfredo, puede fácilmente, ejecutando alguno de los múltiples programas sniffer disponibles en Internet (todos ellos muy bien conocidos y distribuidos en círculos underground), eliminar ese filtro de la tarjeta de red para poner en modo "promiscuo" su ordenador, y ser capaz de ver todo el tráfico. Sólo es cuestión de colocar las instrucciones adecuadas para ofrecerse como receptor de cualquier paquete de los que circulan por la red, aunque no estén destinados a su dirección o cuenta. Cuando alguno de esos paquetes cumple ciertos requisitos, por ejemplo que incluya una dirección de correo electrónica, guarda dicho paquete en un fichero. Normalmente se suelen capturar paquetes que cumplan algún requisito, como aquellos que incluyan el momento de acceso de un usuario a una máquina (para ello, se ofrecen como destinatarios de cualquier paquete con datos dirigido a su victima.com y que incluya la palabras "usuario" o "contraseña"). Teniendo en cuenta que el login y el password del usuario se mandan en modo texto, el hacker puede leer con toda comodidad en el fichero registro que genera un programa sniffer, qué password utiliza el usuario y en qué máquina lo utiliza. De esta forma, se consiguen capturar fácilmente los datos antes de su recepción y posterior custodia en el servidor de, por ejemplo, sispesa.com y también con los que establezca transmisiones de datos. Alfredo reunió información detallada de todos y cada uno de los ordenadores desde donde se realizaban operaciones con sispesa.com. Poco a poco fue acumulando pistas sobre unas cuantas empresas creadas en paraísos fiscales. Casinos, entidades financieras, traspasos de fondos, ... Alfredo cartografió los ríos de datos, que obtuvo con los sniffer, sobre la red de blanqueo creada por Rubén, … y como no podía ser de otra forma, todos desembocaban en un mismo sitio: Una misteriosa cuenta bancaria numerada, sin titular físico identificado. 

Rubén tenía el control del entramado empresarial, y no había dejado ningún cabo suelto. Y aunque sabía que en algún sitio tenía que haber algún papel, alguna huella, Alfredo no había encontrado nada comprometedor. 

¡Y bien que habían buscado los hombres de D. Rosendo! …habían registrado las oficinas centrales de Sispesa, las sucursales, su casa,… y nada de nada. … Alfredo no cesaba de darle vueltas a la misma pregunta: ¿Dónde esconde Rubén las pruebas? 
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A las 8´20" de una fría mañana invernal, la sonda de luminosidad instalada en el techo de la galería, detectó los primeros rayos de sol que se colaban por las ventanas. El dato fue enviado por el cable coaxial que recorría toda la casa, hasta llegar al ordenador instalado en el despacho de la planta baja. Unos segundos mas tarde, el programa de domótica contrastaba la información recibida con  el resto de las variables a contemplar (temperatura exterior, agenda del día, etc.), y procedió a marcar un número de teléfono. Inmediatamente, la tarjeta de sonido activó los altavoces en el dormitorio y una agradable voz de operadora despertó a Alfredo de su profundo sueño:

"Bienvenido al teléfono blanco de la estación invernal de San Isidro. Grabación efectuada hoy martes once de enero a las 8 horas. Cielo despejado, y una temperatura de 2 grados. Durante el día de hoy, estarán en funcionamiento todos los remontes, lo que configura un área esquiable de 23 kilómetros.  Gracias por su llamada."

Alfredo abrió los ojos, y estimulado por la perspectiva de un día de sol y esquí para relajarse de tantas horas frente al PC, levantó el edredón y comenzó a desperezarse. Sentado en la cama, carraspeó un poco y acercándose a un pequeño micrófono situado sobre la mesilla de noche dijo con voz alta y clara: 

"Bañera y desayuno"

Con esas palabras, el sistema de reconocimiento de ordenes por voz procedió a impartir instrucciones de On/Off a interruptores y temporizadores tanto en la cocina como en el baño, mientras que un todavía adormecido Alfredo buscaba inútilmente sus zapatillas entre los montones de ropa que inundaban la habitación. Bajó corriendo las escaleras, abrió la puerta y rápidamente recogió del buzón el periódico, mientras su  nueva vecina de enfrente salía con su coche.  Avergonzado de su aspecto  (siempre dormía únicamente con unos calzoncillos, y al no encontrar las zapatillas, se había puesto unos gruesos y largos calcetines para no pisar descalzo el frío suelo)  simuló no haberla visto y saltando de tres en tres los escalones se maldijo por no haberse puesto la bata. Todavía malhumorado, ojeó las noticias intentando no mojar demasiado el periódico con la espuma que rebosaba en la bañera. Confirmó la previsión meteorológica con el parte telefónico de la estación ante lo que se sintió más animado. Ya casi se disponía a tirar el periódico y hundirse en el agua, cuando una pequeña reseña en la sección de Economía le llamó la atención: 

<Nuevas oficinas del BancoNorte en Argentina>

< B. Aires>El Banco Norte, amplía su red internacional con dos nuevas sucursales. Según palabras de M. Montes, delegado de las oficinas del banco en Sudamérica, "nuestra entidad no puede mantenerse ajena a la situación económica de Argentina..." 

Después de leer y releer la breve noticia, arrojó el ya empapado periódico al suelo y se quedó tan concentrado y pensativo mientras terminaba de asearse, que ni siquiera escuchó el insistente pitido de la cafetera que le reclamaba desde la cocina. 

Antes de desayunar, se acercó al ordenador, e ignorando los cada vez más frecuentes avisos de la cafetera, comenzó a enviar comandos e instrucciones de búsqueda desde su teclado, hasta que en la pantalla apareció una página web de Banconorte.com con un mensaje de bienvenida y una foto de Manuel Montes, flamante delegado del Banco para Latinoamérica. El parecido con su padre, Arturo Montes, era tan evidente, que Alfredo no tuvo necesidad de seguir rastreando información.

Bebió el recalentado café acompañado por un zumo de naranja, y después de comprobar que el e-mail codificado que acababa de enviar a una dirección de contacto con D. Rosendo Muiña había sido recibido correctamente, subió a su todo terreno y se encaminó hacia San Isidro dispuesto a disfrutar de un excelente día de esquí.

Y mientras Alfredo gozaba deslizándose por la nieve, D. Rosendo leía con atención el papel que le entregaba uno de sus ayudantes. Levantó el teléfono, y realizo dos llamadas internacionales: la primera a Buenos Aires, y la segunda a Holanda.

Subiendo una y otra vez en los remontes, Alfredo no dejaba de darle vueltas en su cabeza a  la importancia de las pruebas que podía obtener de Arturo Montes sí D. Rosendo jugaba bien sus cartas. 

Ni siquiera pudo aguantar hasta la hora del cierre de la estación, como acostumbraba a hacer para aprovechar al máximo un día de sol y buena nieve como éste, y regresó a su casa poco después de las cuatro, deseando recibir buenas noticias.

Aún tuvo que esperar bastantes horas, hasta que por fin llegó la esperada respuesta a su e-mail … con gesto de disgusto leyó el inicio, pero cuando llegó al final, se transformó su rostro con una expresión de triunfo.  

Pensó que, como decía un sandinista, "la libertad no se consigue con flores …" e inmediatamente se puso en contacto con el hermano del ministro de justicia solicitando una entrevista urgente para un asunto muy grave. 
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Circula por Internet un informe confidencial  del Ministerio del Interior, elaborado para uso interno de las fuerzas de seguridad con datos suministrados por el Cuerpo Nacional de Policía, la Guardia Civil, Vigilancia Aduanera, Los Mossos d´Escuadra y la Ertzaintza, que radiografía el crimen organizado en España. En el estudio se contabilizan 209 grupos de delincuencia organizada, aunque sólo 94 tienen un alto grado de operatividad. Se trata de bandas de delincuentes puros, duros y sin matices, como atracadores, falsificadores, blanqueadores de dinero, traficantes de personas y sobre todo, traficantes de drogas. Estos grupos, revela el documento oficial, están formados por un pequeño ejército de 6.600 personas. Las organizaciones se clasifican en cuatro categorías, atendiendo al número de malhechores que las integran: superior (más de cien miembros), alto (de 50 a 100), medio (de 25 a 49) y bajo (de 10 a 24). En el informe del Ministerio del Interior se hace referencia a nueve bandas de categoría superior, 26 de nivel alto, 56, medio, y 118 del nivel bajo. Se caracterizan por un alto grado de disciplina interna, están jerarquizados y cometen todo tipo de delitos. Según datos obtenidos a partir del análisis de los recursos económicos descubiertos a 31 grupos que suman 1.191 delincuentes, el patrimonio total del crimen organizado en España sería de 899.000 millones de pesetas. Como cualquier empresa, las asociaciones mafiosas que controlan el comercio internacional de las drogas, tienen un organigrama muy definido: 

En la cúspide de la organización, nos encontramos con los capos de la droga o jefes máximos. Son quienes manejan los hilos, toman las decisiones a medio y largo plazo, y su identidad permanece siempre en el anonimato. Encargan la labor de organización de las operaciones y del reclutamiento de camellos, último peldaño, a los mandos intermedios. Generalmente, los reclutados como integrantes del nivel más bajo en la organización, son chicos jóvenes de bajos estratos económicos que residen en los barrios marginales o anillos de la miseria, a los que corresponde el trabajo sucio, y son fácilmente sustituidos. Según datos facilitados por Instituciones Penitenciarias, apenas el 1% de los presos españoles son narcotraficantes del nivel medio o alto, mientras miles y miles cumplen condena por delitos menores relacionados con el tráfico y consumo de estupefacientes.

Lo que no recoge el informe del Ministerio del Interior, es la gran influencia y penetración de éstas organizaciones criminales en importantes medios de comunicación, algunos partidos políticos y también en las fuerzas de seguridad del estado. 

Estas poderosas organizaciones, tienen la capacidad de mover cualquier tecla dentro del organigrama de los Estados, contratan los mejores abogados, sobornan a funcionarios públicos de cualquier envergadura, financian campañas políticas y se infiltran en todos los estratos de la sociedad. Colaboran implícitamente con los Gobiernos cuando es necesario para sus intereses, aunque para ello tengan que sacrificar a una buena parte de sus elementos. 

Por ejemplo, acuerdan suspender o al menos ralentizar sus actividades en períodos pre-electorales, ofreciendo además a un buen número de camellos detenidos para que sean expuestos por las autoridades ante los ciudadanos como ejemplo de eficacia en la lucha contra las drogas, ya que eso suma votos. Dos meses antes de las elecciones se empieza a reducir el movimiento de material, hasta llegar al mínimo para el mantenimiento del mercado marginal en las fechas previas a la consulta electoral. De ésta forma, disminuyen en las calles los incidentes y problemas de seguridad. Pocas semanas después de las elecciones, sustituyen a los camellos encarcelados por otros reclutados en el mismo vivero de pobreza y miseria, y reanudan con nuevos bríos su negocio, buscando recuperar los ingresos perdidos.

Cuando desde el ministerio de justicia se inició el Programa para erradicar a los traficantes en las ciudades, los capos de las drogas aceptaron la situación con tranquilidad, y decidieron esperar a que cediese el ímpetu del ministro Solá, tomándoselo como si fueran unas elecciones anticipadas.

El problema grave vino después. Al crimen organizado no le gustó, por supuesto, ver que en un año, la cifra de detenidos por tráfico de drogas pasaba de 60.000 a 90.000. Pero esto tenía fácil remedio, reemplazando la mano de obra. Lo que creó un grave revés, fue lo que descubrieron después, y que afectó directamente al alma y único fin del tráfico ilícito de drogas: la pasta. El dinero perdido por el alto descenso de las ventas de hachís. Transcurridos unos meses desde las detenciones masivas de camellos, se encontraron con que miles y miles de consumidores habituales, habían solucionado con el autocultivo de marihuana sus necesidades de suministro.

Eso si que hizo daño de verdad a las mafias del tráfico de drogas. Mucho más que cualquier actuación de las autoridades orientada a decomisar sustancias o a detener a traficantes, actuaciones que apenas hacían cosquillas a la industria del narcotráfico.

Desde entonces, habían puesto en su punto de mira al causante del quebranto económico en España: Rubén Secades, culpable de sustraer a tan poderosa organización una parte importante de su negocio. Con todos los medios a su alcance, comenzaron a tejer una tela de araña que permitiera acabar con esa empresa que les había dejado sin muchos miles de millones al año. Y tras una paciente espera, ahora había llegado por fin el momento de asestar el golpe definitivo al corazón de Sispesa: Rubén Secades. 

El encargado de dirigir la operación de derribo contra Rubén, era uno de los mandos intermedios de la organización. Desde su pazo cerca de la isla de Aurosa, en un litoral salpicado de rías e islotes convertido en la región por antonomasia de la droga, Don Rosendo Muiño coordina en la sombra la estrategia para recuperar el mercado perdido. Su antigua red de contrabando de tabaco, ahora renovada con lanchas rápidas, ha sido seriamente perjudicada por el bajón en las ventas de hachís.

D. Rosendo trazó un maquiavélico plan para vengarse de Rubén. Había impartido las instrucciones oportunas para que la Guardia Civil recibiese un chivatazo sobre la localización del invernadero de Josema, amigo de Marisa Candela. Luego, un comisario "amigo" redactó una nota en la que se nombraba a Arturo Montes como fuente de la denuncia, y la introdujo como cebo en el expediente. El abogado se lo tragó, y desde entonces, D. Rosendo pudo contar con Marisa Candela como colaboradora estrella en su guerra contra Rubén Secades.

Cuando organizó la venganza de los traficantes de hachís sobre Rubén Secades, pensaba que, al destruirle, acabarían con Sispesa, y los consumidores de cannabis regresarían con la cabeza agachada y el rabo entre las piernas al redil. Algunos continuarían cultivando su propia marihuana, eso sería inevitable, pero la gran mayoría no serían capaces de mantener vivas sus plantas sin el apoyo de Sispesa. Sin sus abonos especiales, las semillas seleccionadas y sin posibilidad de reponer los elementos de los kits, poco a poco recuperaría los ingresos perdidos.  Tendría que resolver el problema de las grows instaladas por todo el país y que no habían sido absorbidas por Sispesa, y para ello contaba con su "influencia" en importantes medios de comunicación, algunos partidos políticos y también en las fuerzas de seguridad del estado, que asfixiarían a los propietarios de tiendas de cultivo con manipuladas campañas de prensa, extrema rigidez en el cumplimiento de normas municipales, retrasos la concesión de permisos, exhaustivos registros para buscar cualquier irregularidad, etc. 

…y aunque no llegase a recuperar ni un solo cliente, Rubén debería llevar un escarmiento ejemplar. Al igual que sus homólogos italianos, las mafias de nuestro país no consienten que alguien les arrebate un pedazo de su tarta, y quede inmune. Pese a que no puedan resarcirse económicamente del daño causado, …la venganza es necesaria para que su ejemplo no sea seguido por otros.

CAPITULO 7
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A las pocas horas de despedirse de Marisa Candela en la puerta del hotel Caransa, comenzaron a manifestarse en Eduardo los efectos alucinógenos de 20 Mg de PT-DM-DEA
 mientras escuchaba extasiado, y sintiendo cómo su espíritu se fundía con la guitarra que destacaba sobre el resto de los instrumentos, los acordes de Brothers in Arms de los Dire Straits que emitían en una cadena de televisión musical.

 
Cuando supo que la reunión en Pchigh estaba cancelada, decidió salir a dar un paseo para reflexionar sobre la nueva situación. Caminaba despacio, con las manos en los bolsillos de la cazadora para protegerlas del frío, mientras tarareaba una canción de Manu Chao que cantaban un par de músicos callejeros frente a las terrazas que bordean la plaza Rembrandplein. Se sentía liberado, ya que desde el día que encontró la carta convocándole a la reunión en PcHigh junto a Arturo Montes, presentía malos rollos, y ahora en cambio, era él quien controlaba la situación. Recordó a Marisa, y el plan que le había propuesto, causa de su buen estado de ánimo. Una vez en su habitación, arrojó por el retrete los restos de la vacía papela de coca, y en lugar de abrir la de reserva que guardaba en su maleta, salió de nuevo a la calle en busca de alguna smart shop

Entró en una llamada "Mushroom Galery", a escasos metros del hotel. Las smart shop de Amsterdam, igual que algunas grow de España, ofrecen plantas psicotrópicas, así como sustancias variadas y legales para optimizar los esfuerzos intelectuales, sexuales o físicos.

Era una tienda pequeña, de apenas 10 ó 15 m2. Detrás de un mostrador de madera y cristal, en el que se exhibían hojas de peyote, de coca, hongos y decenas de pastillas de llamativos colores, le recibió una agradable amsterdamnesa, alta y fuerte, con aspecto de boticaria tolerante, que atendió con exquisita profesionalidad su consulta:

"¿Podrías decirme cuál se parece más a los éxtasis?"

" Por supuesto" 

La chica comenzó a mostrarle varios modelos, desde los más suaves hasta los más potentes, todos ellos presentados en envases de vivos colores, y con nombres tan sugerentes como Excite, Kriptonite, Incredible Jack, Purple Passion, Man Power, … 

"¿Tienes experiencias con psicodélicos?" --le preguntó con una sonrisa de complicidad---

 "¡Claro! … ya he tomado tripis, psilocibes y éxtasis muchas veces y desde hace muchos años" - contestó Eduardo, orgulloso de poder exhibir sus muchas horas de vuelo. También le dijo que ya había probado algunas de las pastillas que le estaba ofreciendo, pero que no le habían colocado mucho.

"Entonces prueba éstas …" --- La boticaria se agachó, y estirando su brazo cogió un bote del fondo del mostrador. Sacó el prospecto para informarle sobre las características y dosificación del producto: tomando las tres pastillas que incluye el bote de una vez, los efectos serían muy similares a un potente éxtasis con detalles de Lsd, con sólo dos, el colocón es más suave, y predomina un efecto entre el de 2CB y el de mescalina.

- " Uhmmm …¡qué buena pinta! ¿cuánto cuestan?". A Eduardo se le iluminaban los ojos ante la descripción. 

- "Treinta y cinco florines cada bote."

- "Pues dame cinco" - contestó Eduardo, sacando la cartera.

Salió de la tienda encantado de poder colocarse con algo que no fuese alcohol,  sin dejar de ser tratado como un adulto libre y responsable, y además aconsejado por una buena profesional. Una vez en su habitación del hotel, leyó atentamente el extenso prospecto de las Blue Magic.

DOSIS:

Las mujeres 1 - 2 tabletas para una dosis total, y los hombres necesitan 2 - 3 tabletas para una dosis total.

Debido a que el 15 % de la gente que prueba estos psicodélicos, necesita muchos menos cantidad que otros, se recomienda muy fuertemente  que comience con una dosis baja la primera vez que usted intenta esto. Tener cuidado puede ocasionar que usted pierda el barco, pero es mejor que tomar demasiado. Usted puede buscar  su despegue en diferentes pruebas para tratar de encontrar su dosis óptima.

EFECTOS GENERALES Y EL CURSO DE LA EXPERIENCIA:

Esto es muy fuerte. Los efectos pueden durar 8 hasta 15 horas. Mucha gente compara RT-DM con mescalina  por los efectos  sensoriales y visuales que trae. Hay también características de 2CB, Lsd (visuales) y MDMA (sensoriales). La subida comienza entre 30 - 90 minutos después de la ingestión. Para algunos puede tardar más. Un sentimiento dinámico físico energético, los cambios visuales y auditorios son las llaves aquí. El camino hasta el flipe puede ser un poco fuerte. Aproximadamente 1-2 horas después de la iniciación comienza Vd. a flipar. Esto puede compararse al ciego de  mescalina con frecuentes experiencias místicas y lleno de momentos de inspiración y reverenciales. La mayoría lo encuentran mucho más fácil de navegar que con otros psicodélicos. Dentro de las 5 - 6 horas después de la subida, llega una empatía platónica que durará entre 2,5 - 6,5 horas. Pero usted es capaz de dormir y comer si lo desea. La empatía platónica se considera leve pero absolutamente presente. Los efectos visuales son sutiles y un sentimiento fuerte, (como MDMA)  dura para el resto de la experiencia. 

EL USO:

Tome esto sobre un estómago vacío o después de una comida muy liviana, o de otra manera puede haber alguna náusea a principios de la experiencia. Beba  fluidos suficientes durante la experiencia para impedir deshidratación. La manera usted siente y piensa antes de la experiencia es esencial. Si usted no se siente cómodo y bien, retrase el uso del mágico azul. Aconsejamos tomar el viaje en un ambiente pacífico y relajado. Preferible en la presencia de buenos amigos. El mágico azul no es indicado para fiestas. Asegura que no hay problemas en tu mente. Ten un vuelo óptimo...

ADVERTENCIAS:

Esto es un suplemento dietético, y sólo deberá de ser usado como tal. Consulte siempre a un profesional médico antes de usar. No usar en caso de problemas cardio-vasculares, de alta presión sanguínea, diabetes, problemas psicológicos, en caso de uso de inhibidores de  MAO, y/o medicinas y/o alcohol, y/o drogas. No usar en caso de embarazo o lactancia.

Fecha de caducidad: 12/2004

Contenido: 3 tabletas (1-2 dosis)

Eligió la cantidad recomendada en el apartado de Dosis, dos pastillas, y esperó con impaciencia los resultados anunciados en el prospecto.

Cuando a las dos horas comenzaron los efectos visuales mientras retozaba en la bañera, recordó el apartado de Curso De La Experiencia, y en lugar de dejarse llevar por el pánico y la confusión que hubiese tenido de no saber exactamente lo que le estaba pasando, disfrutó lo indecible al observar cómo los azulejos del baño, decorados con cuadrados pintados en azul (un azul más intenso que el de las pastillas), despegaban desde la pared, y transformándose en figuras vivas de colores transparentes bailaban ante su alucinada mirada. Identificó como el  "momento de inspiración" descrito en el apartado de Usos del prospecto, la claridad con la que entendía el holandés del programa de la televisión. 

En circunstancias normales necesitaba concentrarse mucho para seguir la cadena de TV local, y nunca llegaba a enterarse del todo. Pero durante la experiencia del Blue Magic, su mente traducía con una claridad y facilidad increíble todas las palabras y expresiones, incluso en un programa de humor cargado de giros idiomáticos y de dobles sentidos en las frases, que hacía llorar de risa al sorprendido Eduardo.

Tumbado en la cama recordó lo que Marisa le había confiado, y reconoció como "momento reverencial" la capacidad para entender perfectamente cuál sería su papel exacto en el plan para utilizar las pruebas de corrupción en Sispesa, como un misil directo contra la Prohibición. Seguirían los mismos métodos utilizados por Rubén para conseguir vender miles y miles de Kits, pero ésta vez los utilizarían para luchar por la completa legalización del cultivo de marihuana para autoconsumo. 

Recibió con alegría y placer desbordante el esperado estado de "momento empatía platónica", y decidió bajar hasta la tienda para darle un abrazo a la maravillosa y tolerante holandesa que tan buen material le había suministrado. Menos mal que, cuando cerraba por fuera la puerta de la habitación, se había dado cuenta a tiempo de que estaba desnudo y evitó quedarse en medio del pasillo, sin llave y en pelota. Le pareció demasiado complicado vestirse, así que dejó para mejor ocasión la visita al Mushroom Galery. Habían transcurrido 10 horas desde su visita al smart shop, cuando decidió tomar los zumos del mini bar (según recomendaba el prospecto para situarse en posición de descenso), y a los pocos minutos acabó vencido por un placentero sueño.

Al día siguiente, después de un copioso y reconstituyente desayuno en la cafetería del hotel, a base de varios zumos de naranja, un enorme tazón de yogur natural, fiambres, salchichas con mostaza, huevos revueltos y dos enormes tazones de café con leche, regresó en avión a Madrid, y desde el mismo Barajas le dio al taxista la dirección de las oficinas de “Cannabis”.

Estuvo luchando contra la tentación de tomar una nueva dosis de las asombrosas Blue Magic que llevaba en su bolsillo, hasta que recordó su  importante misión de la que dependería la libertad de miles y miles  de consumidores de cannabis. Minutos antes de subirse al taxi había entrado en el baño del aeropuerto para arreglarse un poco. Mientras recogía su larga y negra melena en una coleta y contemplaba su imagen en el espejo del baño, se había sentido como uno de esos héroes contra culturales a los que tanto admira. Se quitó la gorra marinera con la que Silvia le decía que se parecía a Corto Maltés y se limpió con un trozo de papel higiénico unas pequeñas motas blancas que bordeaban sus fosas nasales. Decidió que su misión no podía interrumpirse para dejar el equipaje y tomar una ducha en su apartamento, y (olvidándose la gorra sobre el seca-manos de aire caliente) abandonó el servicio hacia la parada de taxis dispuesto a cumplir su cometido.
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Arturo Montes, después de telefonear a Rubén, salió a la calle. A poca distancia de la tienda "Mushroom Galery", en dirección al barrio rojo, se encuentra la discoteca "Latino". En la puerta, un gigantesco portero de color con la cabeza afeitada registra a conciencia a los clientes que pacientemente hacían cola. Los que superaban el cacheo inicial, debían depositar todos los objetos metálicos en una bandeja y pasar bajo el detector de armas. A continuación, los desarmados clientes recorrían un pasillo para llegar a la pista de baile, con dos barras a cada lado repletas de hispanos. En la pista, escasamente iluminada, varias parejas bailan música de salsa y merengue. Ellas, meneando suavemente sus marcadas caderas bajo faldas ajustadas y vestidos ceñidos. Ellos, deslizan sus pies con movimientos que en un no latino parecerían ridículos y sin armonía,  pero en ellos resultan perfectos y exactos para el ritmo de la canción.

Arturo Montes pidió una copa de ginebra en la barra, y girándose lentamente escrutó la oscura sala en busca de alguna candidata para la noche. Sintió que alguien le tocaba en el hombro. Cuando miró hacía su espalda, apenas pudo entrever la silueta del portero antes de que un golpe preciso le dejara inconsciente.

Cuando recuperó el sentido, se encontraba atado en una silla rodeado por cajas de bebidas. El portero de la discoteca, sin mediar una sola palabra, le colocó en su oreja un teléfono.

Una voz desconocida le explicó qué era lo que querían conseguir de él, antes de escuchar con dificultad las palabras entrecortadas por sollozos de su hijo Manuel: por favor, dales lo que te pidan. 

Poco después, en su pazo de Villagarcía, D. Rosendo recibía con una sonrisa de satisfacción un paquete repleto de sobres procedentes de la caja de seguridad de Arturo Montes.
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Eduardo llegó a la revista “Cannabis”, donde le esperaba su viejo compañero de batallas Pablo Méndez. 

Delgado, alto, con su cada vez más escaso pelo rubio y liso cayéndole sobre las gafas, saludó afectuosamente a su amigo. Le llevó del brazo por la redacción, y mientras cruzaba una sala enorme repleta de ordenadores, le iba presentando al variopinto grupo cannábico: reconoció ente los bregadores textuales, a Arantxa, una simpática morena de pelo corto que le saludó con su palma de la mano abierta y los dedos separados (emulando la forma de una hoja de marihuana) y que había sido clienta suya en Garden-House. Eduardo llevaba unos gramos de Jack Herer comprados en un coffee-shop, y cuando sacó la bolsa para darle un cogollo a su amiga, se vio repentinamente rodeado por un grupo de periodistas de investigación cannábica que le quitaron hasta el papel de liar y el paquete con tiras de cartón para filtros.

Se deleitó un rato examinando los originales pósters que decoraban la zona de bregadores ilustrativos y fotográficos, sintió una mirada inquisidora cuando cruzaron las mesas de Corrección y Estilo, hasta que finalmente se sentó en la silla que Pablo le ofreció en su despacho.

“—Bueno Eduardo, espero que me expliques mejor todo ese lío, porque ayer por teléfono no entendí nada …” – Pablo se levantó, y poniéndose de puntillas observó por encima del panel que separaba los despachos, que la silla del director de Cannabis seguía vacía---

 “… aunque, si no te importa, esperaremos unos minutos a que llegue el jefe”.

Tomaron un café y Eduardo visitó el servicio de la revista. Temeroso de que su papela tuviera el mismo final que la bolsa de yerba, prescindió de invitar a Pablo, y una media hora más tarde, como el director, seguía sin aparecer ("seguro que importantes asuntos –decía Pablo muy convencido-- le retienen con urgencia en otro sitio") comenzó a detallarle el plan para utilizar el escándalo Sispesa como estímulo en la batalla a favor de la normalización del consumo del cannabis.

Le contó cómo Marisa, el abogado Alfredo Castillo y Carlos Alameda, habían conseguido declaraciones y documentos suficientes para llevar a la cárcel al ministro de justicia, Federico Solá, a su hermano Luis y a Rubén Secades por prevaricación, soborno y enriquecimiento ilícito.

"--Pero tío, …¿¡cómo van a probar esas acusaciones!?"

"-- ¡ Les tienen pillados por los huevos!"

Eduardo le habló de informes bancarios confidenciales y archivos informáticos  donde se desvelan minuciosamente los movimientos y transferencias de cientos de millones de pesetas desde las cuentas de Sispesa hasta los depósitos del hermano del ministro en entidades bancarias suizas. 

"--Fiuu, … ¡esto es una bomba!" --los ojos de Pablo brillaban cada vez más.  Le dijo a Eduardo que cuando el escándalo saliera a la luz pública, no sólo acabaría con el ministro, sino que el gobierno entero acusaría el golpe.

"-- ¡Sí. … eso es seguro!". 

Marisa y sus amigos, continuó Eduardo diciéndole a su amigo, sabían lo que podía pasar: La oposición exigiría responsabilidad política al Gobierno, engrasarían la maquinaría electoral, y con promesas a la población de medidas contundentes para acabar con la corrupción del ministerio de justicia, se prepararían para disparar toda su artillería contra cualquier cosa que huela a Sispesa, a Kits y por supuesto, a marihuana. Triunfarán las posturas más conservadoras, y promulgarán leyes aún más represivas para cerrar no sólo Sispesa, sino también las grows shops que se han instalado en todo el país.

"--¡Y volveremos a la misma situación de siempre: mercado negro, adulteración y a ser tratados como delincuentes!”-- Pablo se revolvió inquieto en la silla.

 Eduardo, que se traía bien aprendida la lección, le dijo que no se preocupase, ya que eso no sucedería. Marisa, Alfredo Castillo y Carlos Alameda, dispuestos a luchar por los derechos de los consumidores de cannabis, tenían prevista una reunión con Luis Solá. Van a mostrarle una copia de las pruebas contra él y su hermano, y a continuación le ofrecerán un trato que no podrá rechazar, para que éstas evidencias no lleguen a los juzgados. A cambio de la entrega de las grabaciones y archivos, le pedirán al hermano del ministro dos cosas: 

La primera, que dediquen la misma energía e intensidad aplicada contra los pequeños vendedores de hachís, en promover una ley que legalice el cultivo de marihuana para consumo propio.

Lo segundo que pedirán, es que el Ministerio de Justicia dirija, hacía personas cuya identidad le irán facilitando, todo el peso de la ley para detenerles por cultivo ilegal de marihuana.

"--¡ Pero qué dices!" --Pablo se extrañaba con razón-- "¡¿Cómo van a pedirle al ministro que detenga a gente por plantar marihuana!?"

Pero Eduardo sabía cómo convencer a su amigo. Con ésta segunda exigencia, en apariencia opuesta a la más importante de conseguir normalizar el cultivo para autoconsumo, tendrían una  herramienta que aunque no muy ética, sí sería muy eficaz..

Entre los ficheros en poder de Marisa, estaban los datos de unos cien mil clientes de Sispesa, tanto de los compradores (con nombres y apellidos) de los kits para cultivo orgánico, como de la relación, (donde sólo aparecía el código numérico de los clientes), de las ventas de semillas de marihuana realizadas. Incluían un elevado número de personas que trabajaban o colaboraban con organismos y/o instituciones desde donde se promueve o consiente la prohibición: Entre los compradores de Kits había jueces, policías, periodistas, concejales, militares, diputados, senadores, muchos banqueros y hasta algún eclesiástico. Marisa y Carlos pretendían, que todos éstos consumidores de marihuana, miembros de sectores prohibicionistas,  salieran del armario, o mejor dicho del Kit, confesándose como fumadores de marihuana ante la sociedad, y exigiendo respeto legal para su elección.

"-- Pues me parece a mí que pocos políticos, jueces o curas estarán dispuestos a reconocer públicamente que fumen marihuana."

-" A todos ellos les diremos que si no firman un escrito declarándose consumidores de cannabis y apoyando medidas para legalizar la marihuana, su nombre aparecerá en la lista de detenidos por cultivo de sustancias ilegales"

 
"--¡Que fuerte, tío!… o sea, que con nosotros, ¡o al talego!"

Eduardo le dijo que no serían encarcelados, pero lo que sí les pasaría, a quienes colaborando al mantenimiento de la prohibición, no se reconocieran consumidores y no pidan la legalización del cultivo de cannabis, es que serían públicamente acusados de figurar como clientes de Sispesa. Ellos se encargarían de informar a la opinión pública, enviando a la prensa y a la policía el cruce de datos entre compradores de kits y compradores de semillas, donde aparecerán quienes no apoyen voluntariamente nuestra campaña. 

De ésta forma, pocos se negarán a salir del armario, sabiendo que si no salen ellos les empujará Solá desde el ministerio de justicia, y aplicándoles la ley Corcuera, el denunciado deberá escoger entre pagar una multa entre las 50.000 ptas. y el millón o, si lo prefiere, someterse ‘voluntariamente’ a un tratamiento de desintoxicación que consiste en analizar la orina con una cierta periodicidad hasta que no queden restos de la sustancia. 

Una medida agresiva, sentenció Eduardo, pero también añadió que, puestos a elegir, sería preferible unos cientos de fumadores sintiendo en su carne las consecuencias de la prohibición que consienten, a que cientos de miles de personas vuelvan a caer en las garras del mercado negro y en la clandestinidad. 

Para ganar la guerra contra la prohibición, aprovecharían el tirón de los voluntarios, lanzando un mensaje que impulse a los dos millones de fumadores de porros de nuestro país a dejarse de tanta hipocresía y sumisión, y salgan todos del armario


"--¡Joder Pablo! --- Eduardo quería vencer los reparos de su amigo-- para hacer una tortilla hay que romper huevos, … ¿o no?"

"-- ¡Me has convencido tío!" --

"-- Pues … ¡me alegro de contar contigo! … porque tenemos mucho trabajo, y tenemos que hacerlo rápido."

Eduardo y Pablo, ayudados por un grupo de periodistas de la revista, se pusieron manos a la obra. Prepararon un comunicado para remitir a las asociaciones del cáñamo, informándoles de la situación creada en Sispesa, y convocándoles para una reunión urgente con la Coordinadora de Asociaciones Canábicas Ibéricas.
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En la planta baja, Marisa estaba ajustándose con una mano la falda de su conjunto, mientras con la otra sujetaba la chaqueta y el maletín. Llevaba el pelo recogido, y unos zapatos grises. No le gustaba nada ir así vestida, y se encontraba incómoda. 

Hizo una señal con el brazo a Alfredo y a Carlos que se dirigían hacia ella desde la puerta giratoria del edificio multiservicios en la avenida Pedralbes de Barcelona. Para relajarse, Marisa encogió los hombros como si estuviese ajustando su blusa: quería que la viesen firme y tranquila.

"¿Has llegado hace mucho? -- le preguntó Carlos después de saludarla con un beso en la mejilla.

"--Ahora mismo …. veo que vosotros también estáis vestidos para la ocasión" -- Marisa sonreía al comprobar el aspecto impecable que presentaban sus compañeros con traje y corbata---

"-- Yo me  disfrazo a menudo  --Alfredo les hizo una señal para que se dirigieran hacía la cafetería--- pero verte a ti con esa pinta de directora general sí que es una novedad."

Pidieron unos cafés y sentados en una mesa Marisa les resumió su estancia en Amsterdam.

Los holandeses no estaban muy convencidos al principio, pero cuando les insinuó que ellos también podían tener problemas si eran acusados de complicidad se olvidaron de sus prejuicios. Marisa les contó a sus amigos la entrevista mantenida con los responsables de Sens Sensi, solicitándoles que colaborasen con el ministerio de economía y hacienda español aportando información detallada sobre las operaciones comerciales mantenidas con Sispesa--

No se podían creer que Rubén no declarase en Hacienda las ventas de semillas. Cuando les explicó cómo utilizada ese dinero negro para sobornar al hermano del ministro y a policías para fomentar la detención de camellos, le insultaron y maldijeron, porque un escándalo en este mercado puede ser el final del negocio para todos, y ya no tuvieron inconveniente alguno en facilitarme los datos de ventas, fechas y pagos de Sispesa.

"-- ¿Y qué tal te fue con Eduardo? --Carlos no estaba del todo convencido de poder contar con él.--

"--¡Muy bien!" --contestó rápidamente Marisa, que sonrió al contarles cómo el director de catas de Sispesa casi se había desmayado cuando le puso en antecedentes. Hoy iba a reunirse con su amigo Pablo Méndez, el redactor de Cannabis, para contarle el plan y pedirle su colaboración como interlocutor con las asociaciones antiprohibicionistas del país. 

" Y ahora, … ¡nos están esperando!" --miró su reloj y le dio dos golpes con los dedos señalándoles la hora a Carlos y a Alfredo. Sólo quedaban cinco minutos para la reunión.

Subieron a la quinta planta, donde una rubia de aspecto exuberante les informó que Don Luis Solá estaba reunido, pero no tardaría en recibirles. Se sentaron en unas butacas y rechazaron el ofrecimiento de  tomar un café. Los tres guardaron silencio. El teléfono móvil de Alfredo comenzó a sonar, pero lo apagó sin contestar después de mirar desde qué número le llamaban. Carlos sacó su cajetilla y ofreció cigarrillos a sus amigos, que aceptaron tras comprobar que había un cenicero sobre la mesa con revistas. Los tres fumaban mientras examinaban la estancia: techos muy altos con mamparas de cristal y los largos raíles negros de tubos fluorescentes iluminaban la estancia lo suficiente como para cultivar marihuana, pensaba irónicamente Marisa. En lugar de cannabis, la sala estaba repleta de grandes ficus, troncos de brasil, y otras plantas tan cuidadas y bien dispuestas que parecían artificiales. Detrás de la chica que les había atendido, dos mesas con ordenador acogían a otras dos secretarias igual de rubias que su compañera. El techo luminoso hacía efecto invernadero elevando la temperatura.

"--Joder, no aguanto éste calor" -- susurró Carlos mientras intentaba inútilmente aflojarse la presión de la corbata en el cuello. Estiró tanto su camisa hacía fuera intentando aflojar el nudo, que rompió un botón. Fue por el suelo rodando hasta detenerse junto a la mesa de la secretaria, que retiró la vista de sus uñas y se agachó para recogerlo. Carlos balbuceó una disculpa cuando se levantó de la butaca, y se sonrojó al sentir una pequeña presión en su mano cuando  la rubia le devolvió el botón saltarín con una sonrisa. Marisa y Alfredo observaban los apuros de su amigo, que intentaba en vano situar la corbata, cuando tras contestar al teléfono, la secretaria se incorporó para acompañarles al despacho del Sr. Solá. 

Marisa se secó con un kleenex las gotas de sudor en su rostro, y escoltada por Alfredo y Carlos, entró dispuesta a conseguir Libertad para los que toman algo.
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Al día siguiente de la reunión entre Eduardo y el redactor jefe de la revista “Cannabis”, los presidentes de las treinta y nueve Asociaciones Españolas del Cáñamo
 recibían, de manos de un mensajero, el siguiente comunicado:

Presidente de (Nombre) perteneciente a la Coordinadora De Asociaciones Canábicas Ibéricas: Por medio del presente comunicado, quiero  informarte sobre unos graves sucesos que afectan directamente a nuestro colectivo:

-   Desde que el ministro de justicia,  Federico Solá, presentara ante el congreso, como complemento a la ley Corcuera, su “Programa de actuaciones para la erradicación de la venta de estupefacientes en las calles”, han sido detenidas y acusadas de cometer delitos contra la salud más de treinta mil personas. 

- La empresa “Sistemas Personales de Cultivo, S.A.”, (cuyo inicio de actividad coincide con la campaña lanzada desde el ministerio que dirige el Sr. Solá) alcanza en un solo año beneficios de casi DIEZ MIL MILLONES de pesetas. 

- Nos vemos en la obligación de DENUNCIAR desde nuestra revista, que lo que ha sido presentado ante la opinión pública cómo un gran golpe contra el tráfico de drogas y la delincuencia organizada, no es más que el peor de los escándalos por CORRUPCIÓN de los últimos años.  Gracias a la investigación realizada por personas comprometidas con la libertad de los consumidores de cannabis, se han obtenido PRUEBAS DOCUMENTALES, que vinculan a responsables policiales, con el cobro de cientos de millones de Sispesa, empresa favorecida por las polémicas actuaciones anti-droga.

- Para los muchos miles de clientes de Sispesa afectados por éste escándalo, (y por extensión para  los cientos de miles de consumidores de todo el país) los daños pueden ser irreparables. Con la popularización del cultivo para autoconsumo, y la proliferación de las grow shops, se había dado un paso importante para poder enterrar tanta legislación prohibicionista que molesta y sobra. 

- Para evitar que éste grave escándalo tenga como resultado el regreso de decenas de miles de consumidores al mercado ilegal (regreso a la inexistencia de controles sanitarios sobre el producto y a la nula información sobre el grado de sustancias activas que contienen, por no mencionar las peligrosas adulteraciones), y el cierre de las tiendas que permiten el autoabastecimiento, creemos necesario convocar una reunión urgente entre representantes de asociaciones antiprohibicionistas, para luchar por la supervivencia del circuito existente entre los cultivadores registrados y Sispesa.

 - El próximo jueves, en el salón de actos del hotel Goya, a partir de las 5 de la tarde, contamos con tu asistencia para buscar las acciones oportunas que permitan salvar la infraestructura de Sispesa y de todas las grow shop del país, además de defender la salud de sus clientes, víctimas y no culpables en éste nuevo caso de corrupción. 

Fdo. :  Pablo Méndez 

Redactor jefe de “Cannabis”
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La reunión a puerta cerrada, aunque con las ventanas abiertas, celebrada en el salón de actos del hotel Goya, comenzó a las cinco de la tarde, y se prolongó hasta bien pasada la medianoche. 

Treinta y cuatro presidentes de las asociaciones pro-legalización escucharon las palabras de presentación de Pablo Méndez y luego, a un eufórico Eduardo que no dejaba de tocarse la nariz, anticipando algunos detalles del escándalo Sispesa y del plan presentado como solución. Propuso aunar esfuerzos para que todos los miles de clientes de Sispesa, teóricamente sólo compradores del kit de cultivo, se declarasen también compradores de semillas y consumidores de marihuana ante la justicia. 

Por supuesto que no mencionó ni una sola palabra sobre el trato con los hermanos Solá para cambiar pruebas y documentos comprometedores por el apoyo a la legalización y por las detenciones selectivas, pero sí que insinuó la existencia de un compromiso desde el ministerio de justicia de presentar en las cortes un proyecto de ley que permita el cultivo de marihuana para autoconsumo si se plantease la situación de miles de detenidos por cultivo de sustancias ilegales.

Luego, Pablo presentó a Marisa, que leyó un informe sobre la estrategia para presionar con autoincriminaciones hasta que sea aceptada la Alternativa Despenalizadora. En una precisa disertación, durante más de una hora, relató los métodos utilizados en Sispesa para promover detenciones masivas de pequeños traficantes. 

La denuncia con datos concretos de pagos a cambio de operaciones policiales contra los camellos, los dejó indignados. Pero lo que más les agobió, fue enterarse de las consecuencias que éste caso de corrupción podía tener para los consumidores de marihuana. Saber que Sispesa, y con ella el resto de las grows probablemente pasarían a ser ilegales, y que los miles y miles de cultivadores tendrían que volver a caer en las garras del mercado negro y de las mafias del narcotráfico, nubló de preocupación el rostro de los reunidos, todos ellos sin excepción poseedores de varias plantas de marihuana en sus casas. Distribuyó unas copias entre los asistentes, mientras explicaba cómo hacer la campaña.

Paseando bajo la atenta mirada de los asistentes, expuso su intención de buscar aumentar la eficacia de la campaña, haciendo que las entregas voluntarias a la justicia fueran de forma escalonada, y siguiendo un criterio selectivo. 

Empezarían con cien detenidos la primera semana. Siete días más tarde serían doscientos, la tercera semana cuatrocientos, y al cabo del mes ochocientos. Y si aún fuese necesario, la siguiente semana habría mil seiscientos cultivadores de marihuana con sus kits en las comisarias esperando a ser detenidos, y así hasta que no tengan cárceles suficientes, ni almacenes donde guardar tantos kits entregados como pruebas.  

Pero no sería necesario construir más prisiones, porque como les había comentaba el compañero Eduardo, tenían la seguridad de obtener una ley que respetase los derechos y la libertad de los cultivadores de marihuana, y permita la continuidad de Sispesa libre de sus corruptos gestores actuales.

Reinaba un silencio y una prudencia entre los asistentes, que en nada se parecía al ambiente de estruendo y desmadre que se produce normalmente en las reuniones de la Coordinadora de Asociaciones Canábicas Ibéricas. Sólo se escuchaban las palabras de Marisa, y el persistente sonido de las bolsas de plástico que los asistentes abrían y cerraban intercambiándose cogollos.

La situación no era para menos: en juego estaba la libertad y el abandono de la clandestinidad para cientos de miles de personas. Aunque no era la primera vez, ni mucho menos, que se reunían para luchar por la normalización del cannabis, en ésta ocasión, las posibilidades de alcanzar el objetivo eran reales, y no un sueño utópico.

"-- Tenemos los listados ----continuaba Marisa mientras alzaba con su mano derecha los papeles y los exhibía como un trofeo en un cada vez más humeante auditorio --- de los clientes de Sispesa en cada comunidad autónoma". 

Dijo que les entregaría a cada uno el de su zona. Entre todos buscarían, para cada ciudad y para cada región, a los mejores candidatos para salir del armario la primera semana. No serviría que fueran ellos, los ya reconocidos defensores de la marihuana, quienes se entregaran. Tenían que localizar a consumidores dentro de los grupos sociales que más influyen en el mantenimiento de la prohibición: políticos, altos funcionarios de la administración, periodistas de medios de comunicación conservadores, famosos de la televisión, etcétera. Escribirían en primer lugar los nombres de los más reaccionarios, y dejarían para el final los nombres que no causen sorpresa (por ejemplo, el de los asistentes a la reunión) 

"¡Confiar en nosotros! …os aseguro, - aclaró ante las caras de escepticismo de sus camaradas- que convenceremos a la mayoría".

"¡Por favor, silencio!" Pablo intentaba apagar los murmullos entre los asistentes para que Marisa continuase. Les dijo que, cuando éste asunto estallara, ocuparía la primera plana en todos los medios de comunicación. Apoyando con la campaña de entregas a la justicia su propuesta, pedirían que Sispesa fuera reconvertida en una cooperativa gestionada entre todos sus clientes, que pasarían a ser socios. De ésta forma, estarían en funcionamiento las infraestructuras necesarias para cubrir la demanda de suministros para los Kits: semillas, lámparas, bombillas apropiadas, abonos biológicos, reguladores climáticos y  demás accesorios  Sería una apuesta de todo o nada: si alcanzaban el objetivo podrían eliminar el mercado ilegal definitivamente y normalizar el consumo del cannabis. 

"-¿Y sí fracasamos?" preguntó un escéptico.

Marisa contestó que si fracasaban, ya podrían ir tirando los Kits a la basura, y ponerse a buscar entre las viejas agendas los olvidados teléfonos de los camellos para pedirles ficha, porque el gobierno, azuzado por la oposición, apagaría el escándalo con más represión, cerrando no solo Sispesa, sino que aprovecharían para prohibir la venta de semillas y sistemas de cultivo de marihuana en todas las grow shops del país.

Eduardo y Pablo, ayudados por varios voluntarios, repartieron los listados de Sispesa siguiendo el criterio de mayor proximidad geográfica. El espíritu de cooperación superaba a todo lo que habían visto en anteriores movilizaciones de la Cooperativa. En menos de media hora estaban todos repartidos, y los representantes de cada asociación estudiaban con detenimiento la lista de nombres de su zona en busca de perfiles conservadores. 

Se escuchaban frecuentes murmullos de sorpresa ante los nombres que aparecían, el persistente crujir de las bolsas de plástico que se abrían y se cerraban mientras el humo salía sin parar de las cabezas y de las bocas de los reunidos. 

Hacían turnos para utilizar los teléfonos disponibles y contrastar nombres, hasta que todos los representantes completaron la relación de candidatos. Carlos, Eduardo y Marisa, visitarían acompañados en cada ciudad por el representante de la asociación más cercana, a los candidatos de la primera semana para entregarse en los juzgados y comisarias portando sus Kits como evidencia incriminatoria.

Pablo clausuró la reunión anunciando la fecha de la siguiente, y con palabras de agradecimiento para Eduardo, Marisa y Carlos. 

-"El dream team ibérico-- les llamó entre sonrisas y aplausos de los delegados canábicos-- habéis hecho un trabajo excelente. Gracias a vosotros tenemos muchas posibilidades de ser un ejemplo para el resto de Europa y mostrar el camino de la libertad y el respeto hacía quienes elegimos fumar porros para alimentar nuestras conciencias". 

Pablo sonreía impasible cuando al recoger las listas de candidatos, le comentaban las dificultades que se encontraría con ellos. Se dejó caer cansadamente en una butaca, y observó cómo Marisa despedía a los representantes de ARSEC. Comprobó que aunque su rostro reflejaba cansancio y fatiga, en su mirada se veían voluntad y determinación. La vio pensativa cerca de la puerta, y cómo poco a poco una sonrisa iba borrando  las marcas de agotamiento en su cara.

Marisa estaba recordando en ese momento, una vieja pintada sobre la pared de una catedral. Sospechaba que esa pintada era la causa del embrollo en el que estaba metida. En las últimas 48 horas, había chantajeado a un ministro y había consentido que una poderosa organización de traficantes interviniera para obtener de Arturo Montes las pruebas necesarias para meter a Rubén a la cárcel… y también, aunque esto no lo sabía D. Rosendo,  lo serían para acabar con la prohibición. 

Y todo, pensaba Marisa, por culpa de una pintada.

A escasos metros de la pintada que ocupaba el pensamiento de Marisa en ese momento, Rubén recibía una oportuna llamada de su amigo Cristóbal.  No pudo articular ni una palabra cuando supo que una patrulla de la policía judicial acababa de recibir una orden de búsqueda y captura a su nombre.  Con el rostro encendido y asomando sus apretados dientes entre unos labios que temblaban de ira, estrelló violentamente el teléfono contra un espejo que Marisa y él habían comprado durante uno de sus viajes. Con una patada destrozó el marco de madera pintada en vivos colores, y que milagrosamente apenas había sufrido daño tras el impacto contra el suelo. Aplastó varias veces con el pie los restos de astillas, y comenzó a seguir las instrucciones de Cristóbal para desaparecer si no quería acabar en prisión.
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"Periódico País"

Fecha:  Jueves 4 de Octubre

100 POLÍTICOS, MILITARES, PERIODISTAS, JUECES Y FUTBOLISTAS "SALEN DEL ARMARIO".

Madrid.

Durante la mañana de ayer, cien personas, todas ellas figuras relevantes de la vida pública española, se han entregado voluntariamente en los juzgados y comisarias de Madrid, Barcelona, Sevilla, Valencia, Bilbao y Marbella,  declarándose consumidores de cannabis. En la mayoría de los casos, aportaron como evidencia diversas cantidades de marihuana cultivada por ellos mismos, utilizando los Kits para cultivo orgánico distribuidos por la controvertida empresa Sispesa, por lo que todos ellos han sido detenidos y puestos a disposición judicial.

Políticos de todos los partidos con representación parlamentaria, periodistas de los principales periódicos y de cadenas de televisión, futbolistas internacionales, jueces tanto de La Asociación Progresista como de Jueces y Togas, dos militares de alta graduación y hasta un sacerdote sevillano, han dejado a todo el país estupefacto con ésta campaña, instigada por la Coordinadora Ibérica de Asociaciones Canábicas, cuyo representante, Pablo Méndez, ha remitido un comunicado con las reivindicaciones de la denominada Alternativa Despenalizadora a los medios de comunicación, (ver el texto íntegro al final) avisando de nuevas y sorprendentes movilizaciones, y exigiendo medidas políticas para normalizar la situación legal de millones de ciudadanos.

Ninguno de los auto-inculpados ha querido hacer declaraciones a los numerosos periodistas que acompañaron su traslado a los calabozos, limitándose todos ellos a repetir lacónicamente las palabras con las que se entregaban a la justicia: "Yo me acuso ante la justicia de usar cannabis. Conozco la planta, sus propiedades y efectos. La planto. Somos gentes de bien, honrados ciudadanos, somos seres libres que elegimos libremente, a pesar de los condicionamientos de la prohibición. Tenemos razones de peso, nuestras razones, tan o más validas que las de cualquiera. No somos, no queremos ser delincuentes, pero hasta que las leyes no cambien, me entrego ante los representantes de la justicia y aporto como prueba parte de mi cosecha."

Desde el ministerio de justicia (cuyo titular Federico Solá continúa recibiendo críticas, incluso en las filas de su propio partido contra su Programa para erradicar a los traficantes en las ciudades) se anuncian medidas para quitarse de las manos la patata caliente recibida.

Miembros de varias organizaciones y asociaciones contra la droga, han pedido al Gobierno que no se deje intimidar por ésta campaña y mantenga todas las leyes en vigor sobre el cultivo y consumo de drogas, tanto las denominadas blandas, como las duras. Desde éste periódico, hemos intentado conocer las reacciones oficiales, pero ningún miembro del Gobierno ha querido pronunciarse.

Texto de la Alternativa Despenalizadora

La Alternativa a la actual política criminal sobre drogas se basa en las siguientes evidencias: 

• La demanda de consumo crece. La droga está a disposición de quien quiera obtenerla. Más cara o más adulterada, nunca le falta la dosis a quien la necesite y pueda pagarla.

• Origina y consolida poderosas mafias de narcotraficantes con un poder económico sin parangón en toda la historia de la criminalidad. Sus altos y medios cargos eluden fácilmente la persecución penal. El poderío económico de los capos les permite corromper instituciones esenciales en las democracias: fuerzas de seguridad, estamento judicial, políticos, círculos financieros...

• Obliga a delinquir. Agrava la marginación social de una buena parte de consumidores que no poseen medios para adquirir la droga, lo que les obliga a realizar actividades asociales o a caer en la delincuencia.

• Los procesos por droga desbordan los juzgados y llenan las cárceles. Refuerza las mafias carcelarias conectadas al suministro de drogas a los presos.

• Repercute negativamente en el común de la población, sobre la que recae el inusitado aumento de la delincuencia dirigida a procurarse dinero para adquirir droga. Parte de la población padece asimismo medidas indiscriminatorias de control de esa delincuencia poco respetuosos con los principios del Estado de Derecho, como las redadas masivas o los reconocimientos anales y vaginales.

• A diferencia de lo que es habitual en nuestra sociedad entre ciudadanos adultos, no se respeta el principio de que la salud sólo puede ser protegida con el consentimiento de la persona afectada.

• La prohibición imposibilita el control estatal sobre la producción y venta, lo que convierte la droga en un producto de escasa calidad que origina daños tan importantes a la salud como las muertes por sobredosis o adulteración; o la propagación de enfermedades como el SIDA o la hepatitis.

• En cuanto a los efectos de la penalización a nivel internacional, se prohiben drogas que forman parte de la cultura de determinados países y se fomentan otras que les son ajenas. La necesaria expansión de los principios del derecho internacional se lleva a cabo en detrimento de la soberanía de los estados más débiles.
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Periódico: "El diario de Catalunya"

Fecha: Viernes 5 de Octubre

EN PARADERO DESCONOCIDO LOS RESPONSABLES DE SISPESA

Barcelona. 

Rubén Secades y Arturo Montes, principales inculpados en el escándalo de Sispesa, no han podido ser localizados por las fuerzas de seguridad, desde que el pasado lunes se emitieran órdenes de búsqueda y captura, bajo la acusación de delito fiscal e intento de soborno.

El secretario de Estado de Hacienda, Juan Hucha, indicó ayer que la operación sigue abierta pese a haberse alcanzado los principales objetivos, y que se trata de una de las operaciones más importantes contra el fraude desarrolladas por la Agencia Tributaria.

Desde que la fiscalía ordenó el registro y posterior precintado de las oficinas centrales, se han ampliado las acusaciones contra Rubén Secades y Arturo Montes, y ahora les aguardan otros procesos judiciales: narcotráfico encubierto, alzamiento de bienes y el decomiso de su emporio económico. Acusaciones documentadas con las «abrumadoras pruebas» que, según la Agencia Tributaria, obran en las investigaciones que llevaron a la operación policial del pasado lunes.

Eduardo Fernández, ex directivo de Sispesa y presidente de la Plataforma que solicita la devolución de las infraestructuras a una cooperativa formada por los antiguos clientes, ha llegado a un acuerdo con el ministerio de justicia para la reapertura inmediata de la empresa.
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"Periódico El Globo"

Fecha:  Jueves 11 de Octubre

CONTINUAN LAS SORPRESAS EN LOS JUZGADOS DE TODA ESPAÑA

Madrid.  

La Coordinadora Ibérica de Asociaciones Canábicas cumplió su palabra cuando en el comunicado del pasado jueves anunció sorpresas importantes para ésta semana: Doscientos auto inculpados, han puesto a disposición de la justicia sus plantas de marihuana y se reconocieron cultivadores de cannabis para ser detenidos por las fuerzas de seguridad. Se repitieron las mismas escenas de hace siete días, ante la numerosa prensa que apenas permitió cumplir su trabajo a los agentes encargados de leer los derechos a personalidades tan importantes como el ex - ministro socialista J. Bellcogoll, el director de cine Pedro Amodelbar, el periodista J. Putiérrez, famosos deportistas como Yago Lemola o el tenista Carles Goma, además de muchos actores, músicos e intelectuales, que desde ayer permanecen encarcelados bajo la acusación de cultivo ilegal de marihuana.

Hasta medía mañana, corría por las redacciones de los periódicos de la capital, un insistente rumor sobre la posible presencia de un miembro de la familia real entre los detenidos, noticia que fue rotundamente desmentida por el portavoz de la familia Barbón y Barbón.

En una rueda de prensa multitudinaria, representantes de la Coordinadora han exigido al ministro de justicia la inmediata derogación de la ley orgánica 1/92 que sanciona el consumo de estupefacientes en lugares públicos, así como la tenencia o cultivo ilícito de tales sustancias aunque no estuvieran destinadas al tráfico, y amenazan con colapsar las cárceles  en las próximas semanas, si sus peticiones no son aceptadas.

Fuentes cercanas al ministerio, han informado a nuestro periódico sobre la inminente presentación a las cortes de un proyecto de ley que legalice el cultivo y consumo de marihuana en España. 

Una encuesta realizada por Prensa-True por encargo de Z-Press, informa que más del 70 % de los entrevistados cree necesario terminar con la prohibición.

Desde éste periódico, con nuestro director en prisión desde ayer, animamos a los lectores para que acudan a la manifestación convocada por todos los partidos de la oposición, y  que bajo el lema de Libertad para los que toman algo reclamará al Gobierno medidas urgentes para poner fin a la situación actual.
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Periódico: The Thimos

Fecha: 6 de Diciembre

IRLANDA SE RESISTE A FIRMAR EL TRATADO DE AMSTERDAM

Amsterdam.

David Adams, ministro de exteriores irlandés, ha sido el único representante que no ha suscrito el acuerdo anti prohibición ratificado ayer por sus socios comunitarios en la ciudad holandesa.

Aunque también existían dudas entre la delegación austríaca, finalmente han apoyado la propuesta del gobierno español, representado por el ministro de justicia,  Federico Solá, que recibió las felicitaciones de sus colegas europeos, por haber extendido su iniciativa para legalizar el cultivo y consumo de cannabis en España,  al resto de los países de la CE. 

El ministro no quiso desvelar sí, como algunos medios apuntan, aceptará la propuesta de su partido y será el candidato conservador en las próximas elecciones generales. Fuentes de su grupo, dan por hecho que el Sr. Solá será el próximo presidente de gobierno en España, aprovechando los altos índices de valoración y popularidad alcanzados con su política de tolerancia que culminó con muchas décadas de prohibición.
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Periódico: La Nueva Provincia

Fecha: 19 de Diciembre

Local. 

En presencia de la viuda y de la única hija de Ignacio Candela, el alcalde de la ciudad descubrió ayer una placa conmemorativa en la plaza de la catedral, en memoria de todas las víctimas de la prohibición, triste recuerdo de tiempos pasados, según apuntaba en su discurso el concejal de cultura. Al finalizar el acto, la gran mayoría de los asistentes, se fumó un porro en silencio, antes de que una gran ovación pusiera el broche de oro a tan emotivo homenaje.

-FIN-

Hola, si has llegado hasta aquí después de haberlo leido todo, espero que hayas disfrutado.

Ahora, ya que yo te he regalado Kits, podías enrrollarte y hacerme un  favor: Envíame a correo@carlosfresneda.com tu impresión sobre el libro. Es la primera vez que escribo un relato, y además, como lo distribuyo por Internet, no tengo ni idea de lo que opnináis los lectores. Me vendría muy bien que me contaras que parte te ha gustado más, lo que te resultó rollo, … ya sabes, todas esas cosas que acostumbra a correguir el editor, …y como yo no tengo editor… Bueno, pero seguro que me ayudarás tú. Así podré mejorar Kits, y saber sí me puedo dedicar a escribir, o vuelvo a a la informática.

ANEXO I

Listado de Asociaciones  de Cáñamo en España

A.R.S.E.K.-Sta. Coloma

Mare de Deu de la Mercé, 33 baixos, Sta. Coloma de Gramanet

8920 Barcelona

Asambleia de Cultivadores de Marihuana de O Grove «A Morada»

Rúa do Vento, 26

36980 O Grove  Pontevedra

Informació de Estudis del Cannabis «Hijos del Cáñamo» 

Francisco Moreno Usado, 13, pta. 9

46016 Valencia

Asociació per l’Estudi del Cannabis «Ganjah»

Plaça Sant Ponç, 13 - 6º 1ª

17007 Girona

Tel: 939056737

Asociación Coruñesa do Amigos do Cannabo (A.C.A.C.)

Apdo. de correos 4.753

15010 A Coruña   email: acac@mx3.redestb.es

Asociación Cultural de Estudios sobre el Cannabis (A.C.E.C.)

Pérez Galdós, 35

35002 Las Palmas de Gran Canaria

Tel: 928762048

Asociación de Amigos del Cannabis(A.A.C.)

Apdo. de correos 8.079

33208 Gijón   Asturias

Asociación de Consumidores de Derivados del Cannabis (ACDC)

Avda. Fuenlabrada, 43 - 3º B

28911 Leganés   Madrid

Asociación de Estudiantes de Filosofía (AEF)

Alfredo Marquériz, 18 - 6º C

28034 Madrid

Tel: 913973930

Asociacion de Estudios sobre el Cannabis Al-Andalus (A.E.C.A.)

Dr. Plácido Bañuelos, 5 - 2º B

21004 Huelva

Tel: 959259433   email: aeca@hsoft.es

www: http://utopiaverde.org/foros-huelva/colectivos/aeca/

Asociación de Estudios sobre el Cannabis «Amigos de María».

Avda. Reino de León, 9 - 1 P

24006 León

Tel: 987209308

Asociación Guanche para el Estudio del Cannabis

Apdo. de correos 198

35080 Las Palmas de G.C.

Tel: 910758422

Asociación «La Manchuela» de Estudios sobre el Cannabis

Sol, 4

2270 Villamalea

Albacete

Asociación Libre Antiprohibicionista (A.L.A.)

Apdo. de correos 19

27740 Mondoñedo

Lugo

Asociación Madrileña de Estudios sobre el Cannabis (A.M.E.C)

Salitre, 23 - bajo

28012 Madrid

Tel: 915303364   email: amec@ctv.es

Asociación Manchega Antiprohibicionista (AMA)

Apdo. de correos 180

2080 Albacete

Asociación para Estudios del Cáñamo (A.E.C.)

Avda. el Campón, 36

33408 Salinas

Asturias

Tel: 985518931  email: pichi@tresnet.com

Asociación Ramon Santós De Estudios Sobre El Cannabis (A.R.S.E.C.)

Plaça Sant Josep Oriol, 4

8002 Barcelona

Tel: 933017937  email: arsec@pangea.org

www: http://www.pangea.org/org/arsec

Asociación Tinerfeña de Estudios del Cannabis (ATEC)

Santa Rosalí a, 59

38,002 Sta.Cruz de Tenerife

Tel: 922245191  email: sm@tst.hnet.es

Associació Catalana Pro-Legalització del Cannabis

Cera,1  08001 Barcelona

Associació Lliure Antiprohibicionista (A.L.A.)

Apdo. de correos 2135

8080 Barcelona

Bizitzeko

Dos de mayo, 6 - 1º dcha.

48003 Bilbao

Club de Fumadores por la Tolerancia

Almirante, 9 - 1º

28004 Madrid

Colectivo Antiprohibicionista Marín-Guana

Rúa Caracol, 15 - 3º

36900 Marín  Pontevedra

Colectivo Fumando Canutos (C.F.C.)

Travesía de Vigo, 26 - 7º izqd

36206 Vigo  Pontevedra

Colectivo Rebel-Kontrakorriente

Apdo. 11.167

50080 Zaragoza

Colectivo Zizaña

Apdo. de correos 248

26080 Logroño

Tel: 941229785

Contracorrent

Apdo. 99

12080 Castellón

email: contracorrent@yahoo.com

Flores Boas

Rúa Real, 27

36202 Vigo  Pontevedra

Grup Igia, Abordaje y Prevención de las Drogodependencias (IGIA)

Aribau, 258 1º 1ª

8006 Barcelona

Tel: 931145509

Humanos Amparados contra la Hipocresía Social (H.A.C.H.I.S.)

Arxiduc Llui´s Salvador, 122 - 4º D

7004 Palma de Mallorca

Tel: 971299826

K.R.A.S.

Apdo. 133

30730 San Javier

Murcia

KALAMUDIA

Pelota, 5 - lonja

48003 Bilbo

Tel: 944161211   email: kalamudia@kender.es

www: http://kalamudia.kender.es/

Liga Internacional Antiprohibicionista (AIL-LIA)

General Pardiñas, 71

28006 Madrid

Tel: 914111144

Movimiento Antiprohibicionista de Ría de Vigo

 (MARIA de Vigo)

Primeira Travesía de Romil, 8

36202 Vigo  Pontevedra

Persoas Antiprohibicionistas de Compostela (PACO)

Apdo. de Correos 968

15700 Santiago de Compostela

A Coruña

email: kalimero@axis.org

RIF (República Independiente de la Frontera)

Apdo. de correos 228

36000 Elda

Alacant

email: Rif@mixmail.com

Sociedad de Estudios del Cáñamo de Aragón (S.E.C.A.)

Cantín y Gamboa, 10-12

50002 Zaragoza

email: seca@porreros.org

T.H.C.-Ribera del Tormes

Pza. S. Juan Bautista, 7

37002 Salamanca

www: http://www.geocities.com/HotSprings/Villa/4716/

ANEXO II: GROW SHOPS POR POBLACION[image: image2.png]



Información recopilada de los anuncios en la revista CAÑAMO 

	Nombre
	Direccion
	Población

	Sin Semilla grow shop
	c/ blasco de garay 65
	Albacete

	Rastaman & +
	c/ oliver, 14
	Alcoy

	Doctor Cogollo
	C/ Cesar Elguezábal, 17
	Alicante

	El Jardin
	C/ Oliver, 12 -Alcoy-
	Alicante

	Marley´s World
	c/ p.campos vasallo, 25
	Alicante

	Mundo ganja
	c/ espoz y mina, 6- Valencia 22
	Alicante

	Yerbaguena
	c/ Petrel, 1  -Elda-
	Alicante

	Sin Semilla grow shop
	c/ pablo picasso, 4
	Almeria

	Sin Semilla grow shop
	c/ colon, 1
	Alzira

	Doctor Cogollo
	c/ fco. Oliver, 28-b
	Alzira-Valenc

	Sin Semilla grow shop
	c/ cabruñana, 9
	Aviles

	Ananda
	c/Virgen de la Soledad, 21
	Badajoz

	Utopia
	c/ gobernador, 16
	Badajoz

	Bio Tecnic Grow Shop
	Bailén, 14
	Barcelona

	Bio Tecnic Grow Shop
	Rosello, 322
	Barcelona

	Calibre Cero SL
	C/ Avinyo, 18 bis
	Barcelona

	Camden
	C/ Taller, 30
	Barcelona

	Camden
	C/ Tallers 19 bcn -metro catal.-
	Barcelona

	Canem Shops
	c/ D´en Bot, 2
	Barcelona

	Contraste
	C/ Puerta ferrisa, 17
	Barcelona

	Doctor Cogollo
	C/ Tallers, 30
	Barcelona

	Horta Grow Shop
	C/Torrent de Can Mariner, 8
	Barcelona

	HousePlant
	Florida Blanca, 134
	Barcelona

	Imagine Grow Shop
	Pi i Margall, 22 bis -Viladecans_
	Barcelona

	Indika Spliff
	C/ Boqueria, 44-82
	Barcelona

	Kannabia
	" Terrasa
	Barcelona

	Kannabia
	Mosterols, 12  Terrasa
	Barcelona

	L´interior
	Pje. 1800 -local 31 -entre 31-33 c/carmen
	Barcelona

	La Mota
	Guardia, 9
	Barcelona

	La tienda de crecimiento
	C/ regomir, 37
	Barcelona

	Librería Makoki
	Pz sant josep oriol, 4
	Barcelona

	Oniria
	mila i fontanals, 35
	Barcelona

	Retrobottega Xus
	Lancaster, 20 pral.
	Barcelona

	Shangrila
	c/ sitges, 9
	Barcelona

	Tripshop
	C/ Duque de la victoria, 13
	Barcelona

	Cactus
	Crta.Granolers Km.3
	Barna

	THC Grow shop
	c/ puig campana, 2 local
	Benidorm

	Kalamundua
	C/ Somera, 23
	Bilbo

	Skunk funk
	pz barri -nueva- 2, e
	Bilbo

	Utopia
	c/ margallo, 65
	Caceres

	Doctor Cogollo
	c/ santo tomas, 2
	Castellon

	El Druida
	C/ Obispo Beltrán, 2
	Castellon

	Mundo cana bo
	rua orzan, 131
	Coruña

	Kaya
	Paseo de Colon, 46 
	Donostia

	La Botica del Druida
	C/ Iñigo, 12 Parte vieja
	Donostia

	La Mota
	Aldamar kalea, 32
	Donostia

	Plantas Magicas
	apartado 699
	Donostia

	Doctor Cogollo
	Replaceta de la Fregassa, 8
	Elche

	Sin Semilla grow shop
	c/ san llatzer , 32
	Figueres-Girona-

	Doctor Cogollo
	c/ duque carlos de borja, 12
	Gandía

	El Bruixot
	Parque de la Estación, s/n
	Gandía

	Ametsak
	C/Herrera, 38
	Gasteiz

	Hidro Shop sensi
	C/ Llarc, 102
	Gerona

	Casina la Yerba
	C/ Linares Rivas, 14
	Gijon

	Doctor Cogollo
	C/Linares Rivas, 5
	Gijon

	Green Planet
	c/ enrique martinez, 1
	Gijon

	In Out Grow Shop
	C/ Rosario, 56 -Cimadevilla-
	Gijon

	El Gran Morao
	C/ labeaga, 31 bajo -urretxu-
	gipuzkoa

	Doctor Cogollo
	C/ Perill, 8
	Girona

	Hidro Shop Sensi
	C/ Llarg, 102 -Salt-
	Girona

	Lorien
	Av Paisos catalans, 230 -salt-
	Girona

	Doctor Cogollo
	
	Granada

	Green House
	P.O. Box 75162  1070 AD Amsterdam
	Holanda

	The sensi seeds bank
	po box 1771, 3000 bt Rotterdam
	Holanda

	Doctor Cogollo
	c/ mas, 101 (Collblanc)
	Hospitalet

	Djamba Ibiza
	Vicente Serra Orvay, 33
	Ibiza

	Doctor Cogollo
	c/ Gaspar Puig, 6
	Ibiza

	Kalamu denda
	Serapio Mújica, 26
	Irun

	Kaña Smart Grow Shop
	c/ Jarauta, 76
	Iruña

	La Mota
	Bajada de Javier, 5
	Iruñea

	Cannaflor
	
	Lanzarote

	Sin Semilla grow shop
	c/ poema la maleta 2 -vecindario-35110
	Las Palmas

	Sin Semilla grow shop
	
	Las Palmas

	Hierbaloca
	c/ san francisco 12
	Leon

	Hierbaloca
	c/ san mames, 74 francisco 12
	Leon

	Herbal Shop
	C/ camp de Mart, 12-16
	Lerida

	Doctor Cogollo
	c/ ciriaco garrido, 22
	Logroño

	A G, SL
	C/ Miguel Mayor, 10
	Madrid

	A Pleno Pulmón
	El Rastro: Ruda, 19
	Madrid

	Alkimia
	c/ esgrima, 1
	Madrid

	Atami -Planeta Orgánico-
	C/ Sauce, 55 Torrejón de Ardoz
	Madrid

	Cañamo´s Grow Shop
	C/ Hilarion Eslava, 38
	Madrid

	FreeGrow
	C/ Navarra, 2 -Alcorcón-
	Madrid

	Fresh Shop
	C/ La Palma, 58
	Madrid

	Grow Planet
	c/ paris -Pozuelo de Alarcon
	Madrid

	HousePlant
	La Palma, 42
	Madrid

	Planta Nostra
	c/ teniente muñoz diaz, 8
	Madrid

	Rockondor, sl
	C/ mayor, 1 piso 2.of.13
	Madrid

	Sin Semilla grow shop
	c/ constitucion, 11 -fuenlabrada-
	Madrid

	El punto eres tu
	avda. barcelona, 9
	Malaga

	SinSemilla Street
	calle dos aceras, 4
	Malaga

	Atlas
	c/ picas, 22
	Manresa

	Top Canem
	C/ sant jordi, 21
	Menorca

	Doctor Cogollo
	c/ las palmas, 68
	Mostoles

	La Mota
	Canovas del Castillo, 10
	Murcia

	Euskal Genetic
	biteri kalea 10 galeriatan
	orereta

	Casina la Yerba
	c/Covadonga, 28-pasaje a caveda-
	Oviedo

	Doctor Cogollo
	c/ gonzalez besada, 23
	Oviedo

	Bio Palma Grow
	C.Costa de Ca´n Muntaner, 10.2º
	P.de Mallorca

	Doctor Cogollo
	C/Soldado Soberats Antolin,32-A
	P.de Mallorca

	Driade
	pz fleming, 13
	P.de Mallorca

	Sin Semilla grow shop
	c/ vall d´argent-esq. C/industrial
	P.de Mallorca

	Sin Semilla grow shop
	miquel bisellach 27  -Inca-
	P.de Mallorca

	Sin Semilla grow shop
	
	Playa del Ingles

	Doctor Cogollo
	c/rañadero, 41
	ponferrada

	Guaiteca
	Cristobal Mello, s/n
	Portugalete

	Kannabia
	
	Reus

	La huerta de mama maria
	c/ salamanca, 22
	s/c de Tenerife

	Can nabis
	C/ Garcilaso, 2
	Sabadell

	Etiopy
	C/Montserrat 9 bis
	Sabadell

	Kerala Grow Shop
	Av. 11 de Setembre, 49 baixos
	Sabadell

	Doctor Cogollo
	av villamayor, 91
	Salamanca

	Doctor Cogollo
	c/ Guevara, 24
	Santander

	La casa en el arbol
	galerias belen 2 planta loc.201
	Santiago

	Doble Zero
	Alameda de Hercules, 80
	Sevilla

	Encanna
	Apto.Correos 196 Mairena del Aljarefe
	Sevilla

	mr fantasy
	santa rosalia, 59
	Sta. cruz tenerife

	Kannabia
	
	Tarragona

	La Meca Grow Shop
	C/ Caputxins, 21  bis
	Tarragona

	Doctor Cogollo
	pz espiritu santo 2 local d
	Tarrasa

	Panoramix
	c/ la rosa, 4 Illescas
	Toledo

	Dreamhouse
	c/ padre mendez, 54
	Torrent

	Cañamondo
	c/ serranos, 16
	Valencia

	Doctor Cogollo
	C/ Cadiz, 39
	Valencia

	Doctor Cogollo
	C/ San Valeriano, 29 -Torrente_
	Valencia

	Head Shop
	c/ ferrocarril de alcoy -Gandia-
	Valencia

	Kanopia
	C/ Abadia San Martín, 4
	Valencia

	Maria y cia.
	C/ dels tomasos, 14
	Valencia

	Sin Semilla grow shop
	c/ explorador andres,47 -pz.del cedro-
	Valencia

	Sin Semilla grow shop
	c/ pedro mendez 52 -torrente-
	Valencia

	Sin Semilla grow shop
	c/ arca real, 38
	Valladolid

	Mundo magico
	c/ pablo neruda, 100
	Vallecas

	Le Galiza
	C/ romil, 1
	Vigo

	La Regadera
	Zapateria, 9
	Vitoria

	Riff Grow Shop
	Txikita, 10
	Vitoria-Gasteiz

	Chaman
	Centro Comercial La Marina
	Zamora

	Centro Etnobotanico bajo el sol
	san antoni mª claret, 47-49
	Zaragoza

	Doctor Cogollo
	c/ mariano barbasan 3
	Zaragoza

	Abraxas
	C/ las artes, 1 Entslo 1ª
	

	e-uforia
	
	

	La liebre de marzo
	
	

	Librería Muscaria
	
	

	Me planto
	Catálogo: www.meplanto.com
	679166078
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� Coffee-shops holandeses: En estos cafés está permitido, bajo ciertas condiciones, poseer y vender derivados de cannabis.


� THC= delta-9-tetrahidrocannabinol


� Relación de grows en Anexo II


� Nota del Autor para el Editor: No me refiero a ejemplares de la novela, pero…


� Skunk:  En inglés, mofeta.


� Ficha= Apaleao, tercera "comercial", chocolate chernobyl o mierda prensada.


� New Hacker´s Dictionary: Compilación de términos usados por los hackers, realizada por Eric Raymond y publicada en Internet.


� IP: Código numérico (tipo: 212.34.56.0) que se asigna a cada usuario que accede a Internet. 


� Los usuarios de foros en Internet, escribimos los textos usando solo el juego de los 127 primeros caracteres ASCII. Esto es muy importante para la version en texto puro, pues garantiza que se vera igual desde cualquier sistema operativo, con cualquier editor o visor y con cualquier fuente proporcional. Me encantaria poder incluir tildes y e~es, pero un texto asi escrito, si no se visualiza con el programa adecuado, parece chino.  : -D


� Los mensajes que aparecen (Post inicial y contestaciones) son reales y han sido extraidos textualmente, respetando tanto la redacción como la puntuación original en los siguientes foros:


Cannabis Café: � HYPERLINK http://www.cannabiscafe.com ��http://www.cannabiscafe.com�


Club Fumeta: � HYPERLINK http://pub48.ezboard.com/bclubfumetaforos ��http://www.galeon.com/clubfumeta/�principal.htm


Usenet: � HYPERLINK http://www.mailgate.org/es/es.charla.educacion.drogas/ ��http://www.mailgate.org/es/es.charla.educacion.drogas/�


 


� Es una droga psicodélica que sólo se vende en Holanda .


� Tienda de inteligencia.


� Ver la relación completa de Asociaciones en Anexo I





1
2

[image: image3.png]


_1050076402

